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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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DE LA VIDA 


DE LA V. MADRE 26/46 


SOR MARIA 
DE JESUS, 


ABADESA, QUE FUE, 
del Convento de la Purisima Con- 
cepcion de la Villa de Agreda. 
ESCRITA 
POR EL Rmo. P. Fr. JOSEPH XIMENEZ 


famanicgo , Ministro General , que fue, de 
la Orden de N. P. 5. Francisco, 


+ Con Jas Aprobaciones >» y EnORS 
necesarias, 


a yg 5 ra 
Ex Mabxip , en la Imprenta de la Causa de 
la » Madre » año. 1762. 
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NACIMIENTO, Y IVFANCIA 
de la Venerable Madre. 


dos A VENERABLE VIRGEN 


e E Maria de Jesus, Escritora 
E L Eh de esta: Divina Historia, 
Se o a aL , E 
SERIA oble Villa de Castilla la 
PRA Vieja. sita en sus confines; 
contra Aragón , y Navarra; Salió á esta luz 
comun dia segundo de Abril del año de 
mil seiscientos y dos, Sus padres fueron 
Francisco Coronel , y Catalina de Arana, 
ambos en la sangre con hidalguía Nobles , y 
en la virtud con excelencia ilustres. Preventa 
Dios con especial providencia, en estos ul-: 
timos siglos , Coronista para su Madre San= 
E ima ; y asi dispuso fuese esta Señora 
Az me- 
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Relacion de la Vida 

_medianera del Matrimonio de- sus padres; 
porque se conocitse era obra de su inter- 
cesion poderosa , que los tuviese tan 
buenos. Hallabanse uno , y otro huerfa- 
nos , distituidos, no solo de las hacien= 
das , que havian heredado, sino de todo 
humano patrocinio ; y en esta soledad, 
cada uno por su.. parte, con inspiracion 
Divina y acudió á buscarlo “en la Reyna 
del Cielo, Frequentaban .una Imagen su- 
ya de singular devocion en aquel Pueblo, 
y Comarca , llamada nuestra Señora. de 
los Milagros y por Jos muchos con que 
"ha sido ilustrada ; y la oracion de entram- 
bos á su comun Protectora, era la misma 
pedirla cada uno con fervoroso afecto” 
que su Magestad, para tomar estado , le 
diese consorte temeroso de Dios, virtuo= 
so, recogido, y de buena sangre, aunque 
fuese pobre. La Soberana Reyna , que 
inspiró en. entrambos oracien .de unifor- 
midad tan admirable, dispuso su efecto 
con tan inopinado “suceso , que desvara- 
tados otros tratados , que estaban muy 
adelante, se efeítuase el Matrimonio de 
sus dos devotos, casi sin conocerse. Ben- 
dixo el Señor el Matrimonio , que havia 


obrado por intercesion de su Madre , con 
| | ma- 


de la V,M. Maria de Fesus. $ 

mano liberal, disponiendo con las bendi- 
cionts á la aio obra, que su Di- 
vina Providencia tenia determinado  ha- 
cer en esta Casa”, y familia. Concordo las 
voluntades de los das casados , con vincus 
lo de nunca quebrada paz 5 aumentó sus 
virtudes , _levantandolas a relevante gra- 
do de perfeccion; prosperó su hacienda, 
Jlegandola al aumento condecente 4 su ea- 
lidad , y ficundolos con propagación abun- 
dante. Once hijis tuvieron, de los quales 
soles quatro llegaron á edad provecta , dos 
hijos, y dos hijas; y de estas, la primera 
fue nuestra Niña, á quien se ordenaban to- 
dos esto sucesos, 

Bautizaronla en la Iglesia de Santa 
Maria de Magaña , una de las Parroquias 
de la misma Villa, el dia once del mis-, 
mo mes, y año: “Y parece no careció de 
mysterio , que quien venta al Mundo 
para Discipula, y Coromista de la Madre 
de Dios , recibiese en su Casa la primer - 
vida de la gracia; perque aun , por este 
titulo , fuese teda posesicn de esta Se- 
ñora. En la Sagrada Fuente la pusieron 
el nombre de Maria; no sin especial dis+ 
posicion Divina (como despues lo ma- 
nifesto el Señor ) para que la que havia 

? A 3 | de 


6 Relacion de la Vida o 
de ser especial imitadora de la Soberana 
Virgen en las Virtudes de su Vida, tuviese 
la inscripcion de su Sagrado Nombre; que 
por esa providencia se añadió despues la 
contraccion de “JESUS , que fue el sóbre- 
nombre glorioso , con que en la primitiva 
Iglesia contralan los Pieles el nombre pre- 
prio de la Madre del Salvador , -llamando- 
la : MARIA DE JESUS y A distincion de 
las otras Marias. Quando, convalecida del 
parto , salióá Misa, conforme á la Ce- 
remonia de la Iglesia , la Madre de nuestra 
Niña , ofieciendola 4 Dios en su Templo, 
con elafeéto , que le havia ofrecido los otros 
hijos , sintió tan extraordinario júbilo , y 
_consolacion en lo interior de su espiritu , que 
refiriendolo en su ultima edad , decia: Que 
mi antes, ni despues havia tenido cosa seme- 
jantez y se persuadió, que aquella Fija ve- 
mia consignada de la Poderosa Mano del 
Señor , para cosas grandes de su agrado: 
y por esto la Venerable Matrona la 
crió con mas afeétuoso 
cuidado, 
* A * A * A 
Rh A - 
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$. TL 
SUS PRIMERAS LUCES, 


Reció la Niña Maria ; y antes de 

llegar dá edad a de la educa- 

cion de sus padres, sé constituyó 
Dios por su especial Maestro , con pro-= 
digiosos favores. Primero se hallo su en- 
tendimiento bañado de Divinas luces en 
una vision” altisima , que rayase en €l el 
uso de la razon natural. Fue esta sobre» 
natural vision el primer conoc.miento de 
esta criatura , y Dios el primer .óbjeto, 
que miró. Diósele de improviso capa- 
cidad á su entendimiento ,' fuerzas á su 
voluntad, y retentiva 4 su memoria, Co-; 
noció, que havia una causa principal de: 
todas las causas, Señor, Dios, y Criador 
del Universo, Conservador , y Vivifica= 
dor de lo que tiene sér. Maniiestaroscle 
las miserias humanas en si misma , con ex“ 
presion de todas las circunstancias , pa- 
ra formar de si un baxisimo concepto. 
Pasó á conocer la naturaleza  humang 
en el primer estado de la innccencia , la 
hermosura , y efcétos de la gracia, y de 
| Ag los 


3 . Relacion de la Vida. | 
los Dones Divinos, Ultimamente se le 
manifestó el estrago , que avia hecho en 
- el. hombre el pecado, y la fealdad , y 
horribles.” efeétos de este mal de los ma- 
les. A estas. luces de el entendimiento se 
siguieron - diversos , y grandiosos ea 
de su voluntad. La infinita bondad , y 
hermosura de Dios la cautivó, dexandola 
dulcemente prendada de su santo ¿mor, 
á. quien acompañó una rendida  adora- 
cion :de toda el alma 4 la inmensa Ma- 
gestad. El conocimiento propio con  tan-. 
ta. expresion de su miseria , la- profun- 
do en humildad hasta el centro de su na-. 
da. A la luz: de el bien, y el mal eli- 
gio con- firme resolucion seguir el bien, 
y > huir. el mal, haciendo un aprecio im- 
_—ponderable de la gracia , y concibiendo 
ub horror implacable al pecado. Enar- 
decióse en deseos de conseguir su elec- 
CiOñ3- y como veia en aquella luz , que 
por si sola mo podia alcanzar la gracia, 
perderla , y cometer pecado siz,con la 
representacion viva, que tenia 4 los ojos. 
de la fragilidad de su naturaleza, y” mi-, 
seria. propia , ayudada de los demás: 
elos , concibió un temor inexplicable 
de si ofenderia á Dios, y- perderia la: 
a E an a gra> 
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de la V. M. Maria de Fesus. 9 
gracia. Esta fue la primera leccion, que dió 
el Divino -Maestro 4 esta criatura, este el 
fundamento”, que puso el Soberano Artif* 
ce á la fabrica de la vida espiritual de esta 
alma. Sobre estas tres , quanto preciosas, 
firmes piedras, amor , humildad, y temor, 
levantó el edificio, hasta. la eminencia que 
dire, l 

-_Ceso la vision , mas no los favores 
Divinos , que estos se continuaron, 2aun- 
que en diverso genero, Descendió de aque- 
lla enseñanza ' pasiva á los sentidos , y 
uso activo de ellos; y valiendose de las 
especies de la luz , y doétrina, que en la 
vision avia. recibido , y de las naturales, 
que entran por, los sentidos , comenzd [4 
discurrir , hallandose con perfecto uso de 
la razon , admirada , y como suspensa de 
lo: que avia cencebido en lo interior de 
la alma, y de lo que exteriormente por 
los sentidos percibia, Entonces el Señor, 
cuyos secretos son inescrutables , la in- 
fundió ciencia de los Articulos de la Fe, 


qué avia de creer , de los Mandamientos 


de la Ley de Gracia, y de los de la Santa 
Iglesia , que avia de observar , de la na- 
turaleza , y condiciones de las criaturas 
racionales , con quien avia de tratar , y 

co- 
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como se havia de portar con ellas; y ultima- 
mente de todo lo demás criado, aunque 
solo tocando superficialmente en su hermo= 
sura, y harmonla, con la distincion sufi 
ciente, para hacer escala de las criaturas al 
Criador , alabando su Sabiduria, potencia, 
y Providencia , y moOtivandose de ai á mas 
amarle, y servirle. 

Cen. la direccion de tantas, y tan ad- 
mirables luces comenzó en el estado del 
uso de sus sentidos la vida espiritual , re- 
pitiendo en €l las operaciones , que havia 
tenido en Ja vision. Hizo  firmisimos 
aétos de Fé , encendidos de Caridad , alen- 
tados de Esperanza. Propuso , y asentó 
en su animo entregarse - con todas sus 
fuerzas á amar á Dios , á obedecer sus 
- Preceptos ) y darle alabanzas , gusto , y 
agrado en confesion de un solo Dios, 
Trino en Personas , y en esencia Uno. 
- Adoro su Sér immutable, no solo interior, 
sino tambien exteriormente , Con  genu- 
flexiones., y postraciones repetidas. Con- 
virtiendo la vista 4 las criaturas , tomo 
de ellas motivo de renovar sus afectos. 
Lo primero, que le llevó los ojos , fue 
el Cielo, y su admirable adorno , lo res- 


plandeciente del Sol , la hermosura de la 
Lu- 
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de la V. M. Maria de Jesus. 11 
Luna , el brillante de las Estrellas; y ad- 
mirada de tanta belleza , quanto enamo- 
rada de su Hacedor, decia con devota ter- 
nura : Aquella es la Casa, y Morada del 
Señor , que conoci, y ama mi alma : qué 
rica , y bella es! Engrandece 4 su Hace- 
dor. En semejante forma hizo de las de- 
más criaturas escala para subir á Dios, re- 
cibiendo en sus calidades muchas adverten- 
cias , para la direcion de su vida. Pasó al- 
gun tiempo en esta disposicion y regalada de 
la liberalidad Divina, y viviendo en grande 


tranquilidad de espiritu , sosegadas las pa- 
- siones, y la conciencia segura, Miraba to-' 


das las cosas , sin apetecerlas; las culpas de 
los hombres , sin escandalizarse; -sus malos 
procederes , sin maliciarlos : y en todo pro- 
cedía con sinceridad columbina. 
El Soberano Artifice, que havia deter- 
minado levantar el edificio de la vida espi- 
ritual de esta criatura 4 una altura emiren- 
te , dispuso el solidar desde' estos principios 


la fabrica, con el peso seguro de los traba- 


jos. El primero fue, ocultarsele Dios , en- 
cubrirle los efectos de su asistencia , y SÚs- 


_pender sus regalos: trabajo de grande amar-=- 


gura, para quien havia gozado de la dulzura 
suavisima de su presencia , y delicias! Quedo 
asom- 


21 Relacion de la Vida | 
asombrada con Ja soledad , y como sin sa- 
ber loque le havia sucedido. Miraba á todas 
- partes 3,buscaba , y no hallaba á4:su Amados. 
. y llena de dolor, lloraba , y se entristecia, 
Duró. esta ausencia del Señor. dilatados 
años 3 pues desde los sucesos referidos-5 no. 
tuvo Ctro sobrenatural, y extraordinario, 
hasta algunos dias despues de haver tomado 
el Habito de Religiosa, Solo la ilustró inte-. 
riormente el Señor en este tiempo con una, 
luz, O iluminacion , que parece aviso de la 
conciencia fiel; y suelen llamar: los Mysti* 
cos habla interior, de que comanmente go-- 
zan las [Almas , que tratan de perfeccion, 

quando convencido el entendimiento por 

la meditacion , se halla afeCtuosa 
la voluntad, 
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$. UL 
SU PUERICIA. 
Hex ; pues , la afligida Niña en 


la soledad referida, buscaba sin con- 


suclo su bien, hasta que la luz Divina , y su 
- aficcion , la enseñaron á buscarle por la Fé, 


Como parvula, deseaba mas claridad, Ha- 
cia reflexign , y renovaba :las memorias de 
la luz, que havia recibido del Señor , de su 
Doétrina , y enseñanza 3 pero como esta prin= 


-cipalmente se encaminó.á conocer su. mise= 


ria , y el peligro de la vida, de nuevo se con- 
tristaba , y. afligia ,; mirandose cercada de peli- 
gros, llena de miserias , y sin el norte de la en- 
señanza manifiesta del Señor , que la havia 
faltado. Temia sile havia ofendido , y eravas- 
tigo su ausencia, Todo esto la «pegaba con el 
polvo, la deshacia, y aniquilaba, Quedo: con 
estas cosas tan encogida y que mi osaba , ni sa» 
bia hablar : con las criaruvas.. El baxisimo 
concepto , que tenia de: 9 misma, * la. hacia, 
que las mirase como á superiores 'á todas; 
y con..esta: inferioridad , fixamente asenta- 


poi da 


14 Relacion de la Vida 
da en su interior, se acobardaba en la pre- 
sencia de qualquiera. No hallaba descanso, 
ni consuelo , sino en el retiro: Huila de las 
criaturas , y 1base á los lugares ocultos, Pa= 
recia Peregrina en este Mundo. : Ninguna 
cosa de el la satisfacia , mi alegraba. Los 
entretenimientos terrenos , aunque fuesen 
licitos, la melancolizaban ; las conversacio- 
nes ociosas la enmudecian ; las risas vanas 
la parecian importunas, En secretos tan 
ocultos , era preciso juzgase el Mundo por 
solo lo que veia : Tenianla quantos la trata- 
ban por inutil, | 
- No fue pequeño el cuidado en que 
puso á sus padres : el vér a su hija tan 
caida , aterrada , y tan sin provecho, á su 
juicio, Atormentabales el corazon el mi- 
rarla , y buscaban el remedio. Persua- 
dióse su madre 4 que era floxedad ,. y ti-. 
bieza del natural, de que dexaba llevar» 
se, y que el tratarla con severidad , se» 
ria el medio de avivarla. Con- este dicta- 
men la trataba con rigor , la reprehen- 
dia con aspereza , y la miraba con des- 
cariño. Obraba en esta conformidad su 
padre, puesto en el mismo sentr.: Con 
que la afligida Niña jamás hallaba .el..ros* 
yA ? | tro 
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de laV. M. Maria de Jesus. 15 
tro de sus padres sereno, Fue este un ge- 
nero de trabajo , que dispuso Dios con 
alta providencia , para quebranto , y hu- 
- millacion de esta criatura ; porque como 
la doctrina de' el Señor la tenia tan ins- 
truida en el.amor, veneracion , y obe- 
diencia 4 sus padres, erale muy amargo 
el vér tantas muestras de desamor en los 
que ella tiernisimamente amaba. Traba- 
jaba con todas sus fuerzas por darles gus- 
to , y no podia conseguirlo, Discurria 
qué haria para desenojarlos ; y execu= 
tando quanto se le ofrecia, no veia el 
efetto: con que atribuyendo el no. acer- 
tar 2 agradarlos 4 su inhabilidad , vivia 
en un perpetuo abatimiento. Aumenta- 
balo el ojrles muchas veces decir : Qué 
hemos de hacer de esta criatura, que no 
ha de ser para el Mundo, ni para la Re- 
ligion? En estas aflicciones se retiraba 4 
algun lugar oculto 4 buscar 4 su Dios, y 
tierna le decia: Dueño , y Señor, mio, 
mi padre, y mi madre me desampararon; 
recibidme Vos, y mirad mi soledad , y 
amiseria 3 y como el Señor avia retirado 
sus consuelos. , la parecia , que hallaba 
rodas las puertas cerradas : con que que- 
daba su corazon en una prensa; de .3mar- 
y | | gura, 
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_gura, destilando por los eos tiernas gi 
mas. 

Dispuso . el Señor ' acompañar estos 
trabajos de su “Sierva con otros corpora- 
les , que tán anticipadamente  mortifica- 
seh su. carne , porque no tomase fuerzas 
contra el espiritu. Exercitóla - con moles- 
tas , y casi contimuas enfermedades , tra» 
yendola ,aun en el alivio , con' salud muy 
| quebrada, | Comenzaron estas desde» . los 
seis años de su edad ; porque! como. las 
penas interiores , en: edad tan tierna , eran 
tan - crecidas ':, immutaron - los - humores; 
hasta -llégarse A inficionar ,; de :que le so» 
brevinierón grandes dolores: , muchas cn» 
fermedades , y ardientes calenturas, Da» 
banse- la mano unos, y Otros: trabajos; 
porque como la velan por una “parte “tai 
encogida , y aterrada , y'por otra tam 
enfermiza , Y debil , era reputada en la 
familia por de el «odo inutil; y” como des= 
echada , ola muchas palabras de. menos- 
precio. De estos: trabajos usaba con no+ 
table acierto. Con los desprecios- se ra* 
dicaba cn la humildad: ; porqhue : con el 
concepto*tan baxo , que de: si tenia ,-crela, 
qúe' el despreciarla: macia de Jai verdad 
de el conocerla. Con las enfermedades 
a excr= 
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de la V, M.Maria de Fesus. 17 
exercitaba la paciencia , llevandolas con 
mayor conformidad , y rendimiento a la 
voluntad Divina , que el que parece po- 
dia caber en edad tan limitada. Tenia 
desde sus primeras luces asentado en su 
corazon , qué por hija de Adán , conce- 
bida en pecado, no tenia derecho: para 
reusar , mi resistir al padecer; y que el 
padecer de los hombres era gustoso á 
Dios , por lo que se opone, y es contra= 
rio á la culpa; y asi, por dár á su Ma- 
gestad gusto, y satisfacer sus ofensas, 
aceptaba con. alegria las penas, Alenta- 
base mucho con la memoria de la Pasion 
del Redentor , que traia en su interior muy 
presente; y quando la oia leer, se enfer- 
vorizaba en deseos de padecer mas- por 
el Señor, Quando el Divino. Maestro cos 
menzó á guiarla con. aquella habla mte- 
rior, O iluminacion , de que arriba díxe,' 
si afligida tal vez del matural sentimien=: 
to, se acogla Á su Señor , ola su voz , que: 
le decia: Mas padecó yo por tt. Con que: 
buelto su espiritu 4. considerar asu Re- 
dentor tado , por su amor, dlagado, se. 
le olvidaba su pena. Asi :pasaba los ma-. 
les aquella : A, solo en la virtud so-' 
DUSIZ, 00. 0... e adas VE esa 
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Aunque la Niña trala tan postrada la 
salud , como se ha dicho , sus padres , que 
eran cuidadosisimos de la buena educa- 
cion de los hijos, no por eso se descui- 
daron de su christiana enseñanza, Espe- 
- cialmente tomó esta ocupacion muy por 
su cuenta su devota Madre. Enseñóla la 
Doctrina Christiana : Instruyóla en la 
obligacion de observar los Mandamien- 
tos de la Ley de Dios, y de su Santa Igle= 
sia; de amar, servir, y temer á este Se- 
ñor ; y aplicóla 4 las ocupaciones con- 
venientes á aquella. edad , particular- 
mente á que aprendiese á leer. No dexó 
de admirar á la prudente Madre vét 
tan habil ) y prompta para todas estas 
- COSas-, y quanto tocaba á devocion á 
aquella Niña , que para las cosas del mun- 
do tenia por tan inutil, y dexada, Con- 
cibió en su interior, que alli avia algun 
secreto Divino; y comunicandolo á una 
vecina muy de su confianza , la dixo : No 
sé qué veo en mi Mariquita , que me ale- 
gra el corazon. Y aunque siempre pro 
seguia en mostrar la severidad , para 
avivarla de aquel, que pensaba cálmien- 
to. natural , disponiendolo. asi Dios para 


sus 5 altos fines , Se aplico mucho 4 ayu-. 
Se dar< 


- 
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darla en aquellos tan. buenos principios 
de virtud, que en ella reparaba. Lleva- 
bala consigo á las funciones de devocion, 
y piedad , en que fuera de “casa se exercio 
taba; pusola en la frequencia de Jos Sa: 
Cramentos: y aunque parecia sobre la cas 
pacidad de la edad el exercicio , la ense» 
ñaba 4 tener oracion, Con - estas ayudas 
de su devota madre, comenzó A tomar al» 
gun desahogo el espiritu de la afligida 
Niña. Valiase muy bien de ellas » y del 
permiso que la daba, y con él comenzó 
á tener sus ratos determinados de ora= 
cion. Para tenerla con mas quietud , es- 
cogió un aposento muy retirado de la cas 
sa 5 y disponiendo en él un Altarico , con 
algunas Estampas, y otras alhajillas, que 
pudo juntar su devocion solicita , formó 
su primer Oratorio, donde se recogía á 
la oracion , y Otros santos exercicios. Mi- 
raba entre las obscuridades de aquella pe- 
nosa noche de ausencia , Que padecia, con 
la luz de laFé, a Dios, y ásuverdad in 
falible : con que hacia su Esperanza firme, 
y ponia. su voluntad efigazmente en el 
Amado, Arrimaba A esta: firmeza las me- 
morias de la Doctrina, que del Señor 
habia recibido , de donde formabz sus me- 
E B 2 di- 


20 . Relación de la Vida 
ditaciones devotas el afecto, y discurso: 
Leia en el dilatado Libro de las obras 
del Altisimo , y con especialidad en la 
hermosura del Cielo, que consideraba 
Palacio de su Señor , y. retirandose , co- 
mo podia, se ponia de noche d'una ven- 
tana, donde ocupaba algunas horas, con- 
templando en la belleza de su fabrica, el 
Poder , Sabiduría , y Hermosura de su 
Artifice. Y como Abeuel ingeniosa , de 
todo se valia , para fabricar el panal de su 
interior , dulee-4 su Dueño; pues aun los 
devotos versos, en que la enseñaban 4 
leer, O que aprendia , la servian de ma- 
teria tierna 4 la meditacion. Con estos, 
modos de oracion entretenia la enamora= 
da Niña las ansias por su made ausen- 


"te, 


Comenzd su Magestad a ¡luminarla 
mias de cerca con aquella habla interior, 
que diximos , que fue , como ella despues 
decia , el morte, y guia con que su Ma- 
gestad la ilustró , y vivificó en este esta- 
do. Por este medio la dirigia el Divino 
Maestro, enseñandola siempre lo mejar. 
Y refiriendo sus efectos, dixo: Me alen- 
taba en mis trabajos ; 5 en mis desordenes. 


me corregia ,: en mis ANP nECaonE me: 
e des 
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detenia; en mis tibiezas me fervorizaba, 
Con ella se hallaba frequentemertte asis= 
tida de dos favores Divinos: uno , que 
la alentaba al bien; otro, que la aparta- 
ba “del mal. Aquel era una .voz interior, 
que al corazon la decia : Esposa mia, 
buelvete , y conviertete. 4 mi : Dexa lo 
terreno, y momentaneo : Endereza tus 
pasos: Sigue mis caminos, y haz todas 
tus obras con perfeccion : Endereza tus 
acciones 4 mi agrado, pues soy el que 
soy. Y dandola nuevo aliento , proseguias 
Levantate , Palomia mia, que te espero: 
Acelera tus pasos, que te aguardo : Áprex 
sura tus afectos; Pon en execution los 
“deseos que te doy. El otro era una inte» 
rior reprehension de sus defectos , tan vis 
va, y delicada, que si alguna wez, en 
aquella tierna edad, daba licesicia 4 la 
naturaleza y para admitir algunos gustos 
ociosos, O imperfectos, condescendien» 
de con algun apetito , luego le ponia el 
Señor tanta amargura en-el alma, que 
jamás , cumplió alguno , por leve que 
fuese , que al punto no: la bañase en .las 
grimas el dolor de haberlo cumplido. Los 
efectos de esta gran misericordia , eran; 
no solo .apartarla de..las culpas, 2 Imper+ 
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fecciones , trayendola en vigilante cuidas 
do de evitarlas, sino un vivo desengaño 
de los falaces placeres de esta vida , y un 
despego total de quanto el mundo estima, 
teniendolo por' vanidad de vanidades. 
“Fodo ello lá cansaba, la daba hastio , y 
desabria el: gusto ¿ con que 3e apartaba de 
sus fabulacioónes , y ponia: en sola la vere 
dad todo sú afecto , y cuidado. Con estas 
alas volaba ¿ Dios su espiritu; con la una 
dirigia el buelo, con la otrá rompia los 
estorvos; noo 
s.. Crecieron A estas luces los devotos 
afectos de su espiritu. Deseaba con añ 
sias las Virtudes:3- procurabalas con dili- 
gencia , y con “fidelidad exercitaba los 
actos de -ellas , que la inspiraba el Señor. 
Eas Teologales eran su principal exer- 
cicío. Como su: “atencion á Dios era en 
pura Fé ¿y siempre lo atendia, vivia con* 
timuamenté en la actualidad de esta vir. 
tad. La esperanza.era tan continua , y 
firme, que contrapesaba 4 aquel temor 
admirable, que la dio el Señor , por in- 
separable: lastre de su espiritu, Era la cas 
ridad su principal empleo; porque des- 
de. que se le manifestó con la primera luz 
la bondad infinita: del Señor , quedó su 
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voluntad tan cautiva del amor de su her= 
mosura , que este nobilisimo afecto fue 
el primer movil de sus obras, y deseos, 
Estendiase en ansias de que le conocie-. 
sen , y amasen todos los que eran ca-, 
paces de este bien. Y la solicitud de este. 
deseo desde esta edad continuada , tuvo' 
los milagrosos efectos , que adelante ve= 
rémos. En las Virtudes Morales se exer- 
citaba sin descuido en quanto se ofrecian. 
las ocasiones , y materia. Entre ellas la 
llevó grandemente el cariño la castidad, 
y virginal pureza. De el afécto, y estima: 
de esta virtud , le nacieron los primeros: 
deseos de ser Esposa de Dios en estado' 
Religioso 5 y ocurriendole- las dificulta> 
des, que jara 5u execucion se podian, 


ofrecer , la vino pensamiento de afian-! 


zarla , haciendo voto de castidad ; pero 
no la dexó su disérecion , como nativa,.. 
arrojarse hasta mayor impulso , y luz de el 
interior. Seria como de ocho años de- 
edad, quando, noche de el- Nacimiento ' 
de el Señor , hallandose la devota Niña en 
su presencia , con ardientes deseos de ser= 
vir 4 quien tan admirables finezas avia 
obrado por su amor ; y buscando con afec 
to agradecido qué ofrecer al Niño Dios, 


nm, B4 le 
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le ocurrid con vehemencia seria oferta 
de el agrado “de el Hijo de la: Virgen, le: 
consagrase su virginal pureza; y. llevada: 
de esta luz, y fervoroso afecto, ponien- 
do por testigos ála Virgen Madre, á su 
castisimo Esposo “San Joseph, y á otros: 
Santos de su especial devocion;, con re-- 
solucion gustosa hizo voto de perpetua 
castidad. Consiguióse á esta religiosa ac= 
cion tan grande gozo interior de.su es». 
piritu¿ que lo pudo tener per arras cier=' 
tas de la especial: aceptacion: de el despo-. 
sorio. Desde entónces -se aumentaron no= 
tablemente de parte de el Divino Esposo: 
Jos. favores, y en la agradecida Esposa las- 
ansias de servirle , y .agradarle:; pero siem-" 
pre el Esposo con el -retozo de ausente, y 
la Esposa con el exercicio «de buscar ásu- 
Amado. En esta forma paso hasta llegar: 
a, a doce años.de.su edad. | a 
. Crecieron ' por este tiempo tanto las; 
emsias de encontrarle, y deseos de servir=: 
le, que no pudiendo yá contenerlas en el. 
retiro: de su pecho, llegó 4 su Confesor, > 
Y le dixo, que” deseaba mucho servir 4: 
Dios, que la enseñase como lo avia de/ 
hácer, Era Varon espiritual3 y viendo: 
AN fervor, y docilidad de la Niña., se apltes 
; : có 
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eo á instruirla en el camino de la perfec- 
cion , enseñandola conforme á las re- 
plas de los Maestros de Espiritu el modo 
con que avia de tener la oracion , y em- 
plearse en' este santo exercicio, Puso sin 
dilacion la fervorosa , y obediente Disci- 
pula en execucion las reglas; y lecciones, 
que su Confesor la avia dado ; y como si 
aguardase Dios á la instruccion del hom- 
bre, se dex0 -luego encontrar de aquella 
alma enamorada. Recogióla toda al in- 
terior , y la comunico sracion de quie- 
tud, en -que con- tranquilidad suavisima 
comenzó-su espiritu A séntir dentro de si 
la presencia de el Señor. Crecieróon mucho: 
con este beneficio los atdores , y. luces in= 
terjores. En el recogimiento la ilustraba 
el Señor ¿on su doctrina 3 en la contem- 
placion gozaba de su-dulzura ; en las pe-- 
ticiones era oida: ardía su corazon en ca- 
ridad ; el «espiritu se miraba inclinado 4' 
la virtud, y la parte superior sujetaba. 


a la inferior 3 y al fín la subió el Señor 4: 


tal estado en este. genero, que refiriendo= 
lo despues lamistna Sierva. de Dios , en: 
hacimiento de gracias le decia : Vivia: 
no viviendo , porque Vos,.Señor mio,” 
viviais en mi, y de vuestra liberal mano- 

ez 
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recibia favores tan- singulares, que no has 


llo como explicarlos. En este estado estuvo. 
algunos años con muchos aumentos de su. 


espiritu. 


ta criatura singular cuidado de ocultar. 
las cósas de su interior , pues el Señor, ; 
que tan solidamente la fundaba , asentó. 
en su corazon la importancia de tener- 
las ocultas; con todo eso no pudo de- 


xar de traslucirse algo de la luz, que 


ocultaba por los resquicios de las ac- 
ciones externas, á los ojos, que de cer= 
ca lás miraban, Á los principios el re- 
tiro, el silencio , la verguenza y el sem= 
blante modesto , la vista mortificada , la 


severidad en los placeres vanos , la tris-. 


teza en las conversaciones ociosas, la 
abstraccion de los entretenimietitos pue- 
riles , la mortificacion de las vivezas de 
la corta edad, y cosás semejantes , que tos: 
dos en la Niña veían, juzgaban, por cor- 
. tedad, O caimiento del natural. La igual- 
dad en los trabajos, la alegria. en los 


. desprecios , tolerancia em las. enfermeda-- 


des, y dolores, sin :oirsele quexa , ni so- 


licitar alivio; el no disculparse reñida, 
é innecente, y la paz nunca turbada de 


su 


ww 
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su trato, aunque lo reparaban todos , lo 
atribuian 4 insensibilidad. No ocurria al 
juicio humano , que en tan corta edad 
hubiese tanto fondo de virtud. Empero, 
en el progreso del tiempo , como el pe- 
so de las palabras , no escusables , lo vir- 
tuoso de las.obras, que no podia.ocul- 
tar, y la facilidad en aprender, quanto 
la buena educacion la enseñaba , mani- 
festaban ingenio presto, Y vivo, natural 
docil , juicio sobre la edad, y extraor- 
dinaria devocion; se. comenzo á hacer 
imas reparo en las cosas. de aquella Ni- 
ña 3 y de al llegaron muchos ds admirar- 
las con - veneracion. Ojanla , que en -las 
conversaciones , que. tenía con otras nk 
ñas de su edad , siempre hablaba de Dios, 
y cosas de su servicio, -cob «tanto juicio, 

favor ¿ que edificaba. Colegian : tál 
vez el fondo de 5us ¡acciones , del peso 
de sus palabras, En una ocasion riñen- 
dola, 4 instancia de su madre , la maestra, 
que la enseñaba labor y el: desaseo con 
que andaba, en orden á su aliño; y di- 
ciendola , que se reian de ella, por verla 


-tan desaseada , la respondió la Niña; 


Eso es lo que yo quiero , que se rian de 
mi. Velan” la. promptitud , -y diligencia 
con 
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con que executaba quanto la - mandaban 
sus padres, la que en otras solicitudes tem- 


_porales estaba tan remisa, Admiraron la 


presteza com que aprendió á leer perfecta= 
mente; y mas el que siendo de bien poca 
edad , rezaba el Oficio Divino, y el 
Parvo de Nuestra Señora, en que no se 
admiraba: menos la expedicion , que el 
exercicio. Observaron , que desde muy 
Niña se quitaba el regalo, y sustento: y 
d. escusas de quien cuidaba de ella , lo 
daba í los pobres ; y que creciendo con 
la edad esta misericordia, procuraba so= 
Ficita otras cosas para socorrerlos. Con 
ser tan recatada en sus cosas, no pudó 
ocultar su afecto compasivo á los nece- 
sitados, y afligidos3 y asi “fue el que mas 
se descubrió , en que con mucho consue- 
lo hicieron gran. reparo sus devotos pas 
dres. Su madre , por ayudar tan noble 
inclinacion , Ja llevaba consigo.á casas de 
¿pobres enfermos; y quando ella no po» 
día ir, les embiaba con la Niña el ali» 
-v30 , y socorro. No podia disimular la 
«criatura el gozo de que la ocupasen en 
“estas obras, O que la mandase dir :-li- 


-mosna. Sucedió en: una ocasion, que He- 
.gando unos pobres á pedir_limosna á:ca- 
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sa de su padre; y no hallando el piadoso 
varon la llave del arca, donde tenia el 
dinero, para darsela, queriendo hacer 
experiencia de la aflicción , que causaria 
en su hija el despedirlos sin ella, la dixo: 
«Qué harémos, Maria, que no puedo dir 
limosna A estos pobres, porque se me ha 
perdido Ja Nave del arca? Y añadió, co- 


mo entreteniendose con la earidad de la 


Niña: Abrela tú, si puedes. Y luego la 
fervorosa criatura , tomando un alfiler, 
con que andaba enfaldada, la abrip con 
él, con la facilidad , que pudiera el pa- 
dre con la llave, quedando .los que se 
hallaron presentes tan edificados de la ca» 
ridad de la Niña, quanto admirados del 
_suceso, Estas obras de piedad; el retiro 
á las horas determinadas de oracion; la 
leccion en Libros espirituales, y devo- 
tos , en que gastaba los ratos, que la so» 
braban de la labor, no se pudieron ocul- 
tar de los domesticos, Algunos de ellos, 
con el concepto , que ya havian formado 
de su rara virtud , tuvieron curiosidad de 
observarla en sus retiros , y la vieron en 
exercicios extraordinarios de  peniten- 
cias , casi imposibles 4 Jas fuerzas de su 
edad. La modestisima composicion de 

su 
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su exterior ; su singular retiro 5 la reve- 
rencia con que en los Templos estaba ; la 
devocion con que frequentaba los Sacra= 
mentos: todos la veian , y edificaba á 
todos. El Confesor , que era a quien 
solo descubria Jas cosas de su interior, * 
hizo tan subido concepto de la perfeccion 
de esta criatura , que con ser varon pru- 
dente, á veces no se podia contener en 
su silencio, y lo participaba , para edifi- 
cacion , á personas devotas. Derramose, 
al fin, por la Villa la fama de su virtud: 
La verdad de ella la hizo 4 todos amable; 
y el credito la puso en tal estimacion, que 
quando el Señor comenzó á obrar en ella 
maravillas , con la atencion á estos prin- 
cipios, no se estrañaban. Los que la co- 
nocieron Niña. , y despues la alcanzaron 
con opinion de Santa , generalmente cele- 
braron esta correspondencia. Y un grave 
Sacerdote , que tuvo mas estrecha comu- 
nicacion con sus padres , decia : La ve- 
neraba, porque la habia cono- 
cido Santa desde que 
Nació. 


6. IV, 
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s. 1V, 
FUNDACION DEL CONVENTO. 


Umplidos los doce años de su edad, 

considerando , que yá era la bastan- 
te para poder entrar en Religion, no 
podia contener la eficacia de los deseos 
de tomar ese feliz estado; porque el afec 
to de darse del todo ¿ Dios, de donde 
nacian , no sufria se dilatase la execu- 
cion , llegada la condecente posibilidad, 
Declaró á sus padres de nueya su voca- 
cion , que desde muy niña constante- 
mente avia significado, Instabales por su 
breve execucion con ternura ; apretaba= 
les con humildad. Sus padres, á quie- 
nes , como verdaderamente perfectos, era, 
no solo de gusto, sino de especial con- 
suelo, que sus hijos eligiesen el estado 
Religioso con vocacion verdadera , te- 
niendo por sin duda lo era la de su hija 
Maria , por tantas experiencias , como 
tenian de su constante virtud, trataron 
luego de que se executase. Andaban yá 
en los conciertos para que tomase el Ha- 
bito en el Convento de Santa Ana, de 
- Car- 
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Carmelitas Descalzas de la Ciudad de 
Tarazona , quando ( O inescrutables se- 
cretos de la Providencia Divina! ) suce 
dió. lo que diré, .: 

La Venerable Matrona Cathalina, 
madre de nuestra doncella Maria ,: que 
yá con la Divina gracia, despues de mu- 
chos años de vida espiritual, avia lle» 
gado á perfectisimo estado de Udr en 
uno “de estos dias , estando en el exerci- 
cio de su oracion, en que ocupaba tres, 
9 quatro horas cada dia, fue visitada de 
el Señor con modo muy espiritual, Ha- 
blóla su Magestad, y la dixo: Era vo-. 
luntad suya le sacrificase á si marido, 4 
si misma , hijos , y hacienda, y que en 
su casa se edificase un Convento de Re- 
ligiosas , donde lo fuesen ella, y sus dos 
hijas, y que su marido entrase Religrosa: 
en la Orden de nuestro Padre San Fran- 
cisco, con sus dos hijos, que yá lo eran. 
por disposicion. de el mismo Señor , que 
con alta providencia prevenia : los me- 
dios de esta Obra, Como la materia era 
tan grave, y para mayores fuerzas de: 
hacienda, y autoridad , que las de su ca- 
sa, respondió la prudente, y humilde: 
Matrona á.su Magestad : Siempre mi, 

j | fa- 
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familia , y yo estamos d la disposicion 
de vuestra santisima voluntad ; mas te- 
mo, Dios, y Señor mio , que no me han 
de creer, y que no avrá Monjas para el 
Convento, Dixola el todo Poderoso : No 
faltarán , obedece. Era á la sazon Con- 
fesor de la Venerable Carhalina el Padre 
Fray Juan de Torrecilla , Predicador 
Apostolico, de la Orden de nuestro Pa-= 
dre San Francisco, Varon de gran vir- 
tud , y espiritu, que forecia con fama 
de santidad , y entonces moraba en el 
Convento Recoleto de San Julian de 
aquella Villa, A Este Siervo suyo habld 
el Señor en la misma forma , mandando- 
le declarase á su hija ser aquella su santa 
voluntad. Caminaba la obediente Catha- 
lina al Convento de los Frayles en bus- 
ca de su Confesor , para comunicarle lo 
que avia pasado; y antes de llegar a él, 
la salió el Siervo de Dios al encuentro, 
y previniendo su voz, la dixo: Hija , y 
sé dá que vienes, porque la misma reve- 
lacion , que tú has tenido, me ha dado 
á mi el Señor, de que tu casa se dedique 
Templo, para su alabanza , y se haga 
Convento de Religrosas , sacrificandose 
toda tu familia 4 Dios Eterno. Conso- 

C la” 
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laronse los dos, viendo confirmada la re- 
velacion de el muy Alto ; y confiriendo la 
hora, hallaron avia sido á un mismo tiem- 
po. Si la materia se huviese de mirar 4 
solas las luces de la prudencia humana, 
no solo pareciera dificil , sino imposible 
su execucion , y Su proposicion disonan- 
tez porque aunque Francisco Coronel era 
Varon verdadcramente perfecto , ni su 
hacienda era ( con mucha distancia ) bas- 
tante para la obra, que se Je ordenaba, 
mi su edad yá de sesenta años , y su Sa= 
lud habjtualmente quebrada , parecia ca- 
páz de el riguroso estado que se le pedia: 
pero como la obediente Cathalina, y su 
Confesor , miraban 4 la razon superior 
de ser Dios Omnipotente quien la man- 
daba, entraron con grande confianza á 
proponerla. Manifiestamente se vió an=- 
duvo la mano de el todo Poderoso en la 
execucion de la obra 5 porque la voluntad 
de Francisco Coronel, al principio retral= 
da con las dificultades que se le ofre- 
cian , y despues de el todo aversa por con- 
sejos que le dieron, se mudo en la mas 
fervorosa, alentada , y executiva de aquel 


total sacrificio de si , y todas sus COSAS. 


La de Cathalina de Arana , combatida 
S con 
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con continuos golpes de fuertes , y peno- 
sas oposiciones , se hallo invariablemente 
constante : Las de las dos hijas se experi- 
mentaron ansiosas de la obra ) con mas 
esfuerzo del que su edad prometia, Ven- 


cieronse dificultades , al juicio humano . 


insuperables, Resistióse dá contradiccio- 
nes , que movió el demonio , terribles, 
Convinieron el Ordnario Eclesiastico, 
los Prelados Regulares , y el Govierno 
de la Villa, en una Fundacion , tan sin 
los medios bastantes naturales, que pa. 
reciera resolucion temeraria, si no €Stua 
vieran persuadidos , que estaban afianza- 
dos los- Divinos. Y al fin se vió, que en la 
execucion pasó el efecto mas. allá de la 
esperanza, 

Quando llegó á noticia dd nuestra 
doncella Maria la nueva , y admirable 
disposicion , que el Señar ordenaba en la 


casa de sus padres , fue singular el inte- 
rior consuelo , que sintió en su espiritus. 
Y de tal suerte se le asentó en el cora» 
zon , que la.obra era voluntad Divina, 


que aunque vela era preciso se dilatase, 
por este medjo la ,execucion de sus de= 
seos, que hayig, considerado tan proxima, 
no le. causo pspa esa dilacion , prefirien- 
Ca do 
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do: el cumplimiento de aquella disposi- 
cion al de su ardiente deséo, y la exce- 
lencia del sacrificio comun 4 la breve- 
dad del propio. Dióla el Señor encen- 
didas ansias de que se executase su obra, 
- animoso esfuerzo para procurarlo por 
los medios 4 ella condecentes, Alentaba 
2 su madre en las oposiciones que tenia, 
consolabala en los trabajos , conforta- 
bala en su resolucion, y la animaba para 
que continuase sus diligencias. En mas 
de tres años, que se tardó en vencer las 
dificultades de la Fundacion , no cesó 
la fervorosa Doncella en procurarla , prin= 
cipalmente por el medio de la frequente 
oracion, en que instaba al Señor por la 
breve execucion de lo que havia ordena- 
do. | ) 
Al fin, vencidas por el Brazo Omni- 
potente todas, se tomo la ultima resolu- 
cion de que se executase, Y en el año de 
mil seiscientos y diez y ocho , dia diez y 
seis del mes de Agosto, edita siguien» 
te al de la Asumpcion de 'la Virgen, se 
comenzó la fabrica del muevo Conventos 
en las casas “propias -en que vivian con 
su familia los devotos casados : Y aun- 
que mas estrechas de lo-qué pedia el in- 

| ; ten- 
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tento , se acomodaron de forma , -que sim 
indecencia se distinguiesen las Quadras, 
y Oficinas precisas para formar Conven- 
to. Acabóse la fabrica 3 principios de 
Diciembre del mismo año ; de suerte, 
que el dia de la Immaculada Concepcion 
de la madre de Dios se dixo con solem- 
nidad la primera Misa en su nueva Igle- 
sia. Parece prefiguró Dios el fin de aque- 
lla obra por el tiempo de su fabrica z pues 
conteniendose toda la vida mortal de la 
Reyna del Cielo dentro. de los dos termi- 
nos de su Concepcion, y Asumpcion, fa- 
bricarse el Convento en el tiempo inter- 
yacente entre esas dos Festividades ; sin 
violencia se puede entender significó el 
efeóto , que vemos de fabricarse, para 
que en él, por luz Divina, se escribiese 
la Historia de la Vida mortal de la Ma- 
dre de Dios, desde que fue concebida, 
hasta que subió 4 los Cielos. Manifesto 
despues el Señor 4 nuestra Maria de Je- 
sus , que fue ese el fin de su providencia 
en tan admirable Fundacion, disponiendo 
pusiesen las criaturas los medios, sin al- 
canzar ese fin, como se vió en haver de- 
terminado , que el Convento tuvicse , no 
solo Vocacion de la Madre de Dios, sino 

C 3 que 
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_que fuese del Orden , y Instituto de su 
- Concepcion Immaculada , quando la devo- 
- cion antigua de los Fundadores á la Or- 
_den de nuestro Padre San Francisco, y 
- otras circunstancias ocurrentes , podian 
- inclinar, y aun inclinaban 2: que fuese del 
" Orden de Santa Clara, Vióse tambien 
en la resolucion, y constancia de la Ve- 
nerable Cathalina , y sus dos hijas , de 
_que el Convento fuese de Descalzas, 
Instituto mas apto para la imitacion de 
las virtudes de la Virgen , quando era la 
execucion tan dificil, que fe menester, que 
las Fundadoras , que no se hallaron en la 

Provincia sino Calzadas ¿ se reduxesen 

al rigor de ese apretado Insti- 

tuto, sin haverlo pro- 
fesado. 
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SU ENTRADA EN RELIGION, 
y Noviciado, 


Oncluida pues, la fabrica, y dis- 
posicion de el nuevo Convento , y 
aviendo llevado de el de San Luis 

de Burgos , de el Orden de la Immacula- 
da Concepcion , tres Fundadoras, en el 
dia trece de el mes de Enero, Octava de 
la Epifania, de el año de mil seiscientos y 
diez y nueve, en aquel humilde Templo 
de la Madre de Dios, y por su mano, 
con fervorosa devocion , y reverente, cul- 
to, se ofrecieron al Hijo de la Virgen 
tres dones en tres corazones, se le con- 
sagraron tres victimas , la madre , y sus 
dos hijas. Tomaron ( digo ) el Habito 
de Monjas Descalzas de la Concepcion 
Immaculada de la Madre de Dios , Cathia- 
lina de el Santisimo Sacramento, María 
de Jesus, y Geronyma de la Santisima 
Trinidad 53 y encerrandose con las tres 
Fundadoras en aquella pobre Casa en per- 
petua Clausura, formaron Comunidad , y 
dieron principio á aquel Convento , tan 
| | C4 | fa- 
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favorecido de Dios, y de su Madre, Lue- 
go se partió el piadoso Varon Francisco 
Corenél al Convento de San Antonio de 
Nalda ,. de Recoletos Franciscos de la 
misma Provincia de Burgos, y con ar- 
diente espiritu, en edad anciana, tomó el 
Habito de Religioso en la humilde pro- 
fesion de Lego, Con esto se vió con ad- 
miracion cumplida toda aquella disposi= 
cion Divina, que 4 la prudencia huma- 
na parecia inexequible. Vióse executada 
aquella total viétima de una familia en- 
tera , que pueden admirar los siglos : el 
padre , y dos hijos Religiosos de San 
Francisco : la madre, y dos hijas Monjas 
de la Concepcion : la casa material con- 
sagrada en Temylo, y habitacion de Es- 
posas de el Señor : la hacienda convertida 
en sustento de Religiosas pobres : las al- 
hajas aplicadas 1 su preciso uso, sin nin= 
guna reserva, Confirmóse luego ser -esta 
obra de Dios en los efeétos. Dentro de 
pocos dias, movidas de tan raro 'exem- 
plo algunas nobles, y honestas doncellas, 
corriendo trás el olor de estos' Unguen- 
tos , entraron en el nuevo Convento Re- 
ligiosas , sin que el terror de tanta estre- 
chez , y pobreza pudiese retardar su 

bue- 
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buelo. Muchos Varones compungidos 
mejoraron de vida; otros tomaron esta- 
do Religioso. Quatro de estado de Ma- 
trimonio ,- 4 imitacion de Francisco Co- 
ronél , dexaron el Mundo. Fue uno de 
ellos Medel Coronel , su hermano, que 
dexada su familia, y hacienda , tomó 
el Habito de nuestro Padre San Francisco 
en el mismo Convento de San Antonio 
de Nalda. El aprovechamiento de los dos 
Venerables Fundadores en el estado Re- 
ligioso , sin pausa , hasta su dichoso fm, 
de que se podia hacer otra Historia , fue 
tambien ilustre testimonio de esta verdad: 
como - tambien lo fue el milagroso au- 
mento de el Convento en lo espiritual, y 
temporal, y su propeBIcion de que se di- 
re lgo abaxo. 

Aviendo , pues, nuestra Maria de Je- 
sus , por tan admirable medio. consegui- 
do, despues de cumplidos los «diez y seis 
años de su edad, la entrada en Religion, 
que desde su niñéz tierra. con tan  fer- 
vorosas ansias avia deseado, sin dilacion 
se entregó toda á la consecucion de el fin 
de esos deseos... Quando la casa de sus 
padres se disponia en forma de Conven- 
to , con el bullicio de la fabrica, y asis- 

j ; ten- 
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tencia de muchas personas , que, O lle- 
vadas de devocion , O de su curiosidad, 
continuamente acudian 4 ella , se avia 
divertido algun tanto; de suerte, que aun- 
que siempre procuraba “servir 4 Dios, ne 
era con el cuidado , que hasta entonces: 
la oracion no era tanta : alguna vez la 
dexaba : faltó tal vez á los exercicios que 
hacia : el- reparo en las palabras era me- 
nos; y ¡aunque la Divina Providencia 
(que para fundar mas en la humildad á 
esta “alma , con la experiencia que tenia 
de si, avia permitido este descuido ) la 
avia en breve, con poderosa mano, re- 
parado : con todo , luego que vistio el 
Habito de Religiosa, bolviendo mas so-. 
bre si llorá tan amargamenre aquel di- 
vertimiento , como si huviese sido la mas 
grave culpa. De aqui , considerando en 
el su flaqueza , imploró los auxilios Di» 
vinos con las ansias de necesitada ; y re”. 
conociendo. lo que se avia atrasado , co». 
menzó de nuevo la carrera de la vida es- 
piritual , con: el aliento de quien desea. 
recuperar lo perdido. Desde entonces. se 
entregó toda al servicio de Dios , hacien-. 
do este el unico , y total empleo de su 


vida 3 y considerando la obligacion en 
que 
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que el nuevo estado la ponia, determinó 
> a sa .. . 
comenzar , como si comenzára á vivir. 
Convirtióse á considerar con atencion la 
grandeza, y hermosura de Dios 3 quan 
digno es de ser amado; quanto debe ser 
servido ; y que el fin de la criatura racional 
era conocerle, servirle, obedecerle, y amar- 
Je. Representósele con clara inteligencia la 
belleza, y importancia de la gracia, la 
excelencia , seguridad , y utilidad del ca- 
mino de la virtud , y la eminencia de los 
actos interiores mMmysticos, A estas luces 
del entendimiento se siguieron en su vo- 
luntad una intencion purisima de entre- 
garse toda al servicio de Dios , solo por 
su bondad, y darle gusto 3 un aprecio im=- 
ponderable de su gracia ; y una eleccion 
generosa del camino de la virtud, y vida 
espiritual, Bolvióse luego 4 mirar con 
desnudez su fragilidad propia, no solo 
por la condicion comun de la naturaleza 
viciada , sino por lo que en si havia ex- 
perimentado de sus resabios , miseria, 
cuitadéz , y debilidad; y propusieronsele 
con viva luz los grandes peligros , y con- 
tinuos combates , que en el camino espi- 
ritual se- ofrecen. Siguieronse á estas lu- 
ces una humildad profundisima , y un 
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temor Inextinguible , y 4 unos, y otros 
efeftos una violenta guerra en su interior; 
porque como la intencion nacia de tan 
hidalgo amor , no sufria , que la eleccion 
fuese de otros medios , que los que en- 
tendia ser mas conducentes al fin; y co- 
mo vela los peligros, que en estos po- 
dian ocurrir, y su fragilidad , temia per- 
der en ellos al Señor, que tanto deseaba 
agradar : con que se hallaba su interior 
combatido del amor generoso , que la 
alentaba , y. del temor humilde, que la 
encogia. Venció aquel , sin que cste se 
extinguiese 3 con que la resolucion fue 
admirable, Resolvióse 4 seguir. del todo 
el camino de la virtud , y vida espiritual, 
con determinacion animosa , humilde , y 
resignada : animosa, para no retroceder 
por multitud de embarazos , trabajos, 
tentaciones , y peleas , que se le ofrecie= 
sen: humilde, para vivir siempre adver-= 
tida del peligro , con el temor de su fra- 
gilidad y reconocimiento de que de si 
nada podia : y resignada , para cometerse 
toda 3 la proteccion , y disposicion Di- 
vina ; sin mas reserva, que procurar quan= 
to era de su parte, cumplir con el querer, 
y agrado del Señor. 

En 
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En esta resolucion perseveró toda su 
vida constante , aunque siempre de los 
temores combatida, Nacian estos del 
amor , y humildad ; de aquel la estima 
del bien; de esta el recelo de perderlo: 
con que siempre vivió atrasada de un 
ay, si perderé la gracia de mi Amado, 
por la flaqueza de mi voluntad ¡Si voy 
camino errado , por la ignorancia de mi 
entendimiento |! Estos temores fueron pa- 
ra esta Alma el lastre , que aseguró su na- 
vegacion 5 el martirio , que adelantó su 
merito, Ni el aumento robusto en la vir- 
tud con que fortificó el Señor su volun- 
tad , ni las luces clarisimas con que 
ilustró su entendimiento , bastaron á ex- 
tinguirlos ; antes, por maravilloso modo, 
quando mas favorecida , se hallaba mas te- 
-merosa, como se verá en el progreso de es- 
ta Relacion. Huvieran side estos temores 
estorvo A los buelos de su espiritu 5 porque 
con el deseo intenso del acierto , sus- 
penso el juicio, se retardarian las resolu- 
ciones necesarias para obrar, si el Señor, 
que tan solidamente fundaba la vida es- 
piritual de esta criatura , no la huviera 
proveido del remedio. Imprimióla en el 
corazon vivamente aquellas palabras, que 


. die 
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dixo en su Evangelio : Quien 4 vosotros 
oyes a mi oye : Quien 4 vosotros obedece, 
4 mi obece. Y con ellas una confianza 
grande en la virtud de la obediencia, y 
una seguridad en el parecer de sus Con- 
fesores, y Prelados , tal que aunque no. 
quicraba la guerra , hacia que venciese 
sus combates. Dióla luz de quan nece- 
sario era para esa seguridad el manifes- 
tarles con desnuda verdad todo el inte- 
rior , comenzando de las cosas mas rui- 
S, y propias de.criatura; y tal persua- 
sion á esta doétrina, que si no les mani- 
festase (como lo hacia ) no solo las cul- 
pas, y imperlecciones y Sino qualquier 
pensamiento de tentacion , no pudiera su 
aprobacion aquietarla. Supuesta esta ma- 
nifestacion de su interior, fue la obedien- 
cia la regla de su vida espiritual; por ella 
determinaba lo que havia de obrar , lo que 
havia de omitir, Jo que havia de admi- 
ur, y lo que debia desechar; la luz in- 
terior ilustraba , y proponia , mas la obe- 
diencia cra la que determinaba. Estos. 
son los fundamentos sobre que se.levan- 
tÓ la fabrica de la vida espiritual de esta 
criatura , amor, humildad, temor , y obe- 
diencia. El amor dió principio, la. hu- 
| mil- 
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mildad profundo , cauteló el temor , y ase- 
guró la obediencia. 

Tomada, pues, tan acertada resolu- 
cion, se previno con hacer una confe- 
sion general, no solo para la quietud de 
su conciencia , sino para que noticiado el 
Confesor de todos sus defectos, pudiese 
guiarla con acierto en el cammo, que de 
nuevo comenzaba, Bolvió á entregarse 
toda al exercicio santo de la oracion ; y. 
desde entonces la tuvo tan admirable- 
mente practica, y fruétuosa, que jamás 
se puso en ella, que no procurase mirar 
qué faltas tenia, y luego trabajar hasta 
quitarlas. Alentó el Señor este cuidado 
de su Sierva con otra gracia especial ; pues 
jamás se puso en su Divina presencia , que 
si tenia algunas imperfecciones , no se 
las reprehendiese su Magestad , alentán- 
dola con la reprehension á Ja enmienda 
de el defecto, Con estos Divinos socorros 
era todo su exercicio purgar sus culpas, 
purificar sentidos, y potencias, abrazan- 
dose con la Cruz en quantas asperezas , y 
penitencias: le permitia la obediencia, 
Aunque tenia tantos años de exercicio 
constante de Oracion Mental , quantos de: 
uso de razon , y en ella avia llegado á la 

| alta- 
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alteza , que diximos3 con todo eso, en- 
trando en esta nueva vida , no solo no 
presumio llegar al oscule de la boca de el 
Esposo , pero ni se atrevió al de su mano, 
sino que con profunda humildad se arro- 
jo á sus Divinos pies. Comenzó por la 
meditacion , trabajando ¡nfatigablemente 
con la Divina gracia en ilustrar su enten- 
dimiento , y fervorizar su voluntad con 
la ponderacion de las. verdades, y Miste- 
terios , que la Fé enseña, y dá esas luces 
ir purificando , y adornando su alma, 
para que fuese talamo decente de el Se- 
ñor, Esta fue la comun regla de su espió 
ritu , ponerse siempre , quanto era de si, 
en el lugar infimo, y con trabajo cons- 
tante perseverar en él , mientras que el 
Señor no la levantase á otro grado mas 
alto. A poco tiempo el Divino Esposo, 
que tanto se paga de el trabajo fiel , y ver- 
dadera humildad , la entró en la oracion 
de recogimiento, donde á vista de su 
Magestad se aniquilaba, olvidaba lo ter- 
reno , ardia en deseos de su grado , y co- 
mo en un horno de fuego se iba purifican- 
do. De aqui la levanto 4 la oracion de 
quietud en mayor tranquilidad, y grado 
mas eminente, que antes. la avia tenido, 

don- 
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donde ardia yá el fuego de el amor Divi- 
no con indecible suavidad , y de ella 
procedia gran gusto espisitual 4 su alma, 
que la' animaba , y esfowzaba mucho, To- 
do este progreso sucedio en. los primeros 
meses de el Noviciado, 

La materia mas Ífrequente de su. ora- 
cion. en este tiempo , fue la Pasion de 
Christo nuestro Señor. A este, exemplar 
mortificaba , y componia, sus sentidos ; 
crucificaba sus. pasiones. A su, vista . llo- 
raba sus culpas , se alentaba 3 padecer; 
y con la consideracion de tan -gran' mi- 
sericordia , confiaba , rogaba z agradecia, 
“Traía siempre en sú interior: presente 4 
Christo Crucificado en viva Imagen 5 y 
su Magestad la hizo. tan especial gracia, 
que en todo el año del Noviciado. , ni de 
dia, ni de noche la faltó esta, presencia 
Amaginaria. Fuele de gran. provecho, por 
Jos admirables efectos , que «n.su alma 
hacia, y; especialmente para conservar la 
pureza interior 3 porque el mirar. conti- 
nuamente d su Dios enuna Cruz, la com- 
ponia toda , la mortificaba las pasicnes, 
y la :crucificaba con su Señor ;,en tal for- 
ma , que ni una palabra ocicsa,, ni una 
did vana la permitia; como en efccto, n 
la 
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la habló, ni se rió: corn gusto en todo aquel 
año; y solo en alguna ocasion , por no 
hacerse: singular , se sonrela , y con pena. 
Desde “que se entregó' toda , en. la forma 
que hemos dicho, á la oracton , Causó en 
su alma este santo exercicio utilisimos 
efectos , y sacó de ella muy copiosos fru- 
tos. Conforme al mas alto grado -4 que 
el Señor- la levantaba , eran mas abun- 
dantes , y grandiosos. Los generales, que 
experimentó desde el “principio , refirió 
despues 4 su Confesor-, dando cuenta de 
los -sucesos de estos tiempos : , Por estas 
- palabras :<,, Estos son- Jos efectos ) que 
_»y desde el primer dia, que comencé ora- 
non z se causaron en mi alma.' Obliga 
9 COn 'gran fuerza -4 grandisima: pureza 
,, de elialma. No consiente ni-aun las pe= 
Bemba -imperfecciones.: Obliga 4' traba- 
- yyjar por hallar 3Díos, aunque sea. 4 cos- 
,,ta de grandes fatigas, y penalidades. 
3 Obliga 4 profundisima: humildad , por- 
que seconoce el Autor de todo ; y para 
,, esta virtud: se” comunica grande luz , por=- 
«' »,que es el fundamento, Obliga con mu- 
,, Cha fuerza á la caridad, y á las demás 
gy Virtudes. Ay luz de lo que ha menestet 
», Cela virtud para ser perfecta; y la que 
7,08 
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,, es verdadera oracion, no dexa al alma 
,y Con virtudes fingidas , sino que obli- 
,»»ga á las verdaderas: Siempre ay en el 
,» Alma, quando es la oracion perfecta, 
sy UN Ay continuo : Ay y cómo obraré 
,, para agradar á Dios, y no disgustarle! 
»», No dexa estár ociosa al alma, sino que 
y, Siempre obre 5 y si nolohace , ño ay sa- 
3» tisfaccion , y la pena se: aumenta. Fi- 
sy nalmente obliga 4 todo bien obrar ; 4 
» paz , y quietud de “alma, 4 mortificar 
,) pasiones , dá dexar todo lo criado. , y te- 
¿y her muy poca estima de ello; á vencer 
,, tentaciones ) y apetitos 5 y hace Otros 
s muchos efectos provechosos ; que no se 
,) pueden decir. Conforme A estos -efectos 
de la oracion, obraba':fuera de ella , pro- 
curando apartar. de si > hasta las ultimas 
imperfecciones. 

Ordeno su vida , distribuyendo el 
tiempo en conformidad :á lo que permitia 
la asistencia al Noviciado , sm  dexar 
instante: ocioso. Su *primera -atencion fue 
el sequito puntual de las horas del Coro, 
y Actos de Comunidad; en que fue ad=' 
mirable , como despues ' diré : Luego las 
ecupaciones especiales de Novicia. Lo 
que restaba de tiempo, 51 no la ocupaba 
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en otra cosa la. obediencia de su Prela- 
_ da, O Maestra, O se ofrecia alguna obra 
de caridad, gastaba en la leccion de li- 
bros Espirituales, Oracion Mental, re- 
zar sus devociones, y hacer algunos exer- 
cicios de devocion, y penitencia. En es- 
to, tomado algun breve sueño , que ape- 
nas bastaba - para sustentar la vida , ocu- 
paba,.Jo restante de la noche , cautelan- 
do , quanto le era posible , el que no fuese 
sentida, Como se. veía tan favorecida del 
Señor, eran todas sus ansias de hacer gran- 
des cosas en su servicio. “Todo lo que 
obraba , le parecia nada , respecto de lo 
que debia : con que atendiendo á su cor- 
tedad ,, se humillaba mucho , y..siempre 
traía en, su corazon,, y .boca aquel Verso 
de David : Qué le;retribuiré yo al Señor 
por todas las cosas , que me ha dadof 
Eran ardentisimos sus. deseos de :hacer 
grandes penitencias , yá veces tales , que 
no-Jos podia sufrir. Mas como el Señor 
la tenia tan radicada en el concepto de 
que la obediencia era] norte de su se- 
“guridad , ninguna Cosa extraordinaria se 
atrevia á hacer , sin asenso de su Confé- 
sor. Habiala prevenido su Magestad para 
estos tiempos uno de tanta severidad, 
e 
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que quando la Sierva de Dios le proponia 
los deseos , que havia recibido en la ora” 
cion de hacer algunas penitencias espe- 
ciales, y con instancia humilde le pedia 
licencia para executarlos 5; las mas veces 
_la respondia con grande aspereza un Ne; 
las menos se la daba ,y entonces al con= 
trario de lo que: ella pedia. «Conseguia 
siempre por este medio, no solo el meri- 
to de la obediencia , para ella de toda es- 
tima , sino tambien el fin del padecer 
mucho por Dios; porque quando lleva» 
ba la negativa de la execucion de sus ar- 
dientes deseos , quedaba en las mortales 
angustias , que la causaba el fuego activo 
del espiritu, que tal vez: se templa, O 
modera con la execucion de las obras dex 
seadas. Siempre juzgó , que él :Confesor 
lo acertaba , y despues ponderaba el bien 
que la hizo, teniendo por mayor acierto, : 
, y favor la severidad con que la trató, que 
si huviera condescendido con sus peticio- 
nes, y ruegos, 

En este modo de vida pasó María de 
Jesus tl año del Noviciado , :con grande 
aprovechamiento , y :medras de su espiri- 
tu. Y en el de mil seiscientos y veinte, 
dia dos de Febrero”, en que.se «celebra la 
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Purificacion de nuestra Señora, y en que la 
Virgen Madre ofreció al Padre Eterno en 
su Templo 4 su precioso Hijo ,juntamen- 
te con su Santa Madre hizo la Profesion, 
asistiendo 4 aquel espiritual holocausto 


de su muger , y hija el Venerable Fr.Fran» 


cisco del Santisimo Sacramento (en e€s- 
te apellido trocóel.de Coronel ) yá pro- 
feso. No profesó entonces la hija me- 
nor, por mo' tener aun la edad precisa 
Mejor se dexa entender, que se puede re- 
ferir el gozo interior de .nuestra Maria, 
en verse irrevocablemente consagrada, 
y entregada á Dios, por: los Votos de la 
profesion Religiosa, Como. mas obliga- 
da, prosiguió la vida espiritual con nue- 
vo aliento, Desde sus principios la tenia 
el Señor radicada en el concepto de quan- 
tó importa, para la seguridad de este ca= 
mino , el ocultar las obras, y exercicios 
especiales , .que suelen traer admiracion, 
O estima ; y avia tomado por general 
regla de su obrar aquella maxima de nues- 
tro Padre San Francisco : Mi secreto pa- 
ra mi. Para este fin solicitó con ansia, y 
no sin dificultad consiguió una humilde 
Celdilla y; en lo- mas retirado, é 'ntratá- 
ble de la casa, donde recogerse á sus es- 
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pirituales exercicios , huyendo , quanto le 
era posible, los ojos de las criaturas, 
Aquella estrecha soledad fue el desahogo 


de su espiritu , el campo de sus e y 
la Ciudad de sus triunfos. 


6. VI. 
SUS PELEAS, Y FAVORES . 
ER ee 


Enia el Señor determinado levantar 

á esta Alma á altisimo grado de 
perfeccion , tal , qual era congruente 
al fin á que la tenia ordenada de ser Co- 
ronista de su Santisima Madre , Disci- 
pula , é imitadora especial de sus vir- 
tudes 3 y asi con admirable solidez fue 
elevando su espiritu por grados. Quando 
la avia de levantar 4 algun nuevo estado 
de perfeccion, 9 concederla algunas par- 
ticulares mercedes , era el cierto preami- 
bulo de esa gracia darla trabajos corres- 
pondientes al beneficio. Esta fue la uni- 
ca puerta por donde siempre entró 4 los 
Divinos favores. En el mismo genero que 
avia de sucederse el favor , precedia el 
combate. Por estos tiempos, que dispu- 
so la Divina Providencia con orden ad- 
D4 mi- 
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mirable comenzar los favores eXxtraorai- 
narios , por lo exterior sensibles , la prepa- 
ró con graves, y prolijas enfermedades 
corporales , que parecian fuera de el or- 
den natural, y dió licencia al demonio 
para que exteriormente la dia por 
modo extraordinario, 

El infernal Dragón, que de. mucho 
tiempo estaba furiosamente rabioso de 
vér los admirables principios, y pro- 
gresos de: aquella " Alma , y hasta alli la 
avia sin sosiego combatido per los me- 
dios de sugestiones, y otros ordinaria- 
mente permitidos; viendose con esta li-= 
cencia , executó cruel quanto se le permi- 
tió por ella. Comenzó poniendola .gran- 
des espantos , y terrores sensibles, para 
apartarla del camino comenzado, Quan- 
do iba la Sierva de Dios en el silencio 
de la noche á hacer en su retiro sus exer- 
cicios de devocion , y aspereza, apagan- 
do la luz , procuraba retraerla con asom- 
bros, y pavores. Pasó á aparecersele 
visiblemente en diversas formas de ami- 
males, yá asquerosos, yd terribles. Tal 
vez se le aparecia en figura de difunto 
amortajado , tal en la de hombre vivo, 
Deciala palabras -feisimas, y por todos 
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modos procuraba amedrentarla, y afli- 
girla. Llego 4 maltratarla, y atormen- 
tarla en el Cuerpo. Cargabase sobre ella 
con un grave, € insoportable peso, con 
que, como prensandola la martirizaba. 
Fueron muchas, y frecuentes las tenta- 
ciones , y trazas de este genero Con que 
solicitó , O apartarla de aquel genero de 
vida , d estorbar sus Exercicios. Empero 
ninguna fue bastante , no solo para des- 
viarla , pero ni aun para retardar su ve- 
lóz curso. A los principios con la no- 
vedad Ide los espantos, y apariciones hor- 
ribles, necesitó el natural de mucho es- 
fuerzo'; pero la Sierva deel Señor , ilustra- 
da de su gracia, se armó de conformi- 
dad, peticion , y confianza , y Con estas 
armas vencia valerosa las oposiciones, 
que sentia. Despues de exercitada en las - 
victorias , la concedió Dios tal animo, y 
esfuerzo , que llegó 4 despreciar aquel 
genero de combates , y no hacer caso del 
enemigo , pasando por entre las terribles 
figuras que formaba , como si no las viera, 
y tolerando los tormentos que la daba, 
como si fuera insensible, ? 

Enmedio de los combates referidos 


comenzo el Señor á favorecer extraordina- 
? | ria- 
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riamente á su Esposa con regalos Sensi- 
bles. Quando comulgaba sentia en las es- 
pecies Sacramentales un sazonado gusto 
de inexplicable savor : favor, que se con- 
tinuo por mucho tiempo. Muchas veces 
vela el Sacrosamto Sacramento cercado 
de un resplandor milagroso. Uno, y 
otro consolaba , y confortaba su inte= 
rior , para vencer á su enemigo. Siguie- 
ronse á estos favores las apariciones Di- 
vinas , corporales , O exteriormente sen- 
sibles. La primera sucedió en esta forma: 
Hallandose un dia enferma , cercada de 
grandes tribulaciones , tentaciones de 
el demonio , y muchos generos de tra- 
bajos, llamaba en la afliccion 4 su Dios, 
implorando su socorro , con el afecto de 
necesitada, y de improviso se le apa- 
reció la Reyna de los Angeles , que traia 
en sus brazos á su precioso Hije , como 
Niño. Venia en la forma de una antiqui- 
sima , y milagrosa Imagen suya , que se 
venera enel Convento de los Frayles Me- 
nores de Agreda, con titulo de nuestra 
Señora de los Martires, de que adelante 
diré; pero con simgular adorno , y her= 
mosura. Luego que vió la fiel Sierva á 
su Señora, se arrojó á sus pies con hu- 

mil- 
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mildad profunda. Levantóla la benigni- 
sima Madré , y el dulce Niño la recibió 
en sus brazos. Hijo , y Madre la conso- 
laron mucho en los trabajos, y alenta- 
ron á padecer por su amor. Lo extraor- 
dinario del consuelo en la afliccion, que 
padecia, del esfuerzo para vencer al de- 
monio , y del aliento para llevar los tra- 
bajos con que quedo despues de la vision, 
pudo asegurarla de ser de buen espiritu. 
Es digno de reparo,, que la primer apari- 
cion, que esta criatura tuvo , fuese de la 
Madre de Dios; porque “como la elevacion 
de su espiritu se ordenaba á que con Divi- 
na luz fuese su Coronista , hace harmonia 
el que esta Divina Reyna fuese el objeto 
de su vision primera. 

Prosiguio el Señor en confortar á su 
Sierva con este genero de favores. Dia del 
Espiritu Santo vio la especie de una 
hermosisima Paloma , llena de resplan- 
dores , que despedia de si ardientes ra- 
yos de luz. Dirigianse estos á la Sierva de 
Dios , y le parecia la herian, dexandola. 
como. absorta , y fuera de si. Quedo de 


- esta vision tan llena de gozo espiritual, 


luz interior , deseos , y fervores de agra- 


dar á su Esposo , que la pareció se havia 
tro- 
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trocado toda en otra nueva criatura. Re- 
pitiose esta vision por toda la Oétava de 
aquella solemnidad , con efectós grandio- 
Sos para su aprovechamiento. En otra oca- 
Sion vió corporalmente á Christo nuestro 
Redentor en la especie de paciente , todo 
lastimosamente llagado. A su vista se halló 
su corazon atravesado de  compasion 
amorosa , y agradecida. Consolola el be- 
nignisimo Señor en los trabajos, que en- 
tonces la afligian. Alentóla 3 padecer de 
nuevo , y la mostró el agrado , que tendria 
en que €aminase por el camino , que ea- 
mino su Magestad, exortandola 4 que 
procurase todas las virtudes , para seguir= 
le por el. Dexóla esta vision consoladisi= 
ma , y con nuevos, y fervorosos alientos 
de seguir 4 su Esposo por el camino de “la 
Cruz. Alternaban con estos , y otros fa= 
vores sensibles , los combates del demo- 
nio. Exercitabase con estos , y en sus viéto= 
rias experimentaba el esfuerzo, que le da- 
ban aquellos. Havia de ascender á mas alto 
grado de favores Divinos , y asi crecieron 
dá especie mas subida” los trabajos , con- 
cediendo el Señor permiso 
mas: dilatado al ene- 
migo. 
6. VIT. 
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$. VIL 


SU GUERRA INTERIOR, 
y oposicion de criaturas. 


lendose , pues, el demonio menos- 
preciado de una humilde donce- 

lla en sus exteriores peléas, ardió de 
nuevo en rabiosas iras Su sobervia ; y ha- 
llandose con el nuevo permiso del Señor, 
ensangrentó la guerra , usando de quantos 
medios de atormentarla: y combatirla le: 
fueron permitidos. Agravó las enferme- 
dades naturales, que continuamente pa- 
decja , reduciendola con ellas da una cx- 
tremada flaqueza, y debilidad del cuery«, 
Sobre ellas la. añadió crueles tormentos, 
fuera del orderi “comun. Quando la: Sier- 
va de Diosse ponía en oracion , O asistia 
á los Divinos Oficios, la  atormentaba 
con un tan vivo dolor en todas las coyun- 
turas de su cuerpo, que parecia se le des- 
encajaban los huesos: y la gravaba con 
un tan josoportable peso ,que la -hacia dar 
en tierra, Como estos tormentos Ja cogian 
en la debilidad, y flaqueza referida, y sin 
tener, por la gravedad de sus enfermeda-' 
des, 
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- des , descanso alguno , ni de noche ni de 
dia, la apretaban de manera, que le pa- 
recia , que en ellos havia de acabar la vida, 
Sin cesar de atormentarla. tan cruelmente 
en el cuerpo, pasó á afligirla con mayor 
tyrania en el espiritu, 


Molestabala continuamente con pala= 


bras, y visiones imaginarias feisimas, ro- 
deandola de tribulaciones , de forma , qué 
tal vez la parecia tenia cerradas todas las 
puertas del consuelo, y alivio. Y como 
havia llegado á conocer , que el martirio, 
que mas afligia á esta alma, eran los*te- 
mores de perder á Dios, y de si el cami- 
no que llevaba era de su agrado , y ser= 
vicio; por aqui la daba los mas crueles 
combates , procurando instantemente per- 
suadirla, que iba errada , que su camino 
era de perdicion, que tenia'á Dios muy 
ofendido , y que yá no tenia remedio, 
Con tanta viveza, y astucia le proponia 
estas cosas la infernal serpiente , que au- 
mentando los temores de aquella alma, 
ardientemente deseosa de servir á su'Dios, 
la trala en un perpetuo , é imponderable 
martirio, Con otro la atormentó el Dra- 
gon infernal , de tal genero, que solo con 


las palabras que la Sierva de Dios lo re- 
fie- 


ho 
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fiere , se puede decentemente decir , y dig- 
namente ponderar: ,, Atormentabame ( di- 
ce) con otros trabajos , dignos de silen- 
,) “iO 5 y para una alma , que toda su vida 
») avia deseado pureza; y por tenerla, de 
,» tan poca edad me ofreci ¿Dios , cierto 
, Seria pena ; y solo Dios sabe lo que mi al- 
, ma padeció. Acrecentabanme este tra- 
>) bajo , porque no querian dár lugar para 
z comunicarlo con mi Confesor : y asi 4 
,, Solas lo .padecia. Yo no podia , como 
y, era principiante, persuadirme 4 lo que 
SN pudiese ser 5 ni si se ofendia Dios , Ono, 
,, ho tenia 4 quien preguntarlo. Acrecena 
3, tÓSe mas, que era un gran trabajo , y 
, pena , que el Señor me dió corporal , y 
,»€n la pena espiritual. Este ha sido gran- 
»»de , y el trabajo , que me ha dado mas 
,,€n que merecer ; porque 4 trueque de no 
,»tenerlo, llevaria yo todos los marty- 
,, rios del Mundo , que ha avido , y avrá;y 
»,Nno ?s encarecimiento, Lo que con este 
,» trabajo he padecido, no se puede nume-= 
¿»Far:5 porque es-trabajo sin ningun. ali- 
:ys VIO 5 y trabajo que consigo trae infinitos. 
Plasta aqui la Sierva de Dios, cuyas pala- 
bras, que no son de ponderación , mues- 
tran lo cruel, 6 indecibls de este trabajo. 

si | Na 
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No se quictó la furia de el- Demonio 
con afligir por si con tantos, y tan Crue= 
les medios 2 esta Alma, sino que trazó el 
hacerlo tambien por medio de otras cria- 
turas. Como todo el empleo de la vida 
de la Sierva de Dios era la oracion , y 
- otros exercicios espirituales, en que te=: 
nia repartidas todas las horas de el dia, 
aunque el cuidado de ocultar sus buenas 
obras en que el Señor la fundó , era vi- 
lantisimo 3 y en orden á este fin avia 
pedido y alcanzado aquella humilde, y 
retirada Celdilla, que diximos, adonde 
las horas , que no eran” de asistencia á la 
Comunidad , se recogia: con todo , sien= 
do el Convento tan estrecho , la Comuni- 
dad tan poco numerosa, y el retiro de 
la Sierva de Dios tan. singular , no se pu= 
dieron ocultar á las Religiosas Sus san-= 
tos exercicios. Notaronlo unas con ad- 
miracion, otras con curiosidad 5 y obser- 
vandola de dia, y de noche, llegaron 
3 alcanzar mucho de' la "aspereza de su 
vida. Las: Madres Fundadoras , - entera- 
das de estas cosas , y viendo á la Sierva 
de Dios continuamente enferma 3 .porqus 
aunque el fervor de su espiritu la traía ch 


pie , las dolencias naturales. eran. conti= - 
| nuas, 
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muas, y los tormentos corporales con 
que el demonio la martyrizaba imsopor- 
tables; y uno, y otro la tenia tan debi- 
litada, que su aspecto parecia mortal: 
movidas de natural piedad, y aun pare- 
ciendoles de su obligacion, que aquella 
Religiosa no se hiciera inutil para ser=- 
vir 4 la Comunidad, juzgando, que la 
aspereza de vida era la causa de tan 
prolixos achaques, trataron de atajar sus 
santos exercicios , reduciendola á la vida 
comun de las demas Religiosas. Apenas, 
pues , el demonio vió esta puerta abier=- 
ta, quando trazó estórvar por “ella to-- 
da la vida espiritual de la Sierva de 
Dios. De tal suerte con este pretexto 
de piedad turbo por sugestiones los ani- 
mos de aquellas Religiosas , que las hizo 
prorrumpir en las acciones siguientes, 
Ocupabanla todas las horas de el dia, que 
no eran de Comunidad, para que no tu-' 
viese oracion , temiendola siempre en su 
presencia ocupada en obras impertinen* 
tes , por estorvar asi sus santos exerci- 
cios. De noche hacian, que la velasen, 
hasta que les parecia estaba en la quietud 
del sueño , porque no se levantase á orar, 
ni d otras obras penales. Y si despues de 

E esta 
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esta diligencia sentian se levantaba , la 
castigaban con quitarle las Comuniones, 
sabiendo , que para ella este era el mas 
doloroso azote, No la dexaban comuni- 
car con su Confesor las cosas de su espi- 
ritu, sino que la tenian tasado el tiem- 
po, que avia de tardar en confesarse; y 
este era como medio quarto de hora, y 


“ solas dos veces, O una en la semana. Tra- 


tabanla mal de palabras,  diciendola: 


- Que el tener tanta oracion, lo hacia por 


remedar 4 otras, y porque la tuviesen 
por buena , que ella se perdia á si misma. 
Si acaso , con. la vehemencia de los do- 
lores , que padecia , respiraba el natural 
alguna quexa, se alraban. contra ella , di- 
ciendola , que eran invenciones suyass 
con que se vela obligada á padecer, aun 
sin el alivio de poderse quexar. Si reñida 
callaba, se enojaban : : si satisfacia, la aba- 
dan , como si fuese delito: con que no 
hallaba su respetoso cariño medio algu- 
no de aquietarlas. A tantas penalidades, 
se solia añadir otra, para la Sierva de 
Dios mas sensible, que era el ocultarsele 
su Magestad , retraer sus consuelos , y de- 
xarla en obscura sequedad. En ella que- 
daba destituida. de todo alivio, y con- 
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suelo, porque ni las cosas humanas se lo 
daban, ni podian , ni jamás en» ellas lo 
tuvo; y las Divinas, como Oracion , Sa- 
eramentos , y Confesor, se le concedian 
con tanto limite, como se ha dicho, Y 
siendo asi, que la Comunion la daba, no 
solo aliento al alma para padecer , sino 
maravillosamente fuerzas al cuerpo en su 
debilidad , aun aquellas limitadas Comu- 
niones la quitaban; porque á qualquier co- 
sa , que les desagradaba, era el castigo que 


no comulgase : con que eran muchos los 


tiempos , que en cuerpo, y alma pade- 
cia, sin el menor alivio. De estas ocasio» 
nes se valia el demonio para apretar la 
cuerda al tormento de los temores , con 
la instancia de sus astutas persuasiones, 
diciendola : Que bien se veia iba por ca- 
mino errado , pues Dios la desamparaba, 
las Superioras la desengañaban , las cria- 
turas la aborrecian , y él tenia licencia de 
atormentarla, 

En tanto tropel de trabajos, eran 
imponderables las aflicciones , que la 
Sierva de Dios padecia. Empero , como 
el Señor estaba con ella en la tribulacion 
fue admirable su constancia. Todo elim- 
petu de las aguas de tantas contradiccio= 
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nes , y trabajos , no pudo hacer retroce-: 
der, ni aun retardar la Nave de su espi- 
fitu de el alto rumbo de perfeccion, que 
avia emprendido. En los trabajos corpo- 
rales, siendo tantos , que las frequentes 
calenturas la tenian casi sin aliento ; y los 
tormentos , que el demonio la daba, tan 
rigurosos , que le parecia avia de acabar 
en ellos la vida, se portaba con tan ad- 
mirable esfuerzo, que no solo acudia 
puntual á las Comunidades del Coro, sino 
que en él, violentando con nuevo tor- 
mento el natural, disimulaba quanto pa- 
decia. Con ser los tormentos , que el 
demonio la añadía , quando se ponia en 
oracion, y en el Oficio Divino , tan vio- 
lentos, como arriba referimos , era tan- 
to el aliento de su espiritu, que violen- 
tandose contra la violencia, estaba todo 
el tiempo de la oracion en pie, para ven- 
cer , y disimular el martyrio, Y porque el 
rostro no fuese indice de lo que padecía, 
- tenia siempre en las Comunidades echado 
- sobre él el velo. En las sugestiones de el 
demonio recurria á la pureza de inten- 
cion con que avia comenzado, y prose- 
guia bn camino al exemplo de los San- 
tos, y á la fidelidad de Dios , con los que 
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en.toda verdad desean servirle ; y con es- 
tas armas vencia los temores. En las au- 
sencias del Señor clamaba á su Mages- 
tad de lo intimo de su corazon, y con 
resignacion humilde se conformaba con 
su voluntad santisima. Con las Religio- 
sas , que contradecian su camino , se por- 
taba de esta forma : Asentó en su cora- 
zon no dár disculpa, ni decir palabra, 
que pudiese aliviarla en sus trabajos, 
Amabalas en el Señor,.y oraba instante- 
mente por ellas. Procuraba , en quanto le 
.era posible , no «darles: ocasion, que aun 
tomada , lo pudiese ser de que se inquie- 
tasen. Como eran sus Supcriores, promp- 
ta las obedecia , componiendo con, ad- 
mirable destreza la. obediencia , con 
prosecucion de su espiritual camino. 
Quando , para estorvarla el pxercicio: de 
la oracion , la mandaban no se apartas 
se de su, presencia, consideraba en ellas á 
Dios; y- haciendo de la contradicion 
escala para el Ciclo, elevado su espiri- 
tu, tenia su eracion , componiendo asi 
el darlas gusto, y no faltar á sy exerci- 
cio santo. Las noches, velaba su'.cora= 
zon entre disimulos de sueño , hasta. que 
conocia , que las Guardas, que la ponian, 
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_dormian con profundidad 3 y entonces, 
con el tiento posible, para no ser senti- 
da, se levantaba á hacer sus exercicios. 
De esta suerte infatigable en los trabajos, 
superior 4 los tormentos , invencible en 
las contradicciones , pisando todas las as- 
tucias del Infierno, proseguia la Sierva de 
Dios con veloces pasos el camino de su 
vida espiritual, 


6. VII 


PRINCIPIO DE LAS 
| exterioridades. 


MOMO estos eran medios, que el 
Señor” ordenaba , para la eleva- 

cion solida de este espiritu , al paso que 
pádecia , la levantaba su Magestad á 
'nuevos grados de oracion, 4 mayor al- 
teza de virtud, y 4 su comunicacion mas 


intima, Era admirable la alternativa de 


trabajos , y celestiales consolaciones con 
que Dios levintaba 4 si el espiritu de es- 
ta Esposa suya, A las penalidades apre- 
tadas se seguian mayores favores, y 4 
estos se conseguian mas intensos trabajos, 
El tormento - purificaba lo terreno , vola- 
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ba desembarazado el espiritu 3 y porque nO 
se detuviese -el buelo , se seguia el crisol 
de otro martyrio. Referir por menor co- 
mo se le aumentaban los trabajos , los 
efectos, que en su espiricu hacian , -los 
grados de oracion á que el Señor la: iba 
levantando , los favores especiales , que 
la hacia, las delicias espirituales con que 
la alentaba , las admirables doctrinas 
con que la instrula , no cabe en la bre- 
vedad de esta Relaeion. Escribió de esta 
materia la misma Sierva de Dios, por 
obediencia, un Tratado , que llamo Es 
cala, refiriendo los avisos, que el Señor 

la daba, para apartarse en el camino e€s- 
- piritual de los peligros, y los grados por 
donde :la fue subiendo a la perfeccion, 
con altas , y utilisimas doctrinas , que 
recibia. de el Espiritu Divino. Este Trata- 
do, aunque incompleto , (por la causa, 
que diré despues) se dará á luz en la His- 
toria de su Vida. | | 

Aunque desde los principios de Re= 
ligiosá , los fervores , y júbilos de espiri- 
tu, que esta alma tenia en las ocasiones, 
que Dios la favorecia- con especiales mer- 
cedes , eran tan grandes, que no los po- 
dia disimular ¿ con todo , daban lugar 3 
: E 4 que 
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¿ue su recato advertido htuúyese de los 

jos mortales , retirandose al desierto de - 
u humilde Celdilla, en cuya oculta estre= . 
chéz se desahogaba su espiritu. Empero, 
aviendo sabido á: mas altos grados de 
—contemplacion Divina , fueron tan vehe- 
mentes los impetus de espiritu, que la 
Divina luz le comunicaba , que ni esta= 
ba en su mano el reprimirlos, ni tenia 
fuerzas para disimularlos, con que fue 
preciso saliesen sus efectos exteriores á 
los. ojos de las Religiosas. Creció con la 
novedad la turbacion de aquellas, que 
como dixe, se oponian al camino espi- 
ritual de la Sierva de Dios, Quien decia, 
que era todo engaño; quien, que. eran 
invenciones para remedar á otras'; quien 
lo atribuía á locura; y todas convenian 
en que era menester castigarla , quitarle 
las Comuniones, -y el recogimiento, de la 
Gelda. Andaba entre estas aflicciones la 
fiel Esposa de Christo combatida- de di- 
versos afectos. Trala por una parte el co- 
sazon atravesado de dolor de que los se- 
cretos de su espiritu saliesen a los ojos de 
el mundo por la puerta de aquellas in- 
evitables interioridades ; . porque era ex- 


tremado su deseo, como su cuidado en 
: ocul- 
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ocultarlos ; y no era pequeña su pena de 
el disgusto, y turbacion, que aquellas 
Religiosas tomaban. Por otra el vér, que 
lo atribulan á locura, O á otra cosa en 
menosprecio suyo, la consolaba , tenien- 
do este por medio de mayor seguridad, 
y mortificacion , sin peligro. Procuraba, 
por quantos medios le eran posibles , O 
reprimir los impetus de espiritu, O reti- 
rarse á lugares ocultos, quando temia no 
poderlos detemer. Especulaba vigilante 
en quanto avia de obrar, qual seria mas 
oculto , ño faltando á que fuese lo mes 
jor, y eso era lo que obraba : usaba de 
mil ingeniosas trazas para esconderse, y 
desvanecer lo que no podia ocultar ; y tra: 
bajaba quanto podia, porque no saliese 
á señal exterior el interior incendio. Em» 
pero, como la criatura no puede resistir 4 
la Divina disposicion, 4-un impetu de es- 
piritu , que el Señor la daba, quando, y 
como era su santa voluntad , se desvane- 
cian quantas trazas de ocultarse avia ima= 
ginado la: prudente Virgen, Continuaron= 
se con. f: equencia los impetus, pasaron á 
buelos de espiritu , y llegaron 4 manifies= 
tos arrobos. : 

Disponia yá el Señor entrar con esta 

al- 
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alma en comunicacion mas intima , pot 
visiones , y revelaciones imaginarias ; y 
asi la concedió el favor de los arrobos, 
que es la puerta ordinaria de esas visio- 
nes 3 porque ilustrado con nueva luz el 
entendimiento, ama con tal fuerza la vo- 
luntad , que en admirable buelo se vá to» 
do cl espiritu al Amado, dexando enage- 
nados , y sin operacicn alguna á los sen- 
tidos exteriores : Y en la tranquilidad, 
que esta suspension causa, usando de so- 
los los sentidos interiores , y potencias, 
manifiesta Dios al alma sus secretos. Co- 
mo todas las luces, que el. Señor comu- 
=micaba á esta alma, las ordemaba á que 
fuese digna Coronista de su Madre , dis- 
puso, que la vision de el primer rapto 
fuese de esta. Divina Reyna. Sucedió en 
esta forma: Un Sabado, despues de la 
Pasqua de el Espiritu Santo , de el año de 
mil seiscientos y veinte , hallandose la 
Sierva de Dios llena de trabajos, sien= 
dole el mas doloroso el averse su Esposo 
reurado , entro en su exercicio. ordina- 
rjo de oracion, padeciendo .una extraor- 
dinaria sequedad. Y viendose, á su pa- 
recer , de el todo inutil, con profunda hus 
mildad , arrojandose 4 los pies de su Di- 

vi- 
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vino Dueño, le dixo: Señor, qué ten- 
go yo de hacer aqui de esta manera? Ape= 
nas pronunció estas palabras, quando se 
halló todo su interior bañado de un jú- 
bilo, y alegria espiritual , que convirtió 
en admirable consuelo su afliccion, Lue- 
go la sobrevino un impetu de amor de 
Dios, que toda el alma la arrebataba al 
Amado. Procuró resistirlo, como otras 
veces lo hacia; pero era tan poderoso , y 
activo , que no solo no pudo resistirle, 
sino que la sacó de si en lo exterior sensi- 
tivo, dexando los sentidos del cuerpo, 
no solo sin operacion alguna , mas sin po- 
derla exercer. Las potencias del alma 
todas ocupadas en Dios , y toda ella in- 
teriormente recogida. Admiróla la no- 
vedad , hasta entonces no experimentada, 
de aquella immutacion tan admirable. En 
este recogimiento vió en vision imagina= 
ria á la Madre de Dios, con su Santisi- 
mo Hijo en sus brazos, y regazo, come 
quando le recibió baxado de la Cruz, 
Miraba , deshecha en amorosa compa- 
sion , al'hijo inhumanamente herido , to- 
do lastimosamente llagado, y á la Madre 
sumamente dolorosa, Madre, y Hijo la 


hicieron singulares favores. La Virgen, 
co- 


. 
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comenzando de aquel doloroso paso el 
exercicio de el Magisterio, que despues 
havia de continuar con esta especial Dis- 
cipula, con” palabras de mucho aliento, 
y consuelo, la dio -la primer leccion de cel 
exercicio de todas las virtudes. El Divi- 
no Señor ,-comn para dar. eficacia á la 
enseñanza e su Madre, estendió el bra- 
zo 3) pecho de su Esposa; y 4 ella le pa- 
recia , que “con aquella Omnipotente 
máno, que fabricó los Cielos, le saca- 
ba el corazon, y se lo trocaba,. sintien- 
- do un dolor” suave en esta immutacion. 
Esté fue el primer rapto, que esta Sier= 
ya de. Dios tuvo. Sucedióle estando en su 
retiro : con que al bolver de el, na, tu- 
vo la mortificacion de que la huviesen 
visto, Dexola “toda mudada sa tanta me- 
joria, que yA no vivia en si, sino en 
Dics, tan entregada 3 á su smor, que no 
sabia donde estaba. No podia salir de su 
Amado; 5 y aunque se descuidase ¿ anda- 
ba siempre vivamenye en. su memoria, y 
ella fixa en su presencia; ardia en deseos 


de servirle, y en quanto podia , promp- 
ta los executaba, Pasó asi hasta el dia 


de la Magdalena., de el mismo año, en que 
“delante de, las Religiosas, sin prevenirlo, 


- ni. 
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ni poderlo resistir, tuvo otro arroba- 
miento admirable, | - 
| Era á la sazon la Sierva de Dios de | 
diez y ocho años poco mas de edad, y 
desde entonces se continuaron sus exta- 
sis, y arrobos , con tanta frequencia, 
que yá, ni bastaban sus retiros para 
ocultarse, ni avia traza para encubrirse; 
porque estando en las Comunidades á 
vista de. todas las Religiosas , especial-. 
mente en acabando de comulgar, la ar=_ 
rebataba el Señor , llevando á si toda el. 
alma, y dexandole el cuerpo notoria- 
mente sin ningun sentido, No se puede 
facilmente ponderar la pena, que la hu- 
milde , y prudente Virgen tuvo , vien- 
do el ruido, que sin poderlo ella 'evi- 
tar, hacian en la Comunidad aquellas 
exterioridades. Vela frustrado su vigilan- 
te cuidado de ocultarse , rompido el se- 
lo de el secreto de su espiritu, su tesoro 
expuesto á los asaltos de los encmigos. 
A los principios la parecia podria, es- 
tando adveriida , al comenzar resistirlos 
con violencia 5 y en este concepto , quan- 
“do reconocia , estando en comunidad , 9 
4 vista de Religiosas, que la venia aquel 
impetu de espiritu, que kk arrebataba, 
E h9- 
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hacia tanta fuerza para resistirlo , que re- 
bentaba la sangre, y la vieron echar can- 
tidad de ella por la boca. Empero, co- 
mo nada bastaba para detener tan supe- 
rior impulso , reconoció no estaba en su 
mano el atajar la causa, ni el im pedir 
el electo; y asi recurria al todo Pode- 
roso , pidiendole con ccpiosas lagrimas ' 
le diese mucho amor suyo, sin cosa ex- 
terior , que lo manifestase: Mas no por 
e£so dexaba de estimar con todo aprecio * 
estos favores Divinos , ni de gozarse de 
los buenos efectos, y- grande aprovecha- 
miento, que experimentaba hacian cn su 
-alma 5 sino que como por una parte su 
humildad se martirizaba con la que po- 
dia traer aplauso, y su temor con aque- 
Mo en que podia aver peligro, y por otra 
su amor era generosamente fiel, y desin= 
teresado , Viendo, que este “aprovecha= 
miento de su espiritu le venia por aquel 
medio plausible , y menos seguro de go- 
zar, solicitaba tener el mismo efecto por 
.€el medio encontrado de penar , abatirse, 
y padecer. Refiriendo la Sierva de Dios 
lo que en estas cosas sentia, termina con 
esta admirable resolucion , que seria la 


que entonces aquietó su espiritu 3, No 
es 
9) 
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a es de embidiar esta vida de exteriori- 
«¡dades , que sin nada de esto puede ser 
juna alma muy agradable á los ojos de 
»Dios. .Pluguiera 4 su Magestad lo fue- 
sra yo sin ellas, que no las buscára; pero 
,¡soy hechura de el Señor , y he de ir por 
donde me lleváre su Magestad. Dispon» 
ga 4 su querer de mi. 


6.. IX, 


EXAMEN , Y MODO DE LOS 
Raptos. 


k O esde admirar , que la novedad 
N de estos sucesos ni<:ese mucho 
ruido: en una Comunidad de K!gio- 
sas, ni que en ella se hallasen sugetos de 
diversos humores , O dictamenes. Por un 
fin , 4 otro-todos querian entrar la mano 
en la averiguacion de la verdad de aque- 
lla maravilla. Dióse cuenta al Confesor 
de el Convento, y al Guardian de el de 
los Frayles; y ellos, como era razon, hi- 
cieron los convenientes examenes, hasá. 
satisfacerse. Las Religiosas , que desde 
sus principios se avian opuesto al camino 
de la Sierva de Dios, ninguna diligen- 
cia 
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cia omitieron , para experimentar si eran 
los arrobamientos verdaderos; y “aun se 
pasó mas allá de lo que permitia el pru- 
dente examen. Dispuso Dios, que 'su in». 
credulidad las hiciera irrefragables  testi- 
gos de sus maravillas ; pues palpando, 
creyeron avia alli causa superior. Para 
que se averiguase si era Divina, dieron 
cuenta al Prelado Provincial. Eralo á la 
sazon el Reverendo Padre Fray Antonio 
de Villalacre, Varon muy docto, y es- 
piritual , y .con excelencia prudente. 
Quando este llegó 4 Agreda, halló , que 
todo lo exterior de aquellos raptos era, 
no solo notoriamente sobre las fuerzas 
de la naturaleza humana , sino sin la mas 
leve srspecha de mal espiritu; antes con 
- todas las señales, que los califican quan- 

_do provienen de bueno. Eran, pues, los 
arrobamientos de esta Sierva de Dios ma- 
nifiestamente en esta forma: El cuerpo 
quedaba tan privado de el uso de los sen- 
tidos como si estuviese muerto, sin que 
ningun mal tratamiento ,: O: tormento le 
fuese sensible, Quedaba algo elevado, sin 
descubrir la tierra, y tan aligerado de el 
natural peso , como si no lo tuviese. De 
suerte, que como á una hoja de un dns 
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S una ligera pluma , con un soplo , aun 
de bien lexos, le movian, El rostro se 
mostraba , con muy notable exceso, mas 
hermoso , aclarandosele el color natural, 
que decknaba á moreno. La compostu- 
ya exterior en que quedaba, era tan mo- 
desta , y devota , que parecia un Seratin en 
carne. Duraba en esta disposicion d veces 
dos, y á veces tres horas el rapto, Las oca- 
siones en. que los padecia , eran, la mas 
frequente , luego que comulgaba ; otras 
quando se leia alguna leccion espiritual, 
O se hablaba de la grandeza, y hermosura 
de Dios, ú de otros Mysterios Divinos; 
otras quando ola Musicas Eclesiasticas , O 
alguna cancion devota, 

Todo este exterior maravilloso , can 
sus circunstancias ,- tecó el Provincial 
con su experiencia , y observó con aten- 
cion cuidadosa. Pasó á examinar el in- 
terior de la Sicrva de Dios , sus princi- 
pios, progresos, y estado presente, aten- 
diendo aun al modo de descubrir á4 la 
voz de la obediencia los secretos de su 
alma ; y. nosolo no halló cosa, que in- 
duxese sospecha de mal espiritu, sino to- 
das las señales de ser. bueno ; tan conso. 
nas á las doctrinas, y exemplos de laz 

P San_ 
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Santos, que quedo tan admirado , como 
edificado , y gozoso ; y aviendo por. el 
examen percibido la rendida obedien- 
cia en que aquella alma estaba desde sus 
principios fundada , determinó hacer una 
prueba: que aunque el carecer de el efec- 
to no induzca sospecha , el tenerlo es ur- 
-gente argumento de seguridad. Iba una 
mañana al Convento de las Monjas , y 
en el camino le dieron noticia , como la 
Sierva de Dios estaba, despues de aver 
comulgado , arrobada en la forma , que 
solla ; y recogiendose al interior el pru- 
dente Prelado , en lo intimo de él, la 
mando por obediencia saliese al Locuto- 
rio , porque necesitaba de hablarla, fian- 
do en el Señor avia de hacer aquella ma- 
ravilla , en calificacion de la obediencia, 
y buen espiritu de aquella Sierva suya. 
Executólo asi su Magestad, intimando 
en la altura de su comunicacion extatica 
a la obediente Subdita el precepto de su 
Superior. Bolvió luego de el rapto, y se 
fue al Locutorio, donde, quando llegó 
al Torno el Provincial, estaba ella aguar- 
dando á saber lo que ordenaba la obe- 
diencia. Alabó 4 Dios el Prelado en la 
experiencia de ran clara manifestacion de 

sus 
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<us favores; -y pareciendole conveniente, 
para del todo asegurarlas, comunico el 
suceso 4.la Abadesa, y d otras Religio- 
sas graves. Quiso la Abadesa expcrimen- 
tarla por “si, -y en una ocasion , estando 
con una indisposicion en cama en la En- 
fermeria, y diciendola como la Sierva 
de Dios estaba arrobada en el Cero , la 
mandó por obediencia viniese luego 4 
visitarla; y.usando el Señor de la misma 
gracia, bolvió de el rapto su Sicrva, y sn 
dilacion se fue derecha 4 la Enfermeria, 
en cumplimiento de lo que la mandaba 
su Prelada. Lo mismo experimentaron 
despues quantos tenian alguna superiori- 
dad sobre la Sierva de Dios, no solo Pre- 
lados , pero Confesores, y Maestra , vien- 
dola bolver de lo mas subido de sus raptos 
solo á sy interior precepto. 

Aviendo , pues, el Provincial, des- 
pues de tan exacto examen, y repetidas 
experiencias , hecho el concepto debido 
de aquella admirable Subdita , juzgó se 
debia atender con especialisimo cuida- 
do, prosiguiendo en probarlo todo, no 
extinguiendo el espiritu , y abrazando le 
bueno. Con esta resolucion puso nueva 
forza. a su gowierno. Ordeno el recaro 

| Fa con- 
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conveniente , para que las exteriorida= 
des no saliesen á la vista del Mundo. Pro- 
veyóla: de :Confesor Espiritual, y pru- 
dente, á quiert.cometió,la disposicion de 
su. recogimiento , EXercicios , y asperezas 
y atajo le ¡oposicion imprudente , que 
hasta alli se.:avia hecho á las cosas de su 
espiritu... Quedo la Sierva: de Dios con- 
soladisima de .que .su Provincial hubiese 
hecho tan diligente examen.de su inte- 
rior, y cosas de su vida3 porque como 
su mayor afliccion eran Jos temores de si 
«desagradaba á. su Dios 5 y si el camino, 
«que llevaba era, O no recto en su ser» 
vicio; y habia tomado desde el. principio 
por:norte visible de su seguridad el jui- 
cio de sus Confesores , y Prelados : le era 
de gran consuelo el que con-desvelada dis 
ligencia examinasen sus cosas ¿ y de go- 
zoso descanso el dexarse á su determina= 
cion , con solo el cuidado de obedecerlos 
puntual, a 
Prosiguió , pues, Maria de Jesus su es- 
piritual camino con menos contradicción 
exterior de criaturas; pero con mas mor= 
tificacion propia, porque como la exte- 
vioridad maravillosa de sus.raptos, y la 
aprobacion de-Los. Superiayes-, habian. hen 
. > a * cho 
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cho mudar de dictamen 4 aquellas Roli 
giosas, .era. terrible martyrio de su hu> 
mildad ojirlas, algunas palabras; que su- 
ponian ei buen conceptos que, avian for= 
mado de su-extraordinaria «virtud. Creciz 
este buen concepto cada dia, y pasó..4 
algun genero de veneracion,; porque - les 
raptos se hacian mas frequentes -,> ys -mas, 
maravillosos ; -y- parece legó. A - confire; 
marlos milagrosamente el Giela:: Un - día; 
de San'Lorenzo, 'en: que, avia una Relis. 
giosa prafesado., estaudo “con. las demás; 
en la recreacion; que segun el estilo des 
la Descalzez se di-3 la Comunidad en: 
semejantes dias, y. ocurrencias , para ré“Í 
gocijar la fiesta, cantaron algunas de ellas: 
un devoto Romance, que comienza: A: 
la regalada Esposa. Y elevandose con la: 
musica , y la letra. el espiritu - de la Sierva 
de Dios , se quedó como. otras veces , ar- 
robada, Estaban en. un descubizrto-, que 
en la estrechez de aquella pobre Casa les 
servia para estas recreaciones de Huerta, 
y era yá casi de noche, En esta dispost- 
cion, dá la vista de todas las Religiosas, 
que atendian-4 la maravilla de el rapto, 
como  rompiendose el Cielo baxó un 
Ena resplandor , ¿ modo de globo de 
Ez luz, 
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luz, de extremada claridad, y belleza, 
que permaneció grande rato en esa for- 
ma; Vieronlo - todas, ninguna dexó de 
admirarlo- , como Celestial prodigio; y 
algunas “sefirieron el interior consuelo, 
que avian recibido con su vista. Con: estas 
éosas se aumentaba en las Religiosas la 
estima de.tan favorecida Hermana, y en 
la Sierva de Dios el tormento de lo que 
inevitablemente llegaba (4 entender de 
ella. Solo podia consolarla .el adelanta- 
miento de su espiritu , que los favores de 
aquel estado ha traian , porque todos los 
arrobamientos” le: eran  fructuosisimos, 
Fuera. de los :efectos, que siempre la cau- 
saban de mortificacion de pasiones , com- 
posicion de. apetitos , desprecio de las co- 
sas terrenas , “estima ¿de 'Jas Divinas, ol- 
vido de la temporal , atencion á lo eter- 
no» muerte de lo imperfecto , vida de las 
virtudes , esfuerzo para padecer, aliento: 
para emprender cosas grandes, y aumen- 
to grande de el amor Divino: Fuera (di- 
gol de tán utiles efectos, la luz , que 
en ellos se la comunicaba , y doctrinas, 
que en las visiones , y hablas imaginarias 
de ellos recibía, eran tan importantes , y 
activas , que la obl; igaban , y casi la com- 
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pelian á una vida perfectisima. Fueron 
tantas las visiones, y revelaciones ima- 
ginarias , que en este estado tuvo, y tan 
llenas de celestial doctrina, que de solas 
ellas se podia hacer un copioso , y utilisi- 
mo libro. Daré algunas , que tengo reco- 
gidas en la Historia de su Vida, 

Segun el estilo, que el Señor guardó 
siempre con esta alma, al paso que mul-. 
tiplicaba' en ella sus favores, alterna- 
ba con. intension correspondiente los tra- 
bajos. Crecieron , pues, en este tiempo. 
las enfermedades, hasta llegar 4 tenerla 
tullida : tan. incapaz de -el propio movi- 
miento , que solo en agenos brazos podia. 
salir de la cama, y era preciso llevarla en 
una silla, para que comulgase; y tan, 
desauciada, al parecer ,.de natural re- 
medio , que solo podia esperarlo por mi- 
lagro. Los dolores, y tormentos corpo- 
rales con que el demonio la martyriza- 
ba, eran tan crueles, que no bastaban 4 
sufrirlos las fuerzas naturales,, 4 que alle- 
gandose la flaqueza, que connaturalmen- 
te se sigue al cuerpo de la frequente im- 
mutacion , que padecia cn los raptos, 
llego á estado, que de milagro vivia, ha- 
ciendola el Señor tan señalada merced, 

FA que 
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que en los mismos extasis , sobrenatural 
mente le daba al cuerpo fuerzas para que: 
udiese tolerar lo que disponia padecie=: 
se. Asise lo declaró la misma Sierva de 
Diosá su Confesor, comunicando lo que: 
el cuerpo padecc en aquella immutacion, ' 
añadiendo: ,,Pero tal vez suele reci- 
ssbir el alma tan señalada merced , -que 
syse alivia el cuerpo, y cobra fuerzas): 
,,Porque sobrenaturalmente se. las din. 
De mi digo y que con lo que he pade- 
cido por esta causa, y con lo que pa- 
ydece el cuerpo continuamente de dolo- 
¿res , si no se me huvieran . comunicado 
muchas veces estas fuerzas sobrenatu- 
» Tales huviera muerto muchas veces, si 
ssla- vida, para morir muchas , se me res- 
,,taurára. Aun. mas rigurosamente. pade-. 
cia en el espiritu: parque dos retiros con 
que, el Señor alternaba sus. visitas , la po- 
niah en una soledad de aÑiccion inconso- 
láble. Sobre «llos, y sobre todo los te» 
mores de si perderia la gracia , “si estaba 
er “amistad de Dios, si le tenia enojado, 
st-iba camino recto en su servicio, era el 
saartyrio, que mas cruelmente. la afligiaz 
porque el demonio en lo obscuro de la 
soledad interior , no. contento: con. atri» 
dl O bu- 
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bularla con terribles, y espantosas visio- 
nes , y tentaciones-, se os aumentaba con 
tan molestas , y Vivas persuasiones de que 
iba” caminó de perdición , que.todo quan- 
to tenía era engaño, que no tenia reme- 
dio, y que estas voces eran golpes de la 
conciencia”; 5 y amonestaciones de - el Angel 
de-su ' Guarda; que como el interior cs- 
taba tan obscuro: com el concepto baxi> 
simo de si, en que la tenia su: humildad, 
Hegaba 4 dudar sí aquello seria verdad; 
y “si eran: avisos de. estár err mal estado , y 
esta duda la trala como «muerta. Este fue 
el estimulo fuerte , y la colafizacion de el 
Angel de Satanás , que se le dio á esta: als 
ma para «que la grandeza de las revela: 
ciones no- la desvaneciese 5 y aunque con 
la confianza en la bondad de Dios , y ren- 
dimiento , «al juicio de los Confesores , y 
Prelados , cantaba en la obedientia vic- 
torias , munca' dexaron “de repetirse estos 
combates , y. peleas. En - esta * alternativa 
" de favores; y trabajos subia sin des- 
==. vanecerse, y sin detenerse 
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SEQUITO DE LA VIDA 
comun. s 


Uego que el Provincial se ausentó, 

I _4 dispuso con su Confesor el or-= 
den de su vida , en conformidad 4 lo 
que dexaba ordenado. Fue maxima siem- 
pre observada de el espiritu de esta Sier- 
va de Dios , que las obras de qualquier 
obligacion , precediesen 4 las de supe- 
rerogacion , sin dár lugar 4-cosa parti- 
cular , que embarazase la- observancia 
comun. De aqui, aunque en la diposi- 
cion de los particulares exercicios , y as-. 
perezas hubiese variedad, segun los di- 
versos estados de las cosas , y dictamenes 
de sus Confesores , en el séquito puntual 
de las Comunidades nunca la hubo, Fue: 
pues , tan extremada en el séquito de las. 
Comunidades de dia, y de noche , que no 
solo era exemplo , sino asombro de las de- 
más Religiosas.; y una de las: ancianas , de 
conocida virtud , y de las que mas en esta 
la imitaron , testifica, que en quarenta y 
cinco años, que estuvo en su compañia, 
en 
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en ningun tiempo aflojo, ni tuvo en esto. 
en que perficionarse , sino que comenzo, 
medió , y acabó en la misma altura. Ni. 
ocupaciones , ní desvelos , mi cansancios, 
ni dolores, mi enfermedades , st no que 
fuesen tales, que la imposibilitasen , 
obligasen á hacer remedios grandes, bas-: 
taron jamás á detener, ni retardar aquel: 
puntualisimo séquito de los Actos de Co-. 
munidad. Solo la obediencia de los Pre-: 
lados fue' la privilegiada en este punto.» 
Quando la -llamaban , O detenian al tiem-: 
po preciso de alguno, se mortificaba,-pe-> 
ro obedecia. ' Y era tanto el amor, que- 
tenia 2 aquellos religiosos actos, por la 
especialidad con que:el Señor los-asistey; 
que si los 'Prelados se despedian--antes: 
que lá Comunidad se: acabase , como des-' 
alada ¡ba con: toda velocidad asistir £> 
lo que: faltaba , aunque fuese solo la witi=: 
ma Oración de la HotaCañonica ; :deses»* 
timando el rúbor ¿ qué pedia causár“el ens: 
trar en la Comunidad: 4: aquel tiempo : y A 
rd de lograr, áunque-fuese un instan» 

, de “su asistencia, Prémióla el Señor,” 
aun en esta vida, con: liberal mano tan: 
Rel: igiosa observancia 3 ' pues como ella 
dixo á sus-Confesores “enel Coro, Of. 
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cio. Divino , y oracion de Comunidad., le 
comunicó su es muchos de los ma- 
A favores, q 3; 

Sola esta Se devocion 2 las 
omubidale de hacia: penoso el trabajo 
de hallarse, come diximos , tullida ,. pues 
con €l estaba imposibilitada de tener ese 
consuelo de -su :espiriru , sino tal vez, que 
á- sus instantes ruegos la llevaban: 4. al- 
guna. La enfermedad, el trabajo , los 
dolores , le eran de gustoso consuelo , por 
tener «que padecer por.el Amado; pero el. 
considerar que su - Señor la. tenia como 
desterrada de el Coro de sus Espogas; aun= 
que conforme- por.-su: humildad, que la 
persuadia 4 que no,lo merecia”, la. tenia 
atravesada de -un- dolor: cariñoso. , Con 
él pedia 4-su Divino. Dueño , no que la 
quitáse-el trabajo, de que. hacia toda . es=. 
tima, sino:.que.lo, comutase de forma, que 
not 'mpidiese, Quiso :su Magestad , que 
la ¡gracia de este. beneficio - -Corriese, por 
las ¡manos de su. Madre , para que por to- 
dos. medios quedase, mancipada ..Á su.ser= 
vicio, Sucedió ;.-pues, que. por. una ne-. 
cesidad- grande «de. agua , que padecia 
aquella tierra ., . llevaron en .Procesion 
Sen el Converto, de .los Religiosos Francis- 
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cós, al de las Monjas , para hacer en este 
la Rogativa , una antiquisima, y mila- 
grosa Imagen de la Madre de Dios, que 
es comun tradiccion la traxeron consigo 
los Santos Martyres, que en la persecu- 
cion de Daciano salieron de Zaragoza, y 
perseguidos de la milicia de el Tyrano 
consumaron en Agreda su Martyrio en 
un campo donde está sito el Convento, y 
por eso tiene el titulo de nuestra “Señora 
de los Martyres. La Sierva de Dios , que 
yá avia algunos meses estaba tullida, y 
como -incapáz de natural remedio ; por la 
especial  devocion , que d aquella Santa 
Imagen tenia, pidió la hiciesen caridad - 
de subirsela á su Celda. Hizose asi, de- 
xandola en ella aquella noche. Y quedan- 
dose la Esposa de Christo d solas con la 
milagrosa Imagen de su Madre, pidió á 
la piadosisima Reyna la soltura de aque- 
lla prision, el levantamiento de el destier- 
ro, la salud suficiente para poder: asistir 
en las Comunidades con «sus Herrmanas 4 
las alabanzas de su Divino Esposo. Oyó 
benigna la Madre de Dios la peticion de 
la que yá- miraba -conto especial Hija, y. 
Discipula, y por -sí1 imtercesion“la “dio 
el Señor- instantaneamente- la salud: Que- 
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do. perfectamente sana; y levantandose 
luego, en testimonio de el milagro, y sig= 
nificacion. de su agradecimiento ,: de.una 
tela , que para ofrecerla tenia prevenida, 
la cortó un vestido , y por sus manos lo 
formo , y acabó perfectamente en lo que 
restó de aquella noche. A la mañana fue 
tierna admiracion de. las Religiosas ha-= 
llar á la enferma, que tenian por incura- 
ble, con perfecta salud , y 4 su milagrosa 
Bienhechora adornada con aquella gala, 
indice de la gratitud, y el beneficio. 
Hizose publico el milagro., y aumentó la 
devocion, que yá el Pueblo tenia á aque- 
lla Santa Imagen. 

Aunque por este milagro quedo la 
Sierva de Dios de el todo libre de aquella 
enfermedad , no cesaron los tormentos, 
y dolores con que la martyrizaba el de- 
monio , antes de día, y de noche los pa= 
decia tan crueles, que parecia sobre sus 
fuerzas poderlos tolerar. Sobre ellas se 
animaba á seguir en todo las Comunida- 
des, y asistir á los oficios en que la 
Obediencia la ocupaba , pero tal yez era 
preciso desfalleciese , y que se le cono- 
ciese con lastima; porque movidas de 
ella las Superioras ,, 09 la. impidissen 
| aquel 
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-aquel séquito tan de su devocion; y por 
proseguir con el en toda puntualidad, 
confiada en que era de el agrado de el Se- 
ñor , pidio 4 su Magestad dispusiese el 
tiempo de tan apretados tormentos , de 
forma , que ella pudiese cumplir, sin 
nota particular , aquella obligacion co- 
mun. Condescendio el  piadosisimo Se= 
ñor 4 los ruegos de su Sierva, y limi- 
tando al demonio ', quanto al tiempo, 
la licencia de atormentarla en el cuerpo, 
ordenó cesase aquel martyrio de dia, 
y solo permitió se executase de noche. 
Con la disposicion de este beneficio asis- 
tia la Sierva de Dios á las Comunida- 
des , y ocupaciones de la obediencia de 
dia, sin aquella penalidad; y estas tre- 
guas le daban fuerzas para “acudir a las 
de la noche, y á los exercicios, que en 
ella hacia, aunque con sumo trabajo. O 
- sea por este beneficio , O por el consuelo 
espiritual, que en la asistencia á las Co- 
munidades hallaba, solia decir , que ex- 
perimentaba la verdad de que el Espiri- 
tu Santo asiste en ellas, y que es suave 
el yugo de el Señor , y 4 las de el Coro 
decia iba A descansar 5 y sin duda el 
Coro parecia su centro. En la observan- 

cia 
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cia de todo lo restante de la Regla, Cons- 
titucioness “y sans costumbres de la Re- 
ligion era tan puntual ,. que no solo vi- 
via en suma vigilancia de nada omitir, O 
cometer: contra ellas, sino que se esme- 
raba en cumplir con toda perfeccion has= 
ta la. mas mmima ceremonia, Con esta 
singular excelencia abrazó la Sierva de 

Dios ,".como. principal exercicio, 
el orden , y asperezas de 
la vida comun. 
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6 XI 


SUPARTICULAR ORDEN DE VIDA, 
Y asperezas. 


OS d los exercicios y y peniten- 


cias particulares , observó invio- 

lablemente una regla general , que 
la dió su Divino Esposo, y ella comuni- 
có á su Confesor por estas palabras ; ,, Lo 
3» que dá mi se me ha mandado que haga, 
3» y me ha mostrado el Señor , es , que me 
y Apartase en todos los exercicios , y pe- 
), hitencias de todo lo que pudiese tor- 
3, Cer y Ó desviar el animo de la purisima 
», intencion de solo agradarle , de toda 
,, imprudencia , que! en esta materia es 
s» Mas peligrosa, de toda ocasion de esti- 
3 Macion propia , de todo fervor , na- 
», Cido de amor propio , Ó que no se exa= 
,) mine desnudamente 4 la luz interior; 
»» que no me alegrase livianamente ha- 
»Ciendolas , que esta alegria viene de os- 
», tentacion , O vanidad 3 ni me pareciese 
» que por hacerlas hago algo ; pues de= 
, ¿»lante de Dios todo lo que se hace , res- 
y» pecto de lo que se debe, es nada : que 
E: 3) ESTO 
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,, esto solo es comenzar , y con amargura, 
que me humillase mucho por esto, y 
,) porque no hago mas por el Señor , y me- 
,) Tamente por su amor, y que solo con 
y» estas condiciones lo haga, Y para ase- 
s) gurarme en esto , que no haga cosa 
,» por mi voluntad , sino con: la obedien- 
,) Cia, que esta es la mayor seguridad; y 
y que el Confesor aqui mande, y orde- 
,, ne lo que el alma ha de hacer , conforme 
3, buena prudencia , y las fuerzas; que la 
y, tenga subdita , y esto con severidad, y 
3) mortificacion, y la alma á quien Dios 
3» hiciere esta merced de que todo lo haga 
¿y por obediencia, tengala por muy gran- 
y» de, y crea se la hace su Magestad muy se- 
an Aalada: «Conforme á'esta admirable re- 
gla vivió siempre :-proponia con humildad 
al Confesor sus deseos;'y- lo que le orde- 
maba' hacia con corazon sencillo , y por 
Dios solo. Por esta razon huvo variedad 
en los principios de mas O menos rigu- 
rosas 2sperezas , segun. los Confesores de 
diversos diétamenes le permitian O da- 
ba lugár la oposicion, que arriba dixes 
'A tiempos traia 4 raiz de las carnes un 
saco de malla, que le cogía todo el cuer- 
po, 9 andaba. cargada de. cadenas ; argo” 
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llas , y otros asperos silicios : tomaba tan 
sangrientas disciplinas , que. parecia ma- 
ravilla no desfallecer por la sangre que 
vertia ; y hacia otros generos de asperer 
zas, que parecieran inhumanos, si el juicio 
de el Confesor, atento á la fuerza interior 
de aquel espiritu , no los huviera admi- 
tido , comprobandolo Dios con aliviarla 
en comenzando á hacerlos, A tiempos se 
moderaban , Ó impedian esos exercicios, 
commutando su aspereza en el ansia de 
obrar , y merito de obedecer. A tiempos 
se llevaban casi la noche entera las vi- 
gilias, A tiempos la velaban , para que 
no velase, A tiempos continuaba los ayu- 
nos de pan, y agua , valiendose de una 
Religiosa Lega , de su confianza , y es- 
piritu , que asistia 4 Ja Cocina 3 y con 
ingeniosas trazas lo disponia de forma, 
que no se conociese en la Comunidad es- 
ta abstinencia. A tiempos la mandaban 
comiese de lo que 4 la Comunidad se ser- 
via , y entonces exercitaba esta virtud, 
cuidando en la cantidad no exceder, ni 
faltar de lo preciso para el natural susten» 
to, sin buscar gusto en cosa de comida. 
Esto éra muy á los principios , que en 
breve , persuadidos el Prelado , y. Con- 
os Ga fe- 
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fesor , por varias experiencias, era la vo- 
luntad de Dios, que nunca comiese car- 
ne, ni cosa de regalo , se lo permitieron 
asi. En los tiempos de esta variedad “fue 
su segura firmeza obedecer. Empero en 
los siguientes , quando yd se avia dado 
por los Prelados Superiores nueva: dispo- 
sicion de govierno á las cosas de su espi- 
ritu , fue el orden, y aspereza de vida, 
que la Sierva de Dios observó por mu- 
chos años , el siguiente. 

Solas dos horas dormia , y esas de 
ordinario en un silicio grande de madera, 
4 modo de reja, que tenia hecho 4 este 
proposito ; y parecia mas potro de tor- 
mento , Que lugar de descanso : algunas 
veces en el suelo , y otras en una tabla. 
Las. veinte y dos horas restantes del dia 
acupaba en esta forma : Antes de las on- 
ce de la noche se levantába llena de crue- 
les dolores , y se retiraba á un lugar so- 
litario , lexos de donde asistian las Men- 
jas , que tenia destinado para sus exerci- 
cios, A las once comenzaba el de la Cruz, 
que le duraba tres horas , repartidas asis 
Hora y media ocupaba en meditaciones 
de la Pasion de el Señor , acompañadas 
ton estas mortificaciones corporales : me- 

o dia 
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dia hora andaba con una Cruz de hierro 
muy pesada al hombro de rodillas , lle- 
vandolas desnudas por el suelo , contem=- 
plando ' los pasos correspondientes 4 este 
exercicio 3 otra media estaba postrada en 
tierra en forma de Cruz , teniendo las ma- 
nos en unos clavos de hierro , que para 
esto tenia dispuestos , y en este tiempo 
proseguia en la meditacion de aquellos 
dolorosos pasos ; la otra media restante 
estaba Jevantada en Cruz , en contem=- 
placion de las siete palabras , que el Se- 
ñor habló en la suya. Despues recogida 
ocupaba otra hora y media en considerar 
los frutos de la Pasion , agracccer este 
immenso beneficio , pedir se aprovecha= 
sen de él las almas , y ofrecerlo por ellas. 
Las inteligencias , que el Señor en estos 
exercicios la comunicaba , los favores 
que sentia , los afectos que exercitaba, 
y los aprovechamientos con que se au- 
mentaba su espiritu , eran tan admira- 
bles , que comunicandolos la Sierva de 
Dios 4. su Confesor , le solia decir , que 
con estar tan llena de dolores , las tres 
horas , que en ellos ocupaba , no sele ha- 
cian un instante, Á las dos de la noche 
iba á Maytines ( que desde la Fundacion 
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de el Convento , hasta que siendo Prelada 
la Sierva de Dios los mudo á media no- 
che por. conformarse con el estilo de 
nuestra Religion, se decian á aquella ho- 
ra) y mientras se despertaba la Comuni- 
dad, y iban al Coro las Religiosas , ado- 
rando al Santisimo Sacramento , se pre- 
paraba con muchos Aétos de Fe, y Reli- 
gion para el Oficio Divino. Estaba en 
el Coro con la Comunidad hasta las qua- 
tro, y á esa hora se recogía á la Celda, 
no á descansar , sino 4 padecer, sin nota 
de -exterioridad ; porque eran tan gran- 
des los dolores con “que el demonio la 
atormentaba , que cada noche le parecia 
le avian de acabar la vida, A las seis de 
la mañana cesaban los dolores , por el 
favor. Divino , que arriba referi, y iba ál 
Coro á Prima, y 4 la Oracion de la Co- 
munidad. Immediatamente se confesaba, 
preparaba, y recibia el Santisimo Sa- 
Cramento , que yá tenian ordenado los 
Prelados comulgase cada dia, -Recogiase 
luego, y ocupaba hora y media en con- 
templacion del Señor , que avia recibido, 
y en este tiempo recibia singulares bene- 
_£icios de su Magestad Divina. Despues 
acudia á todas las Comunidades , en cur 
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ya asistencia hallaba gran consuelo , co- 
mo diximos arriba. Lo restante de el 
dia, hasta las cinco, gastaba en acudir á 
algunas obras de caridad, y oficios de el 
Convento; y «quando el Confesor se lo 
mandaba, en escribir. A las cinco de la 
tarde bolvia 4 la oracion, y en ella gas- 
taba una hora, A las seis tomaba alguna 
cosa de alimento , que hasta aquella ho- 
ra mo lo tomaba en todo el dia. A las 
siete iba con la Comunidad á Completas, 
“y entonces comenzaba la taréa de pade- 
cer tormentos corporales hasta la maña- 
na, Recogiase á las ocho de la noche 
á su Celda, y aviendo cumplido con 
otras devociones , y hecho cxamen de 
conciencia, que lo':hacia dos veces cada 
dia, confesando al Señor con mucho do. 
lor sus culpas , y rezando un Miscrere 
en penitencia , tomaba las dos horas de 
sueñas: 

Fuera de las asperezas, que trae con 
sigo tan admirable orden de vida , tenia 
otras muchas de grau mortificacion. -To- 
do su vestuario eran solos dos Habitos ; 
uno el exterior blanco , de el Orden de la 
Purisima Concepcion , que profesaba; 
otro interior de el, aspero Sayál , que usan 
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los Recoletos de nuestro Padre San Fran- 
cisco , y este lo trala á raiz de sus carnes, 
sin levar otro genero de ropa. Nunca co- 
mia carne , ni laÍticinios , ni otra cosa 
de regalo. Su ordinaria comida era le- 
gumbres , y yervas , y de esto solo lo que 
bastaba para sustentarse. Tenia orden es- 
pecial del Señor para este genero de abs- 
tinencia , con subordinacion al juicio de. 
los Prelados , y hasta que dispusiesen 
otra cosa. Pasó sin comer carne gra- 
ves enfermedades; y porque en una , €s- 
tando de peligro , sin resistencia al man- 
darselo las que la asistian , comió un 
poco de ave, la hizo notable daño ; y el 
Señor la reprehendió , diciendo con se= 
veridad : No quiero Yo á mis Esposas con 
regalo. Quedó con esto advertida , que 
sola la obediencia de el Confesor , d Pre= 
lados avia de moderar las asparezas , que 
la inspiraba el Señor, Sola una vez co- 
mia en todo el dia , y esa á las seis de la 
tarde , como dixe, Tomó esta costumbre 
desde que á los principios , Como arriba 
referi , la comenzó el Señor A favorecer 
con un suave, y milagroso gusto , que le 
quedaba de las Especies Sacramentales, y 
desde entonces observó esta abstinencia, 
en 
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en reverencia del Santisimo Sacramento. 
No por eso dexaba de asistir con las Re- 
ligiosas 4 la Comunidad del Refeétorio 3 
medio dia, tomando en él sola la refec- 
cion espiritual , y haciendo mortificacio- 
nes de humillacion propia , y edifica- 


- cion de las otras , como besarles los pies, 


pedirles perdon de rodillas , instar por 
disciplina , postrarse 4 la puerta en tier- 
ya , para que todas la pisasen. Además 
de el perpetuo ayuno referido , ayunaba 
tres dias en la semana dá pan, y agua. Los 
Martes en reverencia de la Encarnacion 
de el Hijo de Dios ; los Jueves en agra= 
decimiento de la Institucion del Santisi- 
mo Sacramento de el Altar; y los Saba- 
dos 3 devocion de nuestra Señora. Los 
Viernes no bebia en todo el dia , ni se 
rela , imitando al Señor en la tristeza, y 
sed. En el cuidado preciso de su cuerpo 
siempre buscaba lo. que era mas contrario 
3 su apetito. Hacia cada dia cinco dis- 
ciplinas , y en. algunas ocasiones vertiá 
mucha sangre. Repartialas, y las diriga 
en esta forma : La primera hacia en los 
exercicios de la Cruz, y ofreciala por sus 
culpas , pidiendo perdon de elas, La 
seguada en saliendo de. Maytines ; y. esta 
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aplicaba por la conversion de los Here= 
ges, y Moros y para que fuesen alumbra= 
dos con la luz de la Fé, y viniesen á la 
obediencia de la Santa Iglesia. La terce- 
ra luego que sálía de Prima, antes de re- 
cibir al Santisimo :Sacrámento , pidien- 
_do luz para recibirlo dignamente, y per- 
don de las yeces , que no. lo avia recibi-= 
do asiz y estendia “esta peticion por to- 
dos los que le avian de recibir aquel dia, 
especialmente por los. Sacerdotes. La 
quarta en saliendo: de el Refectorio á me- ' 
dio dia , pidiendo perdon de los desor- 
denes, que avia hecho en: la comida en la 
vida pasada , y aplacando al Señor de 
las ofensás- de gula ,:.que en aquel tiem- 
po se le hacen en tadas las partes de el 
Mundo. y que tenia entendido eran mu- 
chas. La quinta, y ultima hacia á la no-- 
che-; pidiendó perdon: delos pecados , que 
en las .tmieblas de la-nothe avia cometi- 
do , y :aplicandola. por .el."aumento .de la- 
Orden de. nuestro Padre San Francisco. 
Todos los dias se postrabia en forma de- 
Cruz-un-.rato , en “reconbcimiento de. aver 
sido de tierra formada ;:y aver de bolver- 
á ella, sin sacar otra cosa de el Mundo, ni 
de sug riquezas :, niirde:la :estimacion de - 
E sus 
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sus Criaturas; y en esta consideracion se 
encendia en deseos de dexar!o todo , ser 
hollada de todos, y humilde: como la: 
misma tierra. Siempre que estaba delan- 
te de -el Santisimo Sacramento , como 
quando se daba la Comunion , ela Misa, 
O le asistia , estando patente , tenia las 
rodillas desnudas immediatamente en el 
suelo, y de esta forma rezaba lo que le 
imponian. de penitencia. Con estár: tan 
gravada de enfermedades , dolores, y 
otros tormentos con que la martyrizaba 
el demonio , nunca se ponia delante de el 
Señor: en oracion, O en el Oficio Divi- 
no , que no estuviese de rodillas , Ó en 
pie , En reverencia de la die D:- 
vina. E 
- Todas estas. asperezas , y penitencias 
quotidianas ( además de otras muchas 
muy -singulares., que hacia en particula- 
res ocasiones , y necesidades, y en los 
exercicios , que tenia. en “determinados 
tiempos de el año, abstraida 'en cel. retiro 
de su Celda de toda comunicación huma- 
na ) eran para esta'Sierva de Dios de maw 
yor penalidad ; que serian para otras, aun 
muy tiernas doncellas ,: porque era de 
complexion delicadisima. * Qualquier, ac- 

Ci- 
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cidente , por leve que fuese , la turbaba 
la salud, Su carne era tan blanda, y sensi- 
tiva , como si fuese de un tierno infante. 
La tunica de sayál la rozaba la carne, y 
hacia: llagas tales , que necesitaba de 
curarselas. Allegabase 4 esto , que quan- 
do el Señor , en especiales ocasiones , que- 
ria que padeciese mas corporalmente , le 
aumentaba milagrosamente la  delicade- 
za , y sensibilidad , como se vió muchas 
veces , con admirables efectos. Algunas 
tenia todo el cuerpo tan sensible , y do- 
lorido , que á qualquier parte de él , que 
. se tocase , se causaba considerable do- 
lor con solo el tacto. Otras de solo 
-layarse las manos con agua fria , se le le- 
vantaban en ellas ampollas : Y “otras de 
solo juntar la una mano con la otra , con 
la accion: ordinaria de estregarlas , le 
brotaba la sangre por las junturas de las 
uñas, Con .todo eso, á la Sierva de Dios 
vodo quanto' hacia , y. padecia , la pare- 
cia nada ; porque mirando su. amor agra= 
decido 4 lo "que debia , se le desaparecia 
quanto obraba, Sola la obediencia era 
el desahogo .de el fervor de su espiritu, 
sabiendo que econ ella agradaba mas “á 
Dios, que era lo que intentaba ; y que en 
| | | ella 
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ella estaba el medio de la seguridad de los 
peligros , que era lo que temia, 


6. XIL 


MARAVILLOSA CONVERSION 
de Infieles, 


Esde las primeras luces con que el 
Señor alumbró el entendimiento 
de esta Sierva suya , encendió su volun- 
tad con caridad tan ardiente , que no 
solo la empleaba toda en el Divino 
amor , sino que estendiendo sus afeétos, 
se enardecia en deseos de que le cono. 
ciesen , y amasen todas las criaturas ca.. 
paces de este feliz empleo. De aqui se le 
seguia un sentimiento tan vivo de que hu- 
viese almas que se condenasen , que en 
esta consideracion desfallecia ; aumentan- 
do su dolor el conocer eran tantas las que 
no profesaban la verdadera , y Catholica 
Fé , puerta unica de su salud. Crecian es- 
tos afectos , al paso , que su espiritu , y 
siempre eran sus efeétos pedir instante- 
mente á la Divina Magestad por el bien, 
y salvacion de todas , implorar su cle- 
mencia , y aplicar lo que que , y Pade- 
cia 
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cia -por las necesidades espirituales de los 
proximos , que reconocía , O mas urgen- 
tes, Ó que sería mas del agrado Divino. el 
socorrerlas. Luego que. tomado el Ha- 
bito de Religiosa se entregó toda 4 su 
Esposo , 'se aumentó tanto este incendio 
de caridad, que yá no lo podia contener 
en el secreto de su pecho , sino que pror- 
rumpia en lagrimas, gem'dos, y sollozos , y . 
tales impetus del corazon , que la parecia 
se le salia del cuerpo 5 y rendida á tanto 
impulso , cautelando :su recato el no ser 
vista , hula d Jos mas retirados desvanes 
de la Casá, para desahogar algun tanto 
la lama, soltando la sienda á los afectos. 
Aun subieron á grado mas activo en el es- 
tado de' los arrobamientos , de que aora 
voy tratando , porque: como en ellos re- 
cibia tantas luces de los Mysterios de la 
Fé , y de lo que el Redemptor de el Mun- 
do avia padecido por Jas a]mas ; y :junta= 
mente se le manifestaba las muchas", que 
malogrando su Redempcion copiosa .se 
perdian- : hecho tuerte'el “amor como la 
muerte , y el zelo duro como el Infierno, 
se le deshacia el corazon:, y partia el ale 
ma de dolor. En este estado lá prevenia 


el Señor algunas veces, que era su volun- 
E | tad 
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- tad trabajase por sus. criaturas ; y la or- 
denaba, que las enfermedades , dolores, 
y tormentos, que (como arriba dixe ) pa- 
decia , se las ofreciese por la conversion 
de algunas almas. Con esta luz .clamaba 
la fiel esposa mas confiadamente á su mi- 
sericordia , y se ofrecia d padecer mucho 
mas, y á dar la vida, si fuese necesario, 
porque una sola alma se salvase 
En esta disposicion se hallaba la Sier- 
va de Dios, quando un dia , despues de 
aver comulgado , arrebatada en extasis, 
como solia, la mostró el Señor por es- 
pecies - abstraCtivas maravillosamente to- 
do el mundo. Conoció en esta elevacion 
la variedad de sus criaturas, y quan ad» 
mirable es en la universidad de la tierra. 
Mostrósele con mucha claridad la multi- 
tud de gentes, que la habitan , las al- 
mas que en ella avia, y entre ellas quan 
pocas eran las que profesaban lo puro de 
la verdadera Fé, y quantas “las- que no 
avian entrado por la puerta del Bautismo 
a ser hijos de la Santa Iglesia. - Dividia- 
sele el corazon con el dolor de vér, que 
la copiosa Redempcion, que con infinita 
misericordia hizo Dios Hombre, se apli- 
case 4 tan pocos , y que fuesen tantos 
los 
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los llamados , y tan pocos los escogidos. 
El ver todo esto era 4 su caridad un amar”. 
go , y cariñoso tormento : con que cre- 
cian-sus peticiones , se multiplicaban sus 
suplicas , y se aumentaban sus amsias por 
la salud de las almas, Entre tanta va”- 
riedad , como el Señor la mostraba de 
los que no profesaban , mi confesaban la 
Fé , Gentiles , Idolatras , pérfidos Judios, 
Mahometanos , y Hereges , la declaró su 
Magestad , que la parte de criaturas , que 
tenia menos indisposicion para Conver- 
tirse , y A que mas su misericordia se in- 
clinaba , eran los Gentiles de el nuevo Me- 
xico , y Otros Reynos remotos de dzja 
aquella parte. Esta manifestacion de la 
voluntad de el Altisimo , fue una podero- 
sa mocion de todo el espiritu de su Sier- 
va A nuevos , y fervorosisimos afectos 
de amor de Dios, y de el proximo, y 4 
clamar de lo intimo de su alma por aque- 
Mas criaturas, Kepitióse en semejantes 
ocasiones la maravillosa comunicacion 
de estas luces, mostrandola el Señor con 
mayor distincion aquellos Reynos , Y 
Provincias de Indios", que su Magestad 
quéria se convirtiesen 5 y. pasando 4 

mandarla que pidiese ,- y trabajuse por 
| i o ellos 
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.ellos , y 4 comunicarla. mas claras , y dis- 
tntas «noticias del modo , y traza de la 
gente , de su disposicion , y necesidad de 
Ministros ,, que Jos encaminasen al cono- 
cimiento de Dios, y-.de su Fé Santa. 
Todo esto disponia mas el animo , y afec- 
to. de Sierva fiel , para trabajar, y pedir. 
Hizolo con tan admirable . eficacia, que 
el Señor , cuyos juicios son incomprehen- 
sibles, y cuyos caminos son investigables, 
obro en ella , y por ella una de las mayo- 
res maravillas ,. que. han admirado los 
siglos, | | 0 2 
- En una ocasion , que oraba instante- 
mente por la salud de estas almas, avien- 
dola el Señor arrebatado :en extasis inopi- 
nadamente , Sin percibir el modo:, le pa- 
reció se hallaba en otra diversa Region, 
muy diferente clima , ¿y en medio de un 
Pueblo de aquel modo, traza , y disposi- 
cion de gente, que se le avia en las reféh 
ridas manifestado por especies  hbstraGti- 
vas eran aquellos Indios. Pareciale, que 
los veía ocularmente; que percibie sensiz 
blemente el temple mas calido de la tiers 
ra, y que experimentaban. los.demás señ» 
tidos aquella diversidad. Hallandose en 
esta cds , la mandó el Señor :des: 
Al aho- 
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ahogase las ansias de su caridad , predis 
cando su Fé, y Ley Santaá aquellas gem- 
tes. Pareciale , que realmente lo hacia: 
que los predicaba en su lengua Española, 
y quelos Indios la entendian tan perfec= 
tamente , como silos hablase en la pro- 
pia en que estaban criados: que hablan» 
do ellos en esta, los entendia con toda cla- 
ridad : que hacia maravillas €n conárma-. 
aion de la Fé que predicaba: que los la= 
dios se convertian, y ella los catequiza- 
ba. Buelta: del rapto ,.se halló en el mis- 
mo lugar donde se ayia arrebatado, Des» 
de entonces: se continuó - frequentemente ( 
esta maravilla, pareciendola. era llevada 
á la continuacion «de “aquella obra. Repi- 
_tióse mas de quinientas :veces, En ellas le 
aparecia , que com la eficacia de la predi-. 
cacion , y prodigios, que. en su confirma- 
cion obraba Dios, . se convirtió á :la Fé 
de Jesu Christo todo un dilatado Reyno 
con su. Principe : que pasando ella .por- 
el nuevo Mexico , vió, y. conoció á los 
Religiosos de San Francisco, que andaban. 
en aquella conversion 5 y que aunque muy 
distantes del convertido Reyno, acon-; 
sejó 4 sus Indios, que partiescn algunos, 
de «cllos.en busca de los Religiosos, dan=, 
do. 
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doles señas de donde, y como los encon- 
trarian , para pedirles les bautizasen , y 
embiasen Obreros, que lo hiciesen con 
la multitud convertida, que se hizo en 
esa forma 5 que los Religiosos vinieron, 
y otras cosas admirables, que sería muy 
largo de referir. | 

Todos estos maravillosos sucesos co- 
municaba la sierva de Dios con humildad 
profunda , y sincera verdad 4 su Confesor. 
Y aunque para persuadirse 4 que era lle- 
vada corporalmente á aquellas partes, tenia 
los fundamentos siguientes : Primero, la 
que entonces le parecia experiencia. ma= 
nifiesta de sus sentidos , como vér con. 
distincion los Reynos ,. nombrandalos 
por sus nombres ; vér sus  poblacioe 
nes, diferenciandolas de Jas de acá; las. 
gentes, y su traza , su comercio , Sus. 
guerras , las armas, é instrumentos con 
que peleaban 3 comunicar con ellas , «per-: 
suadirlas , olrlas ,- mirar su reduccion, 
viendolos de. rodillas clamar por su :reme- 
dio , sentir las inclemencias del clima ,-y. 
percibir otras cosas ,- como realmente 
presentes : Otro, mirar-,. como. pasando, 
diversas partes del mundo, .en unas ser. 
de noche , y en otras de dia : en unas llos. 

Ha vel) - 
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ver , en otras estár sereno 3 en unas dila- 
tados Mares , en otras diversidad de 
Tierras: Tercero, que aviendo en una 
ocasion de estas parecidole repartia á 
aquellos Indios unos Rosarios, que ver- 
daderamente tenia consigo , buelta del 
rapto , no los halló , ni jamás parecieron. 
Con todo eso, por ser tan extraordi- 
nario el suceso , siempre dudó fuese en el 
cuerpo, y se inclinaba á que pasase solo 
“en el espiritu ; y aun considerandolo al pe- 
so de su humildad, no sabia hermanar, 
que fuese ella tan util, como se juzgaba, 

que la escogiese Dios para obra tan 
admirable: De donde llegaba 4 pensar, si 
era fantasla de su imaginacion , y á temer- 
lo todo. Solo de que no era cosa del demo=- 
nio , tuvo siempre firme seguridad; porque 
- el Señor la hacia tan patentes lo recto de 
su voluntad , lo puro de su intencion , lo 
bueno .de los: efectos, que no quedaba lu- 
gar á la duda, de que fuese traza de la - 
diabolica astucia. El confesor , empero, 
cen, la satisfaccion, que tenia del buen 
espiritu de la Sierva de Dios, y el alto 
concepto , que havia formado de sus co- 
sas, pareciendole mo se han de cohartar al 
Omnipotente sus marávillas; movido de 
¿IN | los 
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los fundamentos referidos , hizo juicio 
de que corporalmente era Jlevada á aque- 
llas partes; y del mismo parecer fueron 
otras personas doctas , á quien el lo co- 
municóo, Y como es tan dificil, que se- 
cretos de este genero, yá conferidos, se 
guarden , a poco tiempo corrió entre Reli- 
giosos , y Religiosas , que] la Sierva de Dios 
era llevada corporalmente ¿ a las Indias. 

La verdad cierta (como despues se 
comprobó, por el medio que diré) fue, 
que una persona, O fuese la Sierva de 
Dios en la propia, 0 algun E en su 
forma , okro en aquellas partes las mara- 
villas referidas, viendola , oyendola , y 
comunicandola los Indios. Avianse des- 
cubierto años antes en America las dila= 
tadas Provincias de el nuevo Mexico , en 
cuya espiritual conquista trabajaban in- 
fatigables los Hijos de San Francisco: 
Obreros, que desde los principios destí- 
nó Dios con especialidad para la: con- 
version del nuevo Mundo, Yá tenian , de 


lo que avian conquistado para Dios , for- 


mada una Custodia (asi llaman 4 las Pro- 
vincias , que ayn no tienen suficientes 
Conventos para governarse por si)-de su 
Orden , de cuyas ETA Casas Falian á 

3 , pe- 
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penetrar aquellas Incognitas Regiones, 
cogiendo copiosos frutos en la predicacion 
de el Evangelio. Eran los Obreros pocos, 
la mies tan inmensa, que hasta aora 
no se lé ha hallado termino. En esta 
forma “corria aquella conversion, traba- 
jando infatigablemente aquellos Religio-" 
-sos en tan santo exercicio, quando Jlega- 
ron “4 ellos numerosas tropas de Indios, 
- hasta entonces mo conocidos , pidiendo- 
les con fervoroso afecto el Santo Bautis- 
mo. Estrañaron los Religiosos aquella 
_novedad nunca vista 3 y preguntando A 
los mismos Inñajos la causa, les dixeron: 
Que avia muchos dias, que andaba una 
Muger en su Reyno predicandoles la Ley 
de Jesu Christo. Que 4 tiempos se les ocul= 
taba., y no sabian donde se recogía : Que 
ella les avia puesto en el conocimiento de 
el verdadero Dios, y su Ley Santa; y or- 
denandoles los viniesen á buscar , para que 
los bautizasen. Admirandose los Religio- 
sos del prodigio : y mucho mas, quando 
llegando A jostruir 4 aquellos Indios , los 
hallaron perfectamente catequizados. Pa- 
ra examinar quien fuese el instrumento 
de tan rara maravilla del Señor , las pre- 
guntaren. del rage , y forma de aquella 
Mu- 
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Muger 5 mas ellos no sabian decir mas de 
que nunca lo avian visto semejante , solo 
daban algunas señas por donde los Re- 
ligiosos llegaron á imaginar era Monja. 
Uno de estos tenia un retrato pequeño de 
la Madre Luisa de Carrión 5 y sospechan= 
do si sería ella, porla gran fama de san- 
tidad , que entonces en España tenia, se 
lo mostró. El Retrato solo mostraba el 
rostro, velo, y tocas; y inirandole los 
Indios, dixeron , que en el traxe se le pa= 
recia, pero que en la carano; porque la 
Muger, que á ellos predicaba, era moza, 
y hermosa. 

Era A la sazon Custodio de “aquella 
Custodia del nuevo Mexico el Padre Fray 
Alonso de Benavides , Varon de mucho 
espiritu , y zelo de la conversion de las - 
almas. Movido de él, y de la maravilla, 
dispuso fuesen con los mismos Indios 4 
su Reyno alguños de aquellos Religiosos. 
Gastando en el camino mucho tiempo, y 
2 costa de muchos trabajos, por lo dila- 
tado y descomodado del viage, llegaron 
los Religiosos a aquellas, hasta entonces, 
incognitas Provincias. Recibieronlos sus 
moradores con grandes demostraciones 
de devocion, y alegria. Hallaron-¿á estos 

Hs los 
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los Religiosos tan bien catequizados , que 
sin otra instruccion pudieron. bautizar- 
los, Fue el Rey de aquellas gentes el prin 
mero que recibió el Santo Bautismo, que 
instruido por la Sierva de Dios, para dár 
exemplo 4 sus vasallos, quiso comenzase 
por su persona , y familia la profesion de 
la Religion verdadera: y como toda la 
ocupacion de los Religiosos era precisa= 
mente administrar este Santo Sacramento, 
por tenerla sierva de Dios tan bien dis- 
puestas, con tan maravillosa predicacion, 
aquellas almas, aunque los Ministros eran 
_ pocos , fueron innumerables las que 
bautizaron. Noticiado el Custodio de lo 
-Copioso , y sazonado de la mies, entró 
nuevos Obreros , con que se formó en 
aquellas Provincias una Christiandad tan 
dilatada, como prometia la maravilla, 
que le dió principio, | 

Conferian entre si aquellos Religio- 
sos los prodigios, que experimentaban; 
y alabando 4 Dios en las obras tan admi- 
Tables de su diestra, se encendian en de- 
seos de saber quien seria aquella Sierva 
de Dios, que su magestad tomaba por 
instrumento para hacerlas, Fueron estos 
descos mas eficaces en el Padre Fr. Alonso 

| | - de 
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de Benavides , su Custodio. A este como 
Prelado , por cuya cuenta corrian aque- 
llas conversiones , le pareció convenia 
hacer toda diligencia , para investigar el 
instrumento de las obras de el Señor, 
creyendo, que del encontrarle resultaria 
a su Magestad mucha gloria, á las con- 
versiones grande aumento, y especial 
aliento á su espiritu: y aunque por las 
inescusables ocupaciones de su exercicio 
le fue preciso dilatar la execueion algu- 
nos años, ad fin , tomada resolucion, y 
buscada otra ocasion, que diese pretexto 
á su jornada, paso 4 estas partes de Eur 
pa , ofreciendose gustoso al trabajo de mas 
de tres mil leguas de camino, por inves- 
tigar el medio de este prodigio, principal 
fin de su jornada. Llego 4 Madrid, Corte 
del Rey Catholico, por los años de mil 
seiseientos y treimta, octavo despues de 
los sucesos referidos, donde halló á su 
Ministro General, que á la sazon lo era 
de teda la Orden de San Francisco el 
Reverendisimo Padre Fr. - Bernardino de 
Sena. Dióle cuenta del principal nego- 
cio , que le traia 4 Europa, refiriendole 
por extenso todos los sucesos prodigio- 
sos de que era ocular testigo, El General, 

| que 
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que -conformeá la obligacion de su oficio 
avia examinado el espiritu de Sor Maria 
de Jesus, por la fama de santidad, que 
yá tenia, y hecho alto concepto de su ad- 
.mirable virtud 5 advirtiendo 4d las señas 
referidas , lo hizo firme de que esta Sier= 
va de Dios era el instrumento , que to- 
maba el Señor para obrar aquellas mise- 
ricordias. Y sabiendo, que su humildad, 
y recato las avia de ocultar , sí mo la oblt- 
gase á descubrirlas la Obediencia , di0 al 
Padre Benavides sus Letras, en que lo 
constituyó su Comisario en este negocio, 
mandando en ellas á la Venerable Ma- 
dre, con el merito de obediencia , respon- 
diese claramente quanto la avia pasado en 
la materia de que le preguntase aquel Pa- 
dre. Dióole tambien Cartas de Recomen- 
dacion , á cerca del mismo negocio , para 
los Padres Provincial, y Confesor de la 
Sierva de Dios, y con estos despachos lo 
embió 4 Agreda. 

Llegó pues, á esta Villa el Padre Be- 
navides , adn aviendo conferido con 
el Padre Provincial de Burgos, que á la 
sazon lo era el Padre Fr. Sebastian Mar- 
cilla , Lector Jubilado , de insigne credi- 
to, y con el Padre “Fr. Francisco Andrés 
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de la Torre, que como adelante diré» 
poco antes se avia dedicado 4 ser Con- 
fesor de la Venerable Madre, el negocio, 
que le traia de tan remotas Regiones ; y 
noticiandolos de los despachos del Reve- 
rendisimo Padre General , acompañado 
de estos dos Padres, fue al Convento de 
las Monjas 4 examinar sobre esta materia 
4 la Sierva de Dios, Y aviendola intima- 
do las Letras de el General , con. el pre- 
.Cepto de ebediencia , 4. que para mas me- 
rito añadieron el Provincial, y Confe- 
sor los suyos, la pregunto el caso prin= 
cipal. -Y la Sierva de Dios, haciendo sa- 
crificio de su secreto, en obsequio de la 
obediencia y Je confesó con sincera ver= 
dad lo que á cerca de la materia le avia 
sucedido, en la forma que arriba referl: 
declarando .con advertida prudencia la 
duda , que á cerca del modo tenia, y ma- 
nifestando con profunda humildad el tiem- 
po , el principio , progreso, y  fre- 
quencia de aquellos maravillosos suce- 
sos. Por enterarse mas de aquella verdad 
el Padre Benavides, valiendose de la au- 
toridad , que del General tenia , la pre- 
guntó las señas principales de aquellas 
Provincias , la disposicion de la tierra , Su 

| si= 


pe ia 


¿124 Relacion de la vida 

tuación , poblaciones, gentes, su- traza, 
arte , costumbres , y modo de vivir. Y la 
obediente Subdita se lo declaró todo , co= 
mo ello es en si, usando de los propios 
nombres de tos Reynos , y Provincias , y 
descubriendolo tan individualmente , y 
con tales circunstancias , como si por di- 
latados. años hubiera habitado en aque- 
llas Regiones , discurriendo  frequente- 
mente por ellas. Y preguntada , confesó, 
que á él mismo, con los otros Religiosos, 
avia visto en ellas, - señalandole el dia, 
hora, y lugar en que le avia viste , la 
gente que llevaba en su compañia , y las 
señas individuales de cada, uno. Quedó 
del todo admirado este Varon, tocando 
tantas evidencias de tan estraño prodigio, 
y sumamente gozoso de haver hallado , y 
conocido aquella alma tan favorecida de 
Dios. Comunicola con frequencia todo 
el tiempo que alli estuvo , pidiendola 
oraciones, y consejos para el aumento 
de aquellas conversiones; y. despues con 
ingenuidad confesaba que havia hecho 
aun mas alto concepto de la Santidad de 
aquella Sierva de Dios, por lo que en su 
comunicacion avia conocido, que por 
los . prodigios , que avia antes tocado. 
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Hizo el Padre Benavides , junto con 
el Provincial, y Confesor, una relacion 
de todos estos sucesos , y lo que á cerca 
de ellos la Sierva de Dios avia declarado, 
y la dexó en poder del Confesor. En ella, 
aunque se puso fielmente todo lo substan- 
cial, como vá referido, A cerca del mo- 
do de si avia sido corporalmente llevada 
2 aquellas partes : como la Venerable Ma- 
dre avia estado tan detenida, dudando 
del modo, y. inclinandose A que avia solo 
pasado en el espiritu , por persuadirse los 
Padres que esa detencion; y duda na- 
cia de sus temores, recurrieron A los 
principios , que se pusieron arriba, y al 
informe del Confesor de aquel tiempo; y 
juzgando por ellos avia sido corporalmen- 
te llevada, se escrivió asi. Excedióse en 


_6sto, aunque con buena fé, como la mis- 


ma Sierva de Dios, obligada por la obe- 
diencia del Reverendisimo Padre Fray 
Pedro Manero , siendo Vice Comisario 
General de: esta Familia, A que le hiciese 
una breve relacion de las cosas de su es- 
Piritu , se lo declard. En ella ,:3 cerca, 
» de este punto, dixo: Sifue ir 3 no real, 
» Y verdaderamente con el cuerpo, no 
» puedo yo asegurarlo; y noes mucho lo 

du- 
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3» dude, pues San Pablo estaba 4 mejor 
»»luz , y confiesa de si fue llevado al ter- 
3) cer Cielo , y queno sabe. si fue en cuer- 
y» po, O fuera de él. Lo que yo puedo ase- 
y» gurar con toda verdad , es, que el. 
,, Caso sucedió en hecho de verdad ,. y que 
¿» Sabiendolo yo, no tuve nada del de- 
3) Monio , ni malos efectos: esto “puedo 
, protestar una , y muchas veces. Y mas. 
», Abaxo: El modoá que yo mas me arri- 
,, MO) Y que mas cierto me parece fue, es 
5) aparecer un Angel allá en mi figura, y 
$ predicarlos , y catequizarlos, y mostrar= 
¿y me acá el Señor , lo que pasaba para 
,, El. efecto de la oracion.. Finalmente al 
despedirse el Padre Benavides , á su ins=. 
tancia escrivió la Sierva de Dios una car- 
ta exortatoria á los Religiosos , que esta= 
ban en aquellas conversiones , llena de 
Celestial doctrina alentandolos á la pro- 
secucion constante de su santa Ocupacion, 
con la esperanza del superabundante pre- 
mio , que el Señor les tenia preparado,. 
Con ella, y colmado de espiritual con= 
suelo , se despidió el devoto Padre, para 
bolver mas fervoroso al exercicio de sus 
conversiones. Y aunque sabia quan. im- 
portante era, que tan inauditos SECTEEOS, 


ño 


y 


- 
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no se publicasen en España , viviendo la 
Sierva de Dios, el gozo interior , admi- 
racion , y fervor devoto que tenia, no le 
dexaron contenerse. Fueron muchas las 
personas 4 quien en estos Reynos comu- 
nicó estos sucesos 3 y por estemedio, y lo. 
que en Agreda no se pudo ocultar de su 
venida , se hicieron publicos, 

Llegado al nuevo Mexico , convocó 
sus Religiosos , y refiriendolos como : avia 
hallado en España 4 la Sierva de Dios, 
que obró en aquellas tan distantes Pro- 
vincias los prodigios de que ellos eran 
testigos, y lo que con ella le avia suse- 
dido, les dió su Carta. Con ella, y con la 
relacion quedaron aquellos Obreros del 
Señor llenos de espiritual gozo , y fervoro- 
so aliento, dando gracias á la Maggstad 
Divina por las obras de su poder, y su mi- 
sericordia, Escrivió el Padre Fr. Alonso 
otra relacion de tados estos sucesos , in- 
serta en ella la Carta exortatoría de la 
Venerable Madre; y firmada de su nom- 
bre , la puso en el Archivo «de aquella 
Custodia , pira que fuese en les siguien- 
tes siglos memoria , y testimonio 4 aque- 
las partes de las misericordias , que Dios 
avia obrado en la conversion de sus gen- 

2 tes, 
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tes, y juntamente aliento á los Obreros, 
que despues se siguiesen en tan santo 
exercicio. El año pasado de mil seiscien- 
tos y sesenta y ocho embió el padre Co- 
misario General de nueva España un 
tanto de ella al Padre Fr. Mathéo de He- 
redia , Procurador de aquellas Provincias 
en la Corte del Rey Catholico , para que 
con otros papeles la presentase en el Real 
Consejo de Indias, en testimonio de lo 
que la Religion de San Francisco conti- 
nuamente obra en aquel nuevo Mundo 
en la conversion de los Infieles, contra 
cierta emulacion, que le pretendia obs- 
curecer esta gloria, Inopinadamente llegó 
A mismanos, y alabéá Dios en la concor- 
dia de Jos testimonios de tan raras mara» 
villas. Helos proseguido , pareciendome 
la digresion precisa 5 porque predigios 
tan singulares, no se refieren bien sin su 
comprobacion. Buelvo 4 la rela- 
cion por el orden de los 
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6, XII | 


COMO CESARON LAS 
exterioridades.* 

Esde que inevitablemente fue no 

toria en el Convento la exteriow 
dad de los raptos de la Sierva de Dios, 
por sucederle cada dia en las Comuni- 
dades, vivió en un perpetuo tormen- 
to de su humildad , y temor, de aquella 
por el aplauso, y de este, por el riesgo. 
Lloraba tiernamente , y slamaba al Al- 
tisimo , pidiendole la diese mucha Fé, 
esperanza , amor suyo, y verdadera hu- 
mildad , y la quitase aquellas cosas exte- 
riores. Aun era tolerable - mientras ella 


crela se contenian en el retiro del Claus- 


troz empero luego que llego. á' su noti- 
cia salia afuera la publicidad , fue insu- 
frible su martyrio. No es facik, que cosa 
tan admirable, y notoria d toda una Co- 
munidad , se contuviese. en ella , sin salir 
fuera la noucia, “Tuvieronla muchos Re- 
ligiosos , y Seglares devotos..La devocion 
de algunos , acaso avivada de la curiosi= 
dad, hizo tan<fuertes. instancias á las Fun- 
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dadoras , para que les permitiesen  vér 
aquella maravilla , que: Jas. rindieron 4 
que estando la Sierva de Dios arrobada, 
despues de aver comulgado , como solia, 
abriesen la Comulgatoria, para que la 
viesen por ella. Haciase asi: Las Reli- 
giosas la quitaban el velo, que tenia so- 
bre el rostro, para que viesen su extra- 
ordinaria hermosura , y los seglares ha». 
cian la experiencia de moverla con un so- 
plo desde | afuera. Contaban estos lo que 
avian visto , y qualquier persona de supo- 
sicion , 4 quien llegaba la noticia , so= 
liciraba se le hiciese tambien la misma 
gracia. Con esto, empeñadas de unos en 
Otros, na atreviendose 4 negar d este lo 
que 4 aquel le concedieron, vinieron 4 un 
imprudente ,. y peligroso desorden. Solo- 
por tener tan conocido el extremado re- 
cato de la Sierva de Dios, temiendo lo 
mortal de su pena, sí, llegase á su noticia, 
pusieron todo cuidado. en encargar 2 los 
de'afuera, y de adentro, que ninguna se 
la diese 3 con que sola”. .ella ignoraba el 
desorden, que en su persona se obraba, 
y riesga que padecía. Asi suele en este 
genero de almas padecer la innocencia 
propria la . pena de 19s yorros de la impru- 
0 A den- 
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«dencia agena. Empero el Señor, que con : 


tan especial providencia governaba las 
cosas de esta Sierva suya , dispuso se le 
diese la noticia en el tiempo oportuno, 
por bien raro medio. Sucedió, que un 
pobre loco (que aviendo acaso visto á la 
Sierva de Dios arrobada en una de las 
ocasiones , que se abria la Comulgatoria 
para verla, vino por limosna al Conven- 
10, A tiempo que ella la daba >) entre 
los desatinos de su locura , acertó á darla 
aviso de loque avia visto , y lo que con 
ella se hacia ; con que la prudente Virgen 
tuvo motivo de investigar la verdad » Y 
averiguarla. 

No es posible ponderar lo intenso de 
la pena, y amargo de el dolor , que atra- 
vesó el corazon de la Sierva de Dios en 
esta noticia. Hallabase á la sazon con 
muchas enfermedades, y por esta razon 
la avian ordenado. comulgase antes que 
la Comunidad, con que valiendose de 
esta ocasion, y arrebatada de el sentimien- 
to, hizo voto de no comulgar , sin. cer- 
rarse primero en el Coro baxo , donde es- 
taba la Comulgatoria , porque no pudie- 
sen entrar las Monjas.4 descubrirla. Bus- 


có un candado, con que por la parte de 
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adentro se cerraba. Poco la duró esta 
traza , porque aviendola sabido, le re- 
laxaron el voto, y quitaron la llave. Es- 
cusaba el baxar 4 comulgar, y valiendo- 
se de la curacion en que estaba , tomaba 
el xarave , porque no la obligasen á re- 
cibir el Señor Sacramentado , teniendo 
por mejor carecer de ese consuelo , que 
el que se hiciese una imprudencia tan 
grande , como mostrarla á quantos con=' 
currian. Pero tampoco pudo durar este 
medio , porque como la tenian mandado 
que comulgase , la arguian las Monjas de 
inobediente 5 y en proponiendosele la 
obediencia , aun en sombra la rendia. 
_Por'eso trazO tomar esta puerta , y en- 
cerrandose un dia con la Abadesa , la su- 
o ponderar tan bien los inconvenientes 
de aquella publicidad , que la reduxo 4 
que la permitiese reiterar en sus manos 
el voto de no comulgar, sino 4 solas, y 
cerrandose , y á que la diese licencia para 
que asi lo hiciese, Mas tampoco esto fue . 
bastante , porque las instancias de afuera, 
y el empeño de algunas Monjas , fueron 
tan violentos ,: que quitaron un :panel 
grande de la puerta del Coro; y entrando 
por ali, da llovaban: con la facilidad , que 


oa 
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3 tina pluma, de el lugar , 4 donde, como 
podía , se retirata en comulgando á la Ca. 
mulgatoria , y le quitaban el velo, para 
que la viesen 5 y bolvian despues á ajus- 
tar el panel, para “que no lo conociese, 
Con todo eso, quiso el Señor lo supiera, 
para que padeciese el martyrio de hallar- 
se sin humano remedio en pena tan cruel 
para su humildad, y recato 5 porque no 
solo el temor del peligro, pero el horror 
de aquella publicidad la afligia tanto con 
la noticia de que la huviesen visto , que 
comunicando su sentimiento á- un Pre- 
lado, con sinceridad le dixo: ,,Si la jus- 
¿,ticia seglar me huviera cogido en gran- 
sydes delitos, y me sacira en un pollino 
pá la verguenza, no lo sinticra tento, 
,¡como que me vieran. en aquellos. reco- 
sygimientos , O elevaciones , que: tenia. 
Todo era disposicion del Altisimo, para 
que en sola su clemencia buscase el reme- 
dio, instase por él con mayores ansias , y 
lo consiguiese , no solo eficaz , sino admi- 
sable. pa a | 
Yi avia tres años que padecia las exte- 
rioridades referidas ; corria el de Christo 
de mil seiscientos y veinte y tres, y la Sier=' 
va de Dios avia entrado en el veinte y dos - 
3% 13 de 


134 Relacion de la Vida 
de su edad, quando el Señor la infundió 
_de nuevo en su interior un temor tan ve- 
hemente de que el camino, que llevaba en 
el modo con que se procedia en su go- 
vierno era peligroso , que crucificandola 
toda, la causó un horror inextinguible al 
peligro, que en las cosas exteriores, que 
padecia , miraba; con que en su conside- 
racion desfallecia, Clamaba de lo inti- 
mo de su alma á Dios, pidiendole con 
instancia la quitase los arrobamientos, 
las' representaciones de' la predicacion, y 
conversion de los Indios , y las demás 
Cosas extraordinarias sensibles , y alegan- 
do no era á su poder dificil , que por otros 
medios mas seguros ella fuese muy Sierva 
suya y aquellas almas consiguiesen su 
remedio, Y como en el efecto no era oida, 
solieitaba ansiosa valerse de algunos me- 
dios humanos. No era facil encontrarlos 
de provecho , porque las Superioras con 
bondad eran amiguisimas de vér, y saber 
este genero de maravillas 5 y 4 fuer de Su- 
perioras , Solicitaban entender lo que no 
sabian guardar. El Confesor era mas pio, 
que cauteloso , y la admiracion de lo que 
entendia, tal vez no le dexaba contenerse. 
El Provincial estaba ausente , y asi no 


po- 
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podia aplicar la mano. immediata , que el 
negocio requería. En, este aprieto imagi- 
maba medios, que manifiestan-.bica lo 
amargo de su pena. Quiso fingirse-muda, 
porque no la obligasen á decir; pere 
ocurrióle luego la necesidad de- confe- 
sarse , y de pedir consejo , con que se des: 
vaneció “este pensamiento. Estuvo deter= 
minada 4 simularse loca, porque turbada 
el credito, no se hiciese caso de sus co- 
sas: pero disonaban tanto 4 su natural 
serenidad , y compostura las acciones des= 
iguales , que son precisas para fingir la 
locura , que nunca pudo peneo en exe- 
cucion. EN 

Estando en este estado, y en lo ultimo 
de su afliccion, la embió el Señor el con= 
suelo en sus Prelados Superiores, Llega- 
ron 4 Agreda el Padre Fray Antonio de 
Villalacre , Provincial , que acababa de 
ser, y su “hermano Fray Juan de Villata- 
cre, que actualmente lo era Entrambos. 
la consolaron, y alentaron-mucho con la 
esperanza de que se pondria 4 aquellos: 
desordenes remedio, Discurria Fray .An-. 
tonio , para encontrarlo..eficiz , sentido. 
de la inobservancia de lo: que el dexo or»! 
denado; Pero Fray. Juan , que era Varon: 

14 de 
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de mucho espiritu , conforme á la obli» 
gacion de su oficio , determinó oir 4 solas 
muy despacio 4 su afligida subdita. Con 
toda confianza se arrojó la Sierva de 
Dios A los pies de su Prelado : contóle el 
trabajoso estado :en que se hallaba por las 
publicidades. , Que imprudentemente se 
avian hecho de sus cosas. Lloró con él, 
_ ponderandole el peligro en que. de todas 
maneras .estaba. Declaróle . el despecho, 
y aflicción en quese vela , compelida por 
la Obediencia á una publicidad , tan di- 
sonante, y repugnante á la luz, que Dios 
la daba, y con tiernos sollozos: le pidió 
la remediase, Compadecióse el Provin- 
cial, y" per suadido, que el remedio con- 
—veniente avia de venir de las Alturas, que 
la oracion lo. avia de alcanzar, y-.que á 
esta la hacia mas Poder osa las obediencia, 
no sio-inspiracion Y Divina, la mando , de 
baxo de-: precepto formal, pidiese 4 Dios 
la quitase todo aquel exterior extraordi- 
márro:, arrpbos-, conversiones , y visiones 
sensibles, Consolada se levantó de los pies 

de su; Prelado:da obediente : subdita ; * 
aviendose recogido, armada de Fé, y de 
la obediencia ,;se. arrojó á los de Dios, y 
dd á su Magestad la quitase todo lo 
sen- 


de la V, M. Maria de Fesus. 137 
sebsitivo exterior, y sujeto a peligro. Con 
tan esforzado aliento hizo esta peticion, 
qué despues de muy provecta , decia, que 


en todos los “dias de su vida no avia he- . 


ého súplica com mas conato , y veras, 
Oyóla el Señor , y liberal la concedió lo' 
que pedia; cesando desde entonces todas 
aquellas exterioridades , que avian sido de 
tanta admiracion. | 
Quedo la Sierva de Dios sumamente 
agradecida a tan deseado beneficio; y el 


Señor dispuso se probase lo fino de su - 


constancia en el crisol de la tribulacion: 
Para esto la dexó por entonces en sola la 
luz , que de ordinario tenia , ausente de 
su Amado , privada de sus regalos ; si bien 
mas asistida ' de su oculta gracia, para 


óbrar y padécer, Como los arrobos avian ' 


sido hasta alli tan frequentes , luego se co- 


noció , y reparó la novedad de faltarle , y. 


de aqui comenzo la turbacion de las Mon-. 
jas. Velan estas el efecto, y ignoraban la 
causa 5 y segun la condicion del sexo , era: 
la investigacion inquietud , y el juicio va- 
riedad- Los Prelados escarmentados , na-' 
da de lo que avia pasado les comunica- 
ron, temiendo prudentemente avian de 


hacer mas ruido.con esta 'nueva maravilla, 


” 


si 
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si supiesen su modo , que avian hecho eom- 
las precedentes ; 5 y fiados, que el Señor 
conservaria en el conveniente credito. 4 
su Sierva, y que la igualdad de su vida 
sosegaria aquella turbación , se fueron em 
su silencio, El Confesor arguido, y com- 
minado de su pasada imprudencia, nada 
se atrevia á decir , mi aun perrritia se le 
hablase á cerca de esas materias : cen 
que quedaron las cosas interiores de la 
Sierva de Dios en un silencio profundo. 
De aqui las Monjas, que avian pesado 
por las maravillas la santidad , soltaron 
los juicios, y aun las lenguas. Mudaron 
el concepto , que de ella tenian , y pror- 
rumpieron en palabras de mucho senti- 
miento. Quien decia , que no avia sido 
- bueno el espiritu; quien , que avian sido. 
cosas de el demonio ; quien , que aver ce- 
sado los arrobos, seria castigo de algun 
pecado oculto. Unas se lamentaban . de 
que los huviera tenido , para no conti- 
muarlos ; Otras tenian por afrenta el no 
proseguir con ellos: aun á las mas proxi- 
mas llegó. la turbacion : perdonesele al se- 
xo. Todo esto ola, y entendia la Sierva de. 
Dios con igual animo , y espiritu varo= 
mil, sin responder á los desprecios , ni sa- 

tis- 
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tisfacer A las afrentas, Solo la enterneció 
vér 4 su Madre natural contristada , y lla- 
mandola á parte, movida de la piedad, 
la dixo: No tuviese en el suceso pena, 
sino que si la queria bien, se gozase mu- 
chisimo , porque en él la avia hecho 
Dios el mayor beneficio. 

Aunque la Sierva de Dios llevaba las 
afrentas, y menosprecios que ola , no 
solo con igualdad, sino con gusto , dando 
al Señor en su interior repetidas gracias, 
por el bien, que de su liberalidad avia 
recibido : coh todo, la ausencia de Dios, 
que padecia, y la turbacion de sus Fler- 
manas , que miraba, no podian dexar de. 
traerla, 4 fuerza de su caridad, alzo afli- 
gida. De aqui el demonio , que sin pene- 
trar el interior , estaba 4 vista de lo exte- 
rior de estos sucesos, tomó ocasion pa- 
ra emprender un descubierto asalto, Es- 
tando, pues, la Sierva de Dios una no- 
che sola en un lugar muy retirado, á don- 
de avia ido á continuar sus exercicios , se 
le apareció manifiesto. Y aquel sobervio 
espiritu, que una, y otra vez vencido 
tuvo atrevimiento de proponer al Hijo 
de Dios , que le adorase por la oferta de 
la vanidad de el Mundo , intentó derribar 

p por 
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por ese medio i. esta criatura, Fingió se 
compadecia de su trabajo, y atrevido la 
dixo: Yo te bolvere los arrobamientos 
con mayor estimacion , y aplauso de las 
gentes , que hasta aora has tenido , si de- 
xas el camino que llevas, y haces pacto 
conmigo. Apenas llego 4 los oidos de la 
prudente Virgen el veneno de la serpiente 
antigua, quando alentada de la gracia se 
levantó sobre todo lo terreno ; y armada 
con la Fé, inflamada en Caridad; fortale- 
cida con la Esperanza, y guarnecida de 
la Fortaleza , le anatematizo 5 detesto ; y- 
arrojó de si. Huyó el demonio afrentosa= 
mente vencido de una Muger, aunque 

r la yo fuerte , por la naturaleza 
fragil : Y ella pgstrada en tierra con hu-- 
_mildad profunda,” dió gracias al Señor 
- de los Exercitos , y le pidió no la 
-—— desamparase en las . ' 

batallas. 


e si 
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6. XIV. 
SU CAMINO OCULTO. 


Onseguida esta victoria , bolvió la 
Sierva de Dios á instar de nuevo 4 

su Magestad con sus antiguas suplicas, 
pidiendole la concediese el secreto in- 
-terjor , la ocultase para si, y  retirase 
de el mundo, y de si misma, quanto á la 
parte inferior, y sensitiva de quien temia 
el peligro , y no se atrevia á fiar. Á estas 
repetidas instancias, se le manifestó el Se- 
for , mostrando grande agrado de sus an- 
sias, y deseos de retiro; y respondiendo= 
la, dixo: »»No te aflijas , que Yo te daré 
y Un estado de luz, y te guiaré por ca- 
Mino oculto, y seguro , si tu de tu par- 
¿te correspondes, Todo lo exterior , “y 
» sujeto á peligro , te faltará-desde oy , y 
y tu tesoro estará escondido : Guardale , y 
»—Conservale con vida perfecta, y no le ma- 
¿»Mifiestes , sino á los Prelados, y Maestros, 
que te han de guiar. Desde entonces sin- 
tió grande mudanza en su interior, y un 
estado muy espiritualizado». Hallose en 
un camino esto > encumbrado , y se- 
gu- 
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- guro. La luz ordinaria , era de mucho 
+ mas sublime esfera , que la que hasta alli 
avia tenido. Los ascensos de el espiritu 
eran admirables , sobre lo que pueden ' 
nuestros terminos declarar. Volaba á Dios 
todo lo superior de la alma , remontan- 
dose á una altura inexplicable , y dexando 
la parte inferior como desierta, No se en- 
agenaban los sentidos exteriores ; queda- 
ban empero, asi estos ; como las poten- 
cias interiores de la parte sensitiva, en 
una pausa, y silencio maravilloso, En esta 
altura se engolfaban en la Divinidad las 
Potencias de el Alma, El Entendimiento 
_recibia en eminente luz visiones, revela= 
ciones , y doctrinas altisimas , por modo 
puramente intelectual. La Voluntad se 
-intimaba en el Sumo Bien, ardia ¿en puri- 
“simo amor , se inflamaba en deseos de 
obrar por el Amado , gozaba de sus deli- 
cias, Toda esta comunicacion Divina , in= 
explicable, pasaba en lo intimo de el Al 
ma. Nada se comunicaba á la parte infé- 
sior sensitiva; y asi quedaban los senti- 
dos interiores , y exteriores á escuras de 
esta luz. Los grados , modos , y efectos 
de esta compnicacion intima , declara la 
Sierva de Dios en el capitulo segundo de 
| el 
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el libro primero de la Historia de la Vir- 
gen, Este es el camino en que el Señor, 
con alra providencia, despues de aver 
corrido todos los inferiores con tan im- 
'mensos trabajos, y copiosos frutos , puso 
«4 esta criatura. Oculto del todo 4 Jos ojos 
de los mortales; pues en la elevacion mas 
alta de el espiritu , ninguna exterioridad 
extraordinaria podian advertir ; si solo 
una composicion del exterior modestisi- 
-ma'., devota , y religiosa, que 4 lo sumo 
mostraba grande atencion del alma al in« 
terior. Encumbrado sobre todo lo sensi- 
tivo interno, y externo, y parte inferior 
del alma: con que ni el gravamen terre- 
no de la porcion inferior , y parte sensiti- 
va, podia retardar los buelos de el espiri- 
tu, ni la actividad de el demonio impe- 
diles , Di aun su perspicacia alcanzarlos. 
T seguro , porque siendo independente de 
la parte inferiór , y sensitiva, y corriendo 
solo en la intelectual Superior , adonde no 
llega la potestad de el demonio, ni la tier- 
ra de lo animal infecto , podia mezclar la 
maleza de sus pasiones , mi el enemigo sO- 
bresembrar la cizaña de sus engaños. Por 
este camino corrió la Sierva de Dios Sor 
Maria de Jesus la carrera de su vida es- 


pi- 
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piritual, desde los veinte y dos años de 


su edad, hasta su dichosa muerte , cre- 
ciendo siempre la luz Divina, y enseñan= 
_ za de el Señor, y con ella subiendo. por 


continuos grados á estados mas , y mas 
levantados de perfeccion , como adelante 


| diré, 


Hallandose , pues, en él con indecible 
consuelo de su alma, y atendiendo 4. la 
correspondencia , que su Magestad la avia 
pedido de su parte, para conservarla en 


esta dicha , dispuso de nuevo su vida, aña- 


diendo espirifuales exercicios á- los que 
arriba dexamos referidos , y retirandose 


- del todo de la comunicacion no precisa i 
Ja vida Conventual. Para mas puntual qb- . 


servancia de lo que se le pedia, hizo un 
papel de treinta y tres avisos, O adver= 


- tencias , en reverencia de los años dela 
¿vida mortal de su Divino Esposo ; y tra= 
yendolo consigo , lo lela cada dia, ajus- 


tando á ese nivél sus acciones. Pondrelo 
aqui, para que se vea la correspondencia 


_ de lo queobraba á lo que recibia. Dice, 


¿pues , asi. 1. Leer cada dia estos avj- 
sos. 2 Considerar la grandeza, y bon-= 


“¿dad de la Magestad de Dios. 3. Consi- 


,derar- lo mucho, que me importa ser 
| ,,bue= 
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»» buena, y dar gusto á Dios, y lo que 
,, merece su Magestad. 4, No hacer cosa 
yde las que obráre por interés, ni por 
la Gloria , mi por el temor del Infierno, 
, Sino por amor de Dios, y darle gusto. 
25. Procurar las virtudes, y trabajar 
por alcanzarlas, 6, lr contra mi volun- 
tad en todo, no cumpliendo los apeti- 
y tos de ella, aunque sea en poca cosa. 
3, 7- Nunca ponerme en oracion delante 
,» de el Señor , Ó en el Oficio Divino , sino 
,» de rodillas, Ó en pie; pues es toda re- 
, Verencia debida á su Magestad, y gran- 
,, deza, $. Nunca decir de mi cosa de ala- 
,¡ banza , ni al Confesor , si no fuere me- 
, Nester comunicarse, Y. No disculparme 
, En cosa, aunque me culpen, 10. De to- 
1) dos tomar consejo, aunque sean meno. 
y res eri edad, 11. Decir bien, y juzgar 
“ sybien de todos. 12. Por lo menos tener 
¿y Cada dia tres horas'de oracion sin fal- 
,,ta, una en la muerte, juicio, y cuenta, 
que se ha de dár, 13. No dexar de hacer 
3 Cada dia el exercicio de la Cruz, que 
2» dura tres horas, fuera de la oracion, 
14. Hacer cada dia un ofrecimiento de 
» padecer por las almas, y particular-. 
3 Mente por las que estan en pecado mor-., 

E ,, tal, 


í 


al 


-* — 
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,,tal, 15. No cometer pecado , ni imper- 
» feccion advertidamente, 16, No atri- 
,yDuir de los trabajos que me suceden 
ys mada A las criaturas , sino pensar , que 
»» me los embia , y ordena el Señor por 
yy Sus secretos juicios, y mayor bien mio. 
» 17. No mirar al rostro 4 ninguna cria- 
y tura, sino al pecho quando se ofre- 
,, Ciere hablarles, por no mirar 4 otra 
5, parte , considerando aquel lugar como 
», Jonde el Señor habita. 18, No comer, 
sino en la Comunidad, 19. Confesarme 
”, cada dia, si me dan lugar. 20. No de- 
¿y Xar de hacer cada dia los exercicios es- 
,, Pirituales determinados; antes añadir, 
que quitar, 21. Ser devota mucho de la 
s, Virgen Santisima Madre de Dios. 22. 
7, Ofrecer cada dia una vez, por lo me- 
, nos al Padre Eterno los meritos de su 
, Santisimo Hijo, su Sangre, y Tesoro 
sde la Iglesia Santa, pidiendo muy de 
veras por las almas, y suplicarle por 
,, ellas; por el amor que las tiene. 233. 
> Comulgar cada dia espiritualmente mu- 
», chas veces, y la una Sacramentalmen- 
3» te. 24. Hacer cada dia muchas obras 
s5de taridad, y acudir. antes a ellas, 
que a mis apetitos. 25. Que sean tam- 
] yy bien 
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sybien las obras de caridad, ayudando 
¿»espiritualmente 4 las almas, 26. Ofie- 
, cerme cada dia á padecer por las Al- 
, mas de el Purgatorio, y pedir por ellas 
muy de veras; y ofrecer por ellas, y 
»»por las que estan en pecado mortal al 
, Padre Eterno su Hijo Sacramentado, 
,» y todos los Sacrificios de aquel dia. 27. 
¿, No quebrantar ningun mandato de mi 
3» Regla, ni Constitucion, sino cumplir 
,,»€en todo con el estado de mi profesion, 
3 y particularmente con Jos quatro vo- 
2» tos. 28. Ponerme siempre en el ulti- 
3) Mo lugar, tenerme por la menor en to- 
»,»do , escuchar 4 todos, y no dar yo pa= 
yy recer , persuadiendome á que es mejor 
yy el de qualquiera , que el mio. 29. Pro- 
,¿Curar en todo la paz exterior, y inte- 
,, rior , no turbandome por cosa de esta 
») Vida, pues todo se muda, y todo “se 
¿y acaba. 30. Procurar ser fiel 4 todos, 
y» principalmente á mi Dios, y mi Señor, 
,» Mirando lo que su Magestad me manda, 
,, y cumpliendo fielmente con ello, 31. 
,» Procurar ser modesta 4 todos, yen to- 
¿y dos tiempos mirarlos como hechuras 
¿»de Dios, y amarlos lo necesario, y 
3, Obligatorio , sin que me estorben' en la 

| K 2 ,) ATEN 
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>, atencion de el Señor. 32. En todo lo que 
s» hiciere y hablare , pensare, y imagina- 
are, en las ocasiones, que se me ofrez- 
,, Can, mirar primero lo mejor, para 
yy dár gusto a Dios , para bien mio, y de 
»»los proximos , y hacerlo que mejor esté 
34 todo esto, 33. Gastar cada dia un rato, 
3, para el consuelo de el alma , y animarla 4 
3, que cumpla lo dicho 5 mirar mi Patria, 
3) para donde fui criada, y estender por 
», €lla la consideracion, conociendo, en- 
“yy grandeciendo , amando , y alabando la 
,»grandeza, y bondad de Dios, y diciendo . 
,» con los Bicnaventurados: Santo , Santo, 
3» Santo es el Señor de los Esquadrones Ce- 
3» lestiales , digno de alabanzas , y pedir 4 
3»los Santos intercedan por mi, para cum- 
2» Plir Jo que aqui ofrezco , á honra», y glo- 
¿ria de Dios; y desu Santisima Madre la 
,, Virgen Maria , concebida sin mancha de 
, Pecado original. Conforme á este Aran- 
-cél prosiguió en la quietud desu deseado 

retiro lo activo de su vida espiritual, 
Como la luz de las obras virtuosas es 
de calidad, que no se puede ocultar', pues 
la perseverancia de las que se deben hacer 
en publico, es la lucerna, que se ha de 
poner sobre el candelero; y las que se ha- 
| | cen 
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cen en secreto , por mas que se procu- 
ren encubrir, no dexan de encontrar tal 
vez algun resquicio por donde despidan 
rayos , indices de la encubierta llama; y 
aun el mismo cuidado de ocultarlas sue- 
le ser el medio de que se descubran mas 
brillantes : siendo tan resplandeciente la 
antorcha de las obras santas de Sor Ma- 
ria de Jesus, no fue posible se ocultiscn 
sus rayos á los ejos de las Religiosas del 
pequeño Convento en que moraba, Dio- 
les la luz en ellos, y las alumbro los en- 
tendimientos, para que conociesen la 
verdad. Vieron la perseverancia de la 
Sierva de Dios en la vida espiritual, in- 
flexible en tanta variedad de sucesos, 
y trabajos , sin: que ninguno en tantos 
años , la hubiese hecho retroceder un 
paso. Consideraron su inculpable vida, 


. sin averie encontrado imperleccion que 


notar aun en los lances mas apretados, 
Miraban en las acciones publicas un vi- 
vo , y singular exemplo de todas las vir- 
tudes > y que cada dia se iban manifestan- 
do mas robustas en lo heroico de su exer- 
cicio. Y aun tal vez la curiosidad ace= 
chaba 4 las ocultas, hasta enterarse de 
ellas con admiracion. De estos princi- 


3 pos, 
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pios , que entre si conferian , coligieron, 
que asistía Dios con mucha especialidad 
en el alma de aquella Religiosa; pues 
aquellos efectos solo podian originarse 
de esta causa; y corrigiendo los desvia- 
dos diétamenes, que avia ocasionado el 
ultimo suceso, hicieron concepto firme 
de que era verdaderamente Santa. Fueron 
en él tan constantes, como la Sierva de 
Dios lo fue toda la vida en el motivo de 
que lo formaron. Desde entonces la mi- 
raban con devocion, la atendian con 
afecto , y. la amaban con ternura. Der- 
famose por afuera la fama de sus virtu- 
des , no menos, que lo avia estado de sus 
maravillas , y tanto mas constante , quan- 
to nacida de principio mas seguro, , 

. Hasta aqui pudicron llegar los discur- 
ses de los mortales , por lo aétivo de este 
estado, que velan en la Sierva de Dios; 
pero lo pasivo de cl, solo el Señor, y 
por su luz sus Cortesanos, y el alma 
que lo recibia, lo conocieron como era. 
Los Confesores , porlo que la misma Es- 
posa de Christo , para su direccion , los 
comunicaba, tuvieron “aquel genero - de 
noticia, que por los: terminos comunes 
puede dár de secretos tan remotos de la 
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comun inteligencia, quien los mira ,á los 
que nunca los vieron, Segun lo que ella 
declaró por esos terminos, fue asi: Di- 
lato el Señor grandemente la capacidad 

_ interior de su alma, para atender á las 
alturas, y recibir las inteligencias, y 
favores de su Magestad , sin que las ocu- 
paciones exteriores, á que la obligacion 
de Religiosa, y oficios de obediencia la 
aplicaban , la estorbasen. Era esta capa- 
cidad tan dilatada, que de ordinario, 
aunque fuese en medio de muchas ocu- 
paciones, tenia un conocimiento de el Se- 
ñor grande , y dentro de los terminos de 
la Fé muy distinto, que la obligaba á ar- 
diente amor de Dios, y dá dir ¿su Ma- 
gestad culto , reverencia, y alabanza. Las 
elevaciones , y ascensos de su espiritu á la 
habitacion encumbrada, que diximos, 
eran tan frequentes, que hacian estado: 
porque aunque tal vez tubiese otro gene - 
ro de visiones, la cornunicacion en que 
de ordinario . la descubria el Señor, sus 
ocultos secretos, era. elevandola sobre 
todo lo sensitivo, interior, y exterior 5 y 
asi sola esa eminencia se puede Mamar el 
camino real de su elevado espiritu, desde 
que su Magestad la subio á ella. Aqui re- 

K4 ci- 
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cibia grandiosas inteligencias, suaves, y 
fuertes. Lo primero, que conoció con 
grande distincion, admirable . caridad , y 
penetracion profunda, fueron todos los 
Mysterios de nuestra Santa Fé Catholica, - 
la Ley de el Señor , y su pureza 5 y con tan 
grande estima, creencia, y afecto la in- 
clinó el todo Poderoso á las cosas de la 
Fe Catholica , que si algun tiempo dexaba 
de- atenderlas, y mirarlas , vivia violen- 
tada. Dióla . tal amor á la pureza, ver= 
dad , y santidad de su Ley immaculada , que 
la llevó vehementemente á la execucion 
de sus Preceptos Santos. Siguieronse Juego 
alusimas doctrinas , severas, y  SUAves, 
que mortificandola , y viviicandola , la 
dirigian , encaminaban , y en algun modo 
la compclian á lo mas perfecto. Despues 
se le fucron manifestando otros ocultos 
secretos de la vida de Christo, y de su 
Madrc. Los efectos de estas elevaciones 
eran , un alexamiento grande de todo lo 
-terrcno, y una propension á lo Celestial, 
y Divino, que la llevaba á ello , como 
al centro de la inclinacion de su alma. 
Declarando ella este estado en diversas 
Ocasiones, que sus Superiores la exami- 
naron , dixo : ¿)Pareceme fue apartarme 
7, de 
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,» de la nimiedad, cortedad, impertec- 
cion , terrenidad , y miseria de los sen- 
ytidos sensitivos , para que sin su depen- 
,» dencia , O debilidad, pud:icse el enten- 
y dimiento, y parte superior recibir los 
¿s influxos de la luz de el Altisimo. Fue 
¿Un sentir, me levantaban á mi sobre 
y mi, en una soledad, donde perdia el 
afecto á las cosas terrenas, y  Ccorres- 
y pondencia de criaturas, “Todo se me 
, manifestaba vanidad de vanidadis, y 
wafliccion de espiritu. 

Aunque las visiones, y revelaciones, 
que frequentemente recibia en este esta- 
do eran intelectuales, como he dicho, 
algunas veces, aunque pocas, tenia ima- 
ginarias , y tal vez, aunque muy rara, 
aiguna corporea. En unas, y otras se 
ponia en gran cuidado , y desvelo, aten- 
diendo á sus peligros, por obrarse en 
parte 4 donde llega la jurisdicción de cl 
demonio, que comunmente está acechan- 
do, para hacer asalto, y arrojar su  se- 
milla de maldad con la buena de cl Señor, 
para ofuscarla : y á donde la naturalxza, 
Y pasiones quieren entrar á la parte, y 
valiendose el enemigo de. ellas , se suele 
convertir el espiritu en carnc. Para opo- 
| ner- 
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nerse, pues, 4 estos peligros, luego que 
sentia las visiones , y locuciones, que ves 
nian por la imaginacion , O sentidos , y 
percibia sus efectos, suspendia el cre- 
dito , adoracion , y culto interior, y €x- 
terior, y se ponia indiferente. Sin dila- 
cion se valia de la Fé , y con ella buscaba 
á Dios, y exercitaba los actos de las tres 
Virtudes Theologales. No. se detenia en 
los principios, ni medios, sino que pa- 
saba al fin. No daba lugar á que el de- 
monio obrase, ni atendia 4 sus sugestio- 
nes. No consentia, que la parte animal 
sensitiva gozase de los dulces, y suaves 
efectos de las misericordias de el Señor, 
sino que procuraba dexarla desierta , y 
no atenderla, Esta fuga, mirando 4 
Dios, que era el objeto, que se Jleva- 
ba, y arrebataba las potencias, que ani- 
man á los sentidos, le era facil. Con 
esta disposicion atendia á este genero de 
hablas, y visiones , no valiendose de ellas 
para divertirse en su modo, 0 circuns» 
tancias , sino para despertador , y mMoti- 
vo de irá Dios; vivificar y y fortalecer 
á la naturaleza , para que obrase lo mas 
perfecto , muriese A las pasiones, y á 
todo lo terreno , solo estos efectos admi- 

tia, 
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tia. Era. al Scñor muy agradable estS 
modo de portarse su Sierva. en sus favo- 
res; y quando en ellos le buscaba por 
Fé, el hallarle era con mas luz, y ma- 
yor alteza de conocimiento , enseñanza, 
y amor , siguiendose á las hablas, y vi- 
siones , efectos altos , perfectos , puros, 
santos , y loables. Generalmente la ob- 
servancia , que sicinpre tuvo en los fas 
vores Divinos, fue rezclarlos humilde, 

y tomarlos, no por fin, sino por 
- medio, para servir 4 


Dios. 
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6. XV, 


TRABAJOS DE ESTE. 
estado. 


O por aver puesto el Señor á su Sier- 

va en tan encymbrado camino 
cesaron: las batallas de el demonio, ni 
Jos tormentos interiores con que la afli- 
gia 3 antes, segun la providencia , que su 
Magestad observó siempre con esta alma, 
quanto mas alto era el beneficio, le avia 
de preceder, y seguir mas apretado tor- 
mento. Su mas frecuente modo de pade- 
cer en este estado, fue en la forma, que 
aqui declararé, Yá dixe , que los temores 
fueron el lastre con que Dios aseguró 
desde el principio la nave de su espiritu, 
y que este fue el estimulo con que permi- 
tió la colafizase el demonio, porque la 
grandeza de las revelaciones no la desva- 
neciese, Quando “estaba , pues, en aque- 
lla havitacicn alta , á que el Señor en es- 
te estado levantaba su espiritu para co- 
municarla sus favores, mi tenian los te- 
mores lugar3 porque la luz era tan clara, 


que no podia dudar de la verdad de los 
be- 
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beneficios Divinos , que recibia : Ni po- 
dia turbarla con sus combates el demo= 
nio, porque no llega 4 aquella altura su 
poder3 ni bastaban sucesos exteriores á 
inquietarla , porque la comunicacion Di- 
vina era independente de la parte sensi- 
tiva, Empero, como no estaba en aque= 
lla havitacion, sino en las: ocasiones, 
que el Señor la levantaba á comunicarle 
sus secretos, y delicias, y por el tiem- 
po, que su Divina Providencia disponia, 
en descendiendo á la parte inferior sensi= 
tiva, en que obraba en el modo ordina- 
rio, camenzaban los combates. Como el 
conocimiento con que entonces se acor- 
daba, con recurso á la fantasia de lo que 
avia pasado en la eminencia, era de es- 
fera tan inferior , no tenia la claridad ne- 
cesaria , para excluir por si la duda; y al 
tiempo , que avfa de recurrir su entendi- 
miento á otros principios, que tenia su= 
ficientes para excluirla , y asegurarse , se le 
representaba tan vivamente su miseria en 
el sér , y proceder, con tan baxo con- 
cepto de sí misma , que no sabia su hu- 
mildad componer la alteza de los favo-= 
res Divinos de que se acordaba, con la. 
baxeza propia ,en-que se concebia : de aqui, 

sin 
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sin poder pasar mas adelante el discurso, 
se origimaba el rezelo, llenaudola de te- 
mores de si era malo su camino, si era 
'maginacion propia, O discurso natural 
lo que por ella pasaba , si engañaba en 
comunicarlo al Confesor. Entonces. el 
demonio, que como Leon asestante á la 
presa avia estado aguardando á que el 
alma baxase 4 la parte sensitiva, á don- 
de llega.su tyrano poder, rastreando lo 
que podia de aquellos altos secretos , ra- 
bioso de embidia, la combatia con fuer- 
tes sugestiones, por aquella parte de los 
temores , por donde sabia, que la podia 
mas coñturbar, y afligir. Pudiera la Sier- 
va de Dios” y algunas veces lo hacia ) re- 
curriendo á aquella luz, que de ordina- 
rio tenia , y por ella poniendo en Dios 
toda la vista, considerando solo su  libe- 
ralidad, y grandeza , y apartando los ojos 
de su miseria propia, huir estos comba- 
tes ; pero todo el cuidado de el demonio 
era cerrarla esta puerta 5 y quando el Señor 
se lo permitia , para que su Sierva pade- 
ciese, no parece Ja dexaba poder para 
ese recurso. Unas veces por medio de 
criaturas de acá, la trala fuertes inquie- 
tudes 5 y aunque ella procuraba despre- 
ciar 
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ciar lo que podia inquietarla, como erañi 
proximos , y la caridad la obligaba 4 
olrlos , y 4 solicitar aquietarlos; destem- 
plandoles el enemigo el natural, insen- 
siblemente por ese medio la turbaba; y 
en viendola asi, embestia cen todo el 
tropel de sus sugestiones , valiendose de 
la turbacion , no solo para impedir Jaluz, 
y obscurecer la razon , sino para abigir> 
la con la representacion de que era culpa, 
Otras la ponia con tanta vehemencia en 
la imaginativa las sugestiones, que so- 
brepujaba sus fuerzas, no dexandoselas, 
para divertir de el todo el entendimiento 
de la aprehension de lo que por ellas la 
representaba, Otras se valia de uno, y 
otro: Movia ocasiones exteriores, que 
motivasen turbación: Indisponia la par- 
te sensitiva, procurando distraerla , y en 
el torbellino que levantaba , arrojaba con 
toda fuerza las sugestiones, que mas la 
podian alterar, 

Eran las sugestiones asi: Lo primero, 
la representaba las culpas, ingratitudes, 
imperfecciones , y miserias de criatura, 
que ella reconocia "humilde , haciendola, 
los atomos montes , para inducir descon- 
fianza de conseguir la perfeccion, y avi- 
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var el cencepto de: la incomposibilidad 
de la calidad desu vida, y verdad de tan. 
relevantes favores. De aqui. pasaba a 
persuadirla con violentisimas instancias, 
que tudo lo que la avia en materias es- 
pirituales sucedido , eran. imaginaciones, 
O sugestiones, O aprebensiones , y discur- 
sos naturales: Que tenia á Dios suma- 
mente. ofendido , y irritado; al mundo, 
y Confesores engañados 5 que su vida era 
una continuada ficcion; y que si no la 
mudaba , sin duda pereceria. Fingia lue- 
go, que estos combates eran golpes de la 
conciencia, luz, aviso, y llamamiento de 
Dios, y que el no corresponder á ellos, era 
señal de- prescita. Y como “sabia, que la 
obediencia era el puerto de su seguridad, 
procuraba estorvar que lo tomase, di- 
ciendola : Que pecaba en seguir aquell 
camino , y en referir á los Confesores 
sus sucesos, pues los engañaba en ma: 
teria tan grave, Aqui se turbaba todo el 
interior de la Sierva de Dios; porque 
como de el amor Divino, en que ardia su 
corazon, le avia nacido un aprecio im-. 
ponderable de la gratia, un implacable 
horror, y aborrecimiento de el pecado, 
y un deseo eficacisimo de no ofender al 

| Se- 
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Señor : aunque todos los combates refe- 
ridos no podian derribarla de el juicio 
reto de su buena conciencia , solas las 
apariencias de culpa , propuestas con aque- 
lla viveza , la dexaban como una estatua 
inepta , para los movimientos de el discur- 
so, Seguiase la tristeza, afliccion, y cai- 
miento , con que turbada la luz , se llena» 
ba de tinieblas, quedando en una funesta 
obscuridad , y prolixa noche de padecer 
sin alivio, 

El modo con que la Sierva de Dios 
se portaba en tan amargo , y violento pa- 
decer , era admirable. Armabase de pa- 
ciencia , humillabase, y se pegaba con el 
polvo ,. reconociendo, que de si nada 
era, y nada podia. Suspendia el examen, 
y juicio de las cosas sobrenaturales que 
tenia; y para obrar activamente, busca- 
ba á Dios por Fé con grande confianza 
de hallarle, pues le buscaba por el ca- 
mino mas seguro 5 y asida á la firmeza de 
las verdades Catholicas , y lo que la Santa 
Iglesia enseña, usaba para su remedio de 
los medios de la justificacion de el alma. 
Hacia aétos intensos de dolor, y contri- 
cion de sus culpas: y con corazon con- 
trito , y humillado, y propositos firmes 

| de 
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de la enmienda , hacia una confesion hu= 
milde, y clara de todos sus pecados. Solo 
este remedio la satisfacia 5 y asi lo conti- 
nuaba , venciendo en la misma materia la 
pena que descaecia con el dolor, que 
alentaba , hasta que pasada la tormenta 
bolvia la serenidad , amaneciendo el dia, 
O dela luz, que de ordinario tenia, O de 
la que gozaba en las elevaciones, y ascen= 
sos de su espiritu. 

No es ponderable lo que padeció con 
este genero de martirio; tanto mas cruel 
que los' otros , quanto era mas intima la 
herida ; tanto mas doloroso, quanto el 
bien 4 que se oponía era mas delicado , y 
estimable. Padecióle por tado el resto de 
su vida , alternando con los favores , sien- 
do los temores referidos en el potro de 
sus tormentos , el tirante cordel con que 
la afligia el infernal verdugo, apretando 
mas, Ó menos, segun le permitia el Se- 
ñor. Conocia la misma Sierva de Dios, 
que era especial disposicion Divina: fue- 
se en ella continuo este genero de pade- 
cer; pues pareciendo tan facil de sosc-= 
gar , por los principios irrefragables , que 
la aseguraban , ningun . medio humano 
five bastante para hacerlo. Asi lo dixo 4 
su 
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su Confesor en una ocasion ella , comu- 
nicandole los tormentos, que por este 
medio el demonio la daba: ,,Lo que 
,, mas “estraño (le dixo) es, que suce-= 
,», diendome esto tantas veces, que son 
y Fepetidisimas , no escarmiente yo, y 
,, Que siempre me halle como nueva en 
3 el trabajo , padeciendo sin alivio, De 
3,qUE colijo, que en este modo de pa- 
3» decer ay permision , y. disposicion Di- 
y, Vina; porque en llegando á pensar pe- 
3, CO , O á persuadirmelo, no se valerme: 
s» Y Me espantan de manera las aparien- 
s» Clas de pecado, que me dexan hecha 
y, Estatua inepta , sin operaciones - discur= 
» Sivas, Se pone el Sol de la :inteligen- 
» Cia: Viene la noche de las tinieblas, 
3, Que pugna contra la luz, y quedo en 
, Una obscuridad , y prolija noche de el 
y» Padecer, Y quando siento: algun alivio, 
3, Y principian los crepusculos del dia , ha= 
y go reflexion , y miro lo que he padeci- 
5) do 5 y yo misma me admiro de que el 
3» trabajo no me avise, y escarmiente de 
y) Una vez para otra: Pero nada basta, . 
Fuera de este, como ordinario tormen- 
to de este estado, padecia en diversas 
Ocasiones ; ausencias y y desamparos “de :el 

L2 Se- 
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Señor, tanto mas sensibles, quanto" la 
comunicacion era mas alta; y en algu- 
nas particulares se recrecian crudisimas, 
y extraordinarias peleas , de que adelante 


dire, 
6. XVI, 


COMUNICACION CON ANGELES, 
y Santos. 


OMO toda la elevacion de el espi- 

ritu de esta Sierva de Dios, por 

tan admirables, y sólidos caminos, se 
ordenaba á tan singular obra de la mise- 
sicordia de el Señor como manifestar al 
Mundo por su medio todo el orden, y 
sucesos de la Vida de $u Santisima Ma- 
dre, fue muy conforme al orden de la 
Divina Providencia la preparase con sin=- 
gulares beneficios , para que proporcio- 
nalmente correspondiesen los medios á 
tan alto fia. Uno de estos fue , conceder- 
le, fuera de el Angel de su Guarda, que 
_ se le dió en su formacion, otros cinco, 
para que la dispusiesen, y asistiesen 4d 
esa obra. Manifestaronsele desde el tien- 
po de las exterioridades , que desde en- 
ton» 


» 
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tonces comenzaron á disponerla con ilus- 
traciones proporcionadas al estado, aun- 
que la Sierva de Dios ignoraba entonces 
el fin de este beneficio. Estos seis Ange: 
les , aunque asistian todos á la defensa, 
enseñanza y iluminacion , de esta criatura, 
tenian consignados diversos ministerios, 
señalandose con especialidad cada uno 
en el propio. El principal tenia por ofi- 
cio ser medianero, y .Abogado con 


_Dios para el alma , en orden á la distri- 


bucion de los beneficios de su gracia, 
Otro, ser Nuncio de el alma á Dios, 
para presentarle sus deseos, obras, y pe- 
ticiones. Otro , ilustrar 4 la alma , dan- 
dole A conocer la Sabiduria de Dios. 
Otro , defenderla contra las invasiones de 
los espiritus malignos. Otro, manifestar- 
le la grandeza de Dios, para que la re- 
verenciase , y no estrañase lo grande de 
sus obras. Y- el ultimo , declarar 3 la 
alma las bendiciones de dulzura, y ma- 
ravillas , que Dios obraba en ella , ayu- 
dandola, y acompañandola'4 dár alaban- 
zas A su Magestad Divina. Manifestaban- 
sele en aquel estado frequentemente en vi- 
sion imaginaria , representandosele con ín- 
decible hermósura; y resplandor , y con 

.- L3 di- 
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diversos, preciosisimos , y admirables 
adornos, symbolos de sus grandezas , y 
especiales excelencias, cuya inteligencia 
recibia la Sierva de Dios con grande cla- 
ridad en la vision misma. Comunicabanla 
familiarmente , aunque guardando una 
benigna gravedad, que respiraba pureza. 
Pasaba esta comunicacion frequentemen- 
te en el Coro, y quando estaba retirada 
de criaturas 5 si bien algunas veces, aun 
estando acompañada, solia sentir este fa-= 
vor , y entonces era de: inferior grado > y 
esfera. 

Las platicas , y coloquios de estos Ce= 
lestiales Espiritus con la Sierva de Dios, 
eran todas en orden A su ilustracion , en? 
señanza , correccion, avisos , alónlos o 
consuelo en el camino “espiritual, Unas 
veces la adaptaban las especies de la ima= 
ginativa , y palabras, para que congrua- 
mente , al comun modo de entender ma- 
nifestase d los Confesores, y quando se 
lo mandasen , escriviese la substancia de 
las inteligencias , 'que por la parte supe 
rior del alma , y en el apice de la mente 
recibia del Señor. Otras manifestaba el Se- 
ñor 4 estos Bienaventurados Espiritus» lq 
que queria manifestar á su Sierva, y ellos, 
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eccmo Ministros de el Altisimo y lo inti- 
mabxn á la alma con imagenes, O con ha» 
bla imaginaria , en terminos acemoda- 
dos 4 su inteligencia. Otras , la declara- 
ban las dudas , y desataban las dificul- 
tades, que á cerca de la inteligencia de 
Mysterios , y doctrinas se le ofrecian. 
Otras, en las ausencias , que hacia el Se- 
ñor de la alma , ocultamdosele para que 
se exercitase su amor en las ansias de 
buscarle, la consolaban , y alentaban, y 
siendo sus 'mensageros á su amado , en- 
tretenian su“ ausencia, Otras, la corre- 
gian Jos descuidos, y defectos , y la 
avisaban de Jos peligros, Otras, la ayu- 
daban A dár gracias al Señor por los 
beneficios recibidos , alternando” con ella 
Hymnos de las Divinas alabanzas, En to+- 
dos estos modos 'de' comunicacion con es- 
tos Santós Principes , tuvo :admirables' 
sucesos que 'dáre en su História. La luz 
Divina, que acompaña 'A”las “visiones , y 
coloquios de estos seis Angelés,, los efec- 
tós que causaban en su arma estos favo- 
res ,'la alteza , verdad, y: ajuste á lo que 
la Fé enseña de-las doctrifvas; y inteligen-” 
cias que la: dabán' , hación -m2nifiesto A la” 
Sierva de: Dios, aun en 'tl estado de las 

L 4 ex- 


168 Relacion de la Vida 
exterioridades, que eran Ministros Santos 
de la luz, embiados de el Altisimo para 
comunicarsela, De lo que estos Celestia- 
les Espiritus en. aquel tiempo la enseña= 
ban; y la doctrina que la daban, en orden 
á la direccion.de su espiritual vida , escri- 
vió entonces una Relacion breve, que es 
un admirable compendio de toda la per- 
feccion Christiana. Daréla en la Historia, 
que tengo prometida. | 

Continuóse la comunicacion de estos 
seis Santos Angeles en el estado del ca- 
mino oculto , de que aora voy tratando, 
aunque en diversos generos , mucho mas 
eminente , mas intima , y segura. Mani- 
festandosele en vision puramente intelec= 
tual , mostrandola el Señor aquellas inte- 
lectuales , y, espirituales substancias por 
especies abstradtivas, y dandola una ad- 
mirable inteligencia , Ó persuasign de que 
estaban presentes , que la ponia en temor, 
y reverencia , con grande atencion á las 
cosas Divinas; En: esta disposicion , im=- 
mutando el Señor -por extraordinarisimo 
favor el orden, de la naturaleza humana 
em sus potencias; ,, Aquellos Celestiales Es- 
piritus con mucha; claridad la iluminaban, 
encaminaban , y .enseñaban , en confor- 

) mi- 
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midad 2 la voluntad Divina, al modo 
(segun ella , examinada por sus Superiores 
muchas veces , dixo' le parecia) que el 
Angel Superior ilumina , informa y ense- 
ña al inferior. Con este genero de comu- 
nicacion la fueron por muchos años dise 
poniendo , y preparando para aquella 
grande obra; y despues la asistieron 4 es- 
crivirla en el modo , que ella declaraen el 
capitulo segundo de su primero libro, En 
este mismo genero tuvo en adelante otras 
muchas visiones, y locuciones Angelicas, 
que comunicó á sus Confesores ; pues co- 
mo ella dixo, en este estado eran frequen= 
tes las intelectuales, y pocas las imagina- 
1125 que tena. z 

Como la Sabiduria Encarnada dispo- 
nía manifestar al mundo con tanta espe- 
cialidad las excelencias de aquella ani. 
mada casa, que fabricó para si con ad- 
mirable - proporcion, embid delante sus 
criadas , que asistiendo al instrumento im=- 
mediato de esta obra, concurriesen asi 
a la predicacion “excelsa de la Mystica 
Ciudad de: Dios. Estando , pues, esta fiel 
Sierva suya: en unos 'exercicios , 4 que 
acostumbraba »en  determinádos tiempos 
recogerse ; para vacar 2 Dios libre de to- 

da 
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da comunicacion, y trato de criaturas , se 
halló con ardientes deseos de vivir siem- 
pre en interior recogimiento, Y condescen- 
diendo el Señor á sus deseos, despues 
de averla concedido un singular favor, en 
que elevada á la alta habitacion , le ma- 
nifestó en si mismo , por admirable mo- 
do, la gloria de sus Santos , la dixo: 
>» Fiel, y admirable soy con mis criatu- 
y) Tas 5 quiero hacerles beneficios, y co- 
, Municarmeles, y 4ti te llamo, y quie- 
3 TO para esto. Mis: obras no las dexo 
,) Comenzadas , sino que las perfeciono. 
»» Seme fiel, amame mucho , dilata tu 
,) Corazon , y arrojale en mis manos ; em- 
y» Pleate toda en servirme), y no te tur- 
s ben criaturas. Quiero que tu trato, y 
3) CONVEFSACION NO SEa mas que conmigo), 
5 con mis Angeles, y con. mis escogidos: 
s» acá ha de ser tu habitacion , y lexos has 
y» de estár de todo lo terreno. Y para que 
3» cumplas esto, comuniques, “y trates, . te 
¿y;quiero dir la compañia de dos Virgi= 
nes Esposas 'mias, Quiero que tengas. 
5, con quien comunicar de las naturalezas 
¡» Angelica, y Humana. Ya te di á mis 
7, Espiritus Angelicos , que :te han si= 
3 do fieles. guardas : aora te: quiero dár 

| 3, de 
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y» de ha naturaleza humana dos escogidas 
yy mias. Luego que el Señor la dixo ese 
tas palabras, se le manifestaron dos San» 
tas Virgines de extrema belleza, y her- 
mosura , dandosele inteligencia de que 
eran Santa Ursula, y Santa Inés sus es- 
peciales devotas , y entendio las decía - su 
Magestad : ,, Esposas mias, 4 mi amada 

3) Maria os entrego, que la acompañeis, 
a * consoleis, y alenteis , para que me ses 
» fiel Esposa, Consolóse mucho la Siero 
va de Dios con este beneficio , did 4 su 
Magestad rendidas gracias , y recibió 4 las 
Santas con sumision agradecida, 

Desde entonces sintió como contínus * 
la presencia de estas Gloriosas Virgines, 
y con ella grande ayuda, favor, y con“ 
suelo para su alma. En sus trabajos. la 
consolaban , alentabanla en sus exerci- 
cios, en sus peleas la ayudaban , - y “en sus 
necesidades. la favorecian. ' Las” doctri* 
nas que la“daban eran altas , y com: es- 
pecialidad aplicadas 4-la condicion ?”y es 
tado de- la oyente:porque la enseñaban; 
y instrulan en las cóosásde el espiriti 4 co- 
mo quien en la misma naturaleza , en el 
mismo sexo , y contla-misma peléa entre 
la carne, y espiritu avian exercitado la 
nt O alo 
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alteza de perfeccion en que la ponian, 
Enseñabanla la abstraccion de lo terreno, 
la fidelidad de Esposa del Altisimo , el 
empleo de la parte superior de el alma, el 
trato aspero, y parte modesto de la in- 
ferior , y sensitiva, el prudente modo de 
la comunicacion precisa con las criatu- 
sas de acá mientras vivia en este valle de 
mniserias, Sentia tanta utilidad la Sierva. 
de Dios con las doctrinas , y avisos, que 
estas Santas la daban, que para traerlas 
presentes, sin que las borrase el olvido, 
eserivió entonces de ellas un papel, que 
comunicó 4 su Confesor. Con estos tan 
" admirables beneficios vivia como eñ un 
remedo de la Gloria; pues quando se po- 
nia en oracion se solia vér rodeada del 
Esquadron Celestial de los seis Angeles, 
y asistida 4 un lado, y á otro de las dos 
Gloriosas Virgines, y elevando su espi- 
ritu> 4] Señor , se empleaba toda en las 
Divinas alabanzas , ayudandola 4 darlas 
los dos Coros de Angeles, y Santas. ¡Este 
pue el estado de su. retiro, despues que 
a cesado - las non dd 
, Sue elevada 3. aquelcamino . 
ES y | eculto. $ 
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$. XVIL 
SU ELECCION EN PRELADA. 


N la altura, y retiro de este Sinai 
avia yá pasado tres años, comuni- 
cando tan de cerca al Señor, y recibiendo 
por tantos medios las leyes de  perfec- 
cion , quando dispuso su Magestad Divi- 
na baxase al valle de la comunicacion fre- 
quente con criaturas, como Legislado- 
ra , y Governadora de su Comunidad , pa- 
ra bien de sus hermanas. En este descen- 
so encontró el medio de su mayor eleva- 
cion; pues si en el retiro avia gozado de 
la doétrina de Angeles, y Virgines, en 
esta comunicacion caritativa $e le conce» 
dió el Magisterio de la Virgen de las Vir- 
gines, y Reyna de los Angeles, Todo lo 
dispuso suave, y fuertemente la Divina 
Providencia por el orden que diré, Mi 
raban los Prelados de la Religion la tier- 
ma planta de aquel Convento de la Con» 
cepcion de Agreda con especial cariño, 
y desvelado cuidado de su conservacion, 
y aumento , por lo admirable de sus prin» 
cipios, y los frutos que comenzaba 4 dar 
en 
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en sus progresos. Con esta atencion , aun- 
que las Fundadoras , que se llevaron al 
principio de el Convento de San Luis de 
Burgos, eran Religiosas de virtud, y ze- 
lo, como en su profesion eran Calzadas, 
y no avian sido educadas en las observan- 
cias especiales de la Recoleccion, y Des- 
calzéz 5 porque no faltase al nuevo Con- 
vento la calidad de tener Fundadoras 
educadas en su misma Profesion Re- 
“coleta, trataron de llevarlas de el Con- 
vento Recoleto de la Concepcion de 
Madrid , llamado vulgarmente de el 
-Cavallero de Gracia. Asi se executo el 
“año de mil setecientos y veinte y tres , bol- 
viendo las primeras 4 su Convento de San 
Luis de Burgos , despues de haver estado 
“en elnuevo de Agreda quatro años y me- 
dio , y llevando á este las de el Cavalle- 
ro de gracig. Corria yá el quarto año 
de la asistencia de estas nuevas Fundado- 
“ras en Agreda : Aviase cumplido el octa- 
vo de la Fundacion de el Convento, y en 
-este tiempo avian pasado por Sor Maria 


de Jesus los sucesos que :dexo- referidos, 


Era el año de el Señor de 1627. quando 
á los Prelados, que por la experiencia, y 
exactos examenes, que avian hecho, te- 

? nian 
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nian cierta noticia de la admirable virtud, 
Celestial prudencia , ardiente zelo, y 
otras relevantes prendas de la sierva de 
Dios; les pareció (no sin inspiracion Die 
vina) que el mas eficiz medio, de que po- 
dian proveer 4 aquel nuevo Convento, 
para su aumento, y conservacion , era ha- 
cer Prelada de el d Maria de Jesus : Y aun- 
que su edad era tan poca, que no avia 
cumplido los veinte y cinco años de ella, 
y la resolucion era contra el estilo comun, 
y leyes de la Religion, especialmente en 
Fundaciones nuevas, juzgaron lo vencia 
todo lo singular de el sugeto , que en po- 
cos años de edad avia cumplido muchos 
siglos de virtud. 

Tenia el Señor , algun tiempo antes, 
prevenida á su sierva para este golpe, ma- 
nifestandole con revelacion clara, que la 
avian de elegir en Prelada de aquel Con- 
vento; que era su voluntad santa ,-*que 
aceptase el Oficio , en obediencia de sus 
Superiores, y tomase 4 su cuenta el go” 
vierno de aquella Comunidad de Esposas 
“Vuyas. Fue este uno de los golpes mas sen= 
sibles ,-que recibió la humildad de la Sier- 
va de Dios , intensando: su temor .cón 
muchos grados la pena, porque. como el 

con- 
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concepto, que de si misma tenia , era tan 
baxo , que por una parte se juzgaba in- 
digna , aun de vivir entre las Religiosas; 
“por otra se tenía : por falsisima , para 
las ocasiones de peligro , conociendo , que - 
la Prelacia era Superioridad con huma- 
na estimación , y juntamente - cargo :con 
obligaciones formidables : Mirandola co- 
mo Superioridad , atormentaba 4 su hu- 
smildad profunda; y -considerandola co- 
mo cargo , apretaba el cordel de sus te- 
mores , hasta hacer intolerable su mar- 
tyrio, Huvierala ahogado la pena, si el 
Señor benignisimo no huviera provcido 
de un desahogo admirable á su humildad, 
y temor 5 y fue, vér en su Magestad , que 
no obstante la mostraba ser aquella sú vo- 
lutad santisima, y que ella no la podia 
impedir; con todo eso la dexaba libre, 
para que se retirase, y resistiese , hacien- 
do :lo que como criatura flaca debia. Con 
esta facultad tuvo su espiritu el desahogo 
de clamar á Dios: Que si era posible, la 
escusase de aquel, para ella amargo caliz. 
Instó mucho en esta oracion, antes que los 
Prelados tratasen de executar la disposi 
cion Divina : Mas luego que se comenzó 
á tratar , como creció la pena, con la 

cer- 
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«cercania. de Ja execucion ,. multiplicó 4 
Dios en la oracion .Jas instancias, - y hizo 
,con.. las criaturas quantas diligencias pu- 
¿do ,, para que aquella resolucion: se emba- 
,razase. Nada se le lograba. Acudia:3 Dios 
«en la oracion, y su. Magestad la, respóndia: 
-Que recibiesg el.. oficio, pues tenia enten- 
dido era esa su Santa ld _Jba ¡los 
«Superiores , y hallabalos en su, sentir, cons» 
¡tantes , y que con severidad despedian sus 
«ruegos, Recurriá,a otros humanas, me- 
«dios :, y todos los hallaba ineficaces, Aho- 
-gabala! yá la pena, viendo todas, las. puer- 
.tas, cerradas al remedio del peligro. .que 
,Semmia,- e o 
, Avia el eno ». desde los. principios 
de la. vida espiritual. de esta Criatura , ra= 


vdicaglo en. su Corazon una devocion ter=. 


-pisima, á la Reyna dde los Angeles». con 
= tania, : CONÍI3NZA); eN; 5u benignidad - y y. Sa- 
-tisfaccion desu amparo, que jamas em- 
 preadio cosa sensiderable , que. nola iñ- 
-vótase. en sh ayuda : Jamas... prerendio 
gracia, que no -la pustese por. interceso- 
-ra3:Nunca se halo, en trabajos, 0 allic- 
ciones, sin recyrrir 4 su proteccion , y 
- defensa.. Hallandose;,. pues y en la. presen- 
-te.; sola .gsta puerta le. pareció,.n, estaria 
Pz M cer- 
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- cerrada, para. entrar 4 las misericordias 

del Altisimo: Con esta confianza derra- 
mó todo su corazoh en presencia de Ja 
Reyna Madre. Propusola su pena , con 
los principios de su “indignidad para el 
oficio , de su fragilidad para el cargo, de 
su temor del peligro, pidiendola se comi 
padeciese de su trabajó, y miseria, Ma- 
nifestosele la Benignisima Reyna, y la dió ' 
esta dulcisima ' respuesta : ,,Hija mia 
,,/Amantisima , consuelate, y' no turbe tu 
“y,corazon el trabajo: Preparate para él, 
¡Que Yo seré tu Madre, y tu Prelada, 4 
y quien obedecerás ; y tambien lo seré de 
¿»tus Subditas , y suplir tus faltas, y tú 
ayserds mi agente, por quien obraré la 
¿»voluntad de mi Hijo, y mi Dios, En 
s»todas tus tentaciones , aflicciones , y 
trabajos acudirás A mi, para 'conferir- 
“solas , y tomar mi consejo y en todo te 
"¿01€ daré, y tú me obedeceras , y Yo te 
¿daré mi favor y estaré atenta d- tus 
*,aflicciones, Alentóse la humilde Sier- 
ya con estas palabras de 'su Señora:de tan 
grandiosá promesa ,' y dandola - rendidi- 
=sima$ gracias por favor tan sobesano, se 
-Findió 4 la voluntad Divina , sin inter= 


ESUEON de mas supuen Por orden de la 
-. San- 
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Santisima Virgen , hizo luego el primer 
acto de Subdita suya renovando en ma- 
nos de su Magestad , como su nueva Pre- 
lada , los votos de su Profesion. 

Estando , pues, los Prelados constan- 
tes en su resolucion , trataron de execu- 
tarla. Bolvieron á las segundas Fundado- 
ras á su Convento de Madrid; y dia de el 
Glorioso Esposo de la Virgen San Joseph, 
_del mismo año:de veinte y siete, eligie- 
ron Presidenta del nuevo de la Concep=- 
cion Immaculada de Agreda ¿.la Venera- 
ble Madre Maria de Jesus, aun antes de 
cumplir los veinte y cinco años de su 
edad, y entrada solo en el octavo de su 
Profesion. Y porque avian experimen- 
tado la resistencia de la Sierva de Dios 
sabiendo , que sola la obediencia era el 
yugo , que rendia los retiros de su humil- 
dad , Je mandaron por. ella aceptase . el 
oficio. Aceptólo rendida , aunque no sin 
lagrimas; que la obediencia pudo sujetar 
- el dictamen propio y pero no quitar del 
, todo el sentimiento. Para consumar esta 
Obra, embiaron i Roma por Breve de su 
Santidad , Para que mo obstante la poca 
edad , pudiese ser electa en Abadesa, aten. 
to A las relevantes prendas del sugero, 

Ma - Ob= 
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“Obtuvose el Breve, y el año mismo de 
“"mil “seiscientos” Y veinte y siete fue electa 
“en Abadesa, con gran consuelo de la Co- 
munidad de' las Monjas , que aviendo 
"gustado lo celestial de su govierno en. su” 
Presidencia , deseaban ansiosas se les con=" 
tinuase, -y firmase con el titulo de Madre, 
y calidad: de Funiladora. 
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- MAGISTERIO. DE LA MADRE 
0 7 e Dios. MA 
E Esde. el pinto que. $ Sierva de 


di Dios entró en el govierno de .el 
“+ > Convéntó , “acudid la Reyna de los 
Argeles con' larga mano al complimiento 
de su promesas“ El Señor, que ¿ón alta 
"> providencia avia: dispuesto comukicar tan 
singular favor “+ su Sierva , lo. confirmo, 
¡ dicienidola que “le daba A su Madre San- 
“tisima por Prélada , que lar governase, 
“y corrigiese , y por Maestrá, que la en- 
““señase 5" que“ atéendiese ; corto Subdita. 
* rendida, á'su obediencia, y como" Disci- 

pala: fel A su'“enseñanza. Fue “desde “este 

*" tiempo" fa comuiicacion de la “Madre- de 
A E Dios 
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a con esta criatura intima , frequen- 
te, altisima, y para todos los siglos ad=-, 
mirable. Dirigiala en su govierno , con-, 
solabala en los trabajos, aconsejabala en. 
los aprietos y corregiala en los defectos), 
alentabala en los desmayos, y en todas; 
ocasiones la llenaba de Celestial dogtri-, 
na, para el aprovechamiento de su espi, 
tu, poniendose á si por. exemplar. en; 
las virtudes, que exercitó en la vida mor-, 
tal. Vivia la fiel Subdite , y Discipula, 
grandemente consolada , y aprovechada, 
con la Prelacia, y Magisterio de tan .So=, 
berana Señora. En todas . ocasiones acu-.- 
dia á su Divina Escuela; pere en cspe-, 
cial señal, y reconocimiento de sujeciony. 
y obediencia, determinó decir todas las, 
noches sus culpas, como Subdita , pos-. 
trada en la presencia de la Reyna del 
Cielo, como de su Prelada. Executólo 
asi todos los restantes. dias de su vida: 
Y en este exercicio recibia.de.su Prelada, 
Santisima. amonestaciones y , COrreccio», 
nes, y doctrinas, conforme 4 la necesi- 
dad , que tenia, y la. disposicion en. que; 
aba. ¡No: se .contentó su animo agras, 
decido .con - solo: este. reconocimientos 

sino que. quiso hacer de el una demonse; 
M 3 tra- 
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traccion publica , que tuviese toda su vi= 
. da á los ojos. Puso en el asiento del 
medio del Coro , como en lugar del Su- 
perior, una Imagen de la Madre de Dios; 
y á sus pies la Regla, y Sello del Con- 
vento , que son las insignias con que se 
entrega la Prelacia, segun el estilo de la 
Relgion. Y por entonces solo dixo á las 
Religiosas , que hallandose insuficiente 
para ser su Prelada , avia pedido á la Rey- 
ría del Cielo que lo fuese, y que asi les 
pedia la atendiesen como á tal, y que á 
ella solo la tuviesen par Vicaria de esta 
Señora. Despues tue preciso declararles 
el mysterio en la direccion de lá Historia 
de la Virgen , que les hizo por mandado 
de su Magestad Santa. Hasta aora se con- 
serva esta devota teremonia, y el llamar 
las: Monjas 4 aquella Santa Imagen la 

Prelada. - ' E 
No escuso anticipar aqui los efectos. 
maravillosos ;:-que en los tiempos siguien- 
tes manifestaron la verdad de ser la Ma- 
dre de Dios la' Prelada , que governó 
¿quel Convento , dirigiendo las acciones 
de su amada Discipula, Fue la Sierva de 
Dios su principal Fundadora endo espiri- 
tual, y temporal; y.en uno, y otro con tan- 
JS: tas 
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tas maravillas , que muestran bien la su- 
perintendencia de aquel. Poder Soberano. 
En lo espiritual, de veinte años , que 
asignan las Leyes Regulares, para estable- 
cer la Fundacion de algun nuevo Conven- 
to, por mas de los once, formó , re- 
gulo, y governó este Maria de Jesus , co- 
mo unica Fundadora. Formóle en invio- 
lada observancia de la Regla, que pro- 
fesa 5 regulóole con puntual ajuste A Jas 
Constituciones de la Descalzéz Recoleta; 
y le governd, -reformando algunas: intro- 
ducciones menos convenientes , y intro- 
duciendo tan santas costumbres , estable- 
ciendo tan altos exercicios, y firmando * 
tan devotas observancias , que no pare- 
ce se podia desear mas» para la mayor 
perfeccion de una Comunidad Religiosa, 
omo se verá en un orden de su gobierno 
espiritual, que trata el Convento escri- - 
vir del que introduxo, y observó su Ve- 
nerable Madre , para que quede en él por 
perpetua norma, y se comunique á sus 
' filiaciones, Obró todo esto la Sierva de 
Dios de tan pocos años de edad , y Ha- 
« bito, que no pudo dexar de admirarse 
por prodigio, quando personas en edad 
- ancianas , y en Religion muy provectas, 
M4 | sue- 


. 
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suelen hallar! insaperables - dificultades en 
semejantes “empeños. * "Pero" la > celestial 
prudencia, siifvidad, y “eficacia, con que 
lo: disponia“todo esta' criatuta 5 á influxos 
de “diréccion' mas alta”, pudo vencer hu* 
manos' imposibles. Vióse - en'su- govieta 
no “tocado el “medio indivisible entre et 
nimio zelo; * y lá «demasiada: blanduraz 
la cuerda de la regular disciplina tirante, 
y sin quebrar el arco fragil de la natura- 
leza'; la superioridad inflexible , y ama- 
das la sujecion apretada , y gustosa : : y 
por decirlo de una vez , se vió , y admt- 


ró uha Comunidad dd a la mayor 


estrechez 5" y uo “solo gustosa del go- 
vierno >. sino deseando ;' y solicitando con 
ansias su Continuacion. ' ”: da 
Treinta y cinco años gevernó santi- 
simamente aquel Convento la Venerable 
Madre Maria de Jesús, reelegida en Aba 


- desa quantas veces fue” necesario para “la 


prolóngacion de tanto “tiempo “¿de Prela- 
cia. Los once años inclusos: en:los vein= 
te de Fundacion”, Jo hicieron tos Prela= * 
dos , movidos: de la" irduvitada conve- 
niencia, que tenian , por hecésidad pre- * 
cisa, instados de las” súplicas de las Re- 
ligiosas, que firmaban $u “dictamen , y 
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solo con renitencia, y mortificacion'-de 
la Sierva de Dios, Y -quien la obedien» 
eja  rendia. Después . de - ellos, : quando: 
yd se concedió á la Comunidad la: elec=" 
cion “, prevenian las Religiosas solicitar;. 
y obtener dispensacion de los Señores: 
Nuncios para poderla continuar: Era en: 
cada una de estas ócasivnes de vér la san- 
ta y y admirable contienda* entre la hu- 
mildad, “y temor de la Sierva de Dios de. 
la una parte, y el cariño, y espiritual in=. 
terés de la Religiosas de la otra. So'ici-: 
taba la Madre su sujecion total de Subdi-: 
ta, y verse libre del cargo de tantas 
obligaciones, Solicitaban las Hijas su: es-. 
pecial consuelo, y :la continuacion del 
medio , que Dios las avia proveido , pa- 
ra cumplir * gustosas-“con las propias. 
Cada una ' de las partes hacia para su pre-» 
tension" apretadas diligencas 5 pero ¿tomo 
la de las Monjas tenia por si el dictamen 
de los Pretados,' qne velan la importang 
cia de que se continuase aquel Celestial: 
govierno:, vencia siempre esta parte. Solo' 
en este punto recurria la Sierva de Dios, 
de sus Prelados immediatos á superioriej' * 
dad mas levantada : supkicaba 4: los Ge» 
nerales- .la- absolviesen:-* de «an prolixo 

? man- 
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mandar, y la concediesen el consuelo de 
el continuo obedecer ; “instaba 4 los Se= 
ñores Nuncios con razones , que la dic» 
taba. su humildad , para que no con- 
_cediesén la dispensacion. Pero aunque 
unos, y otros, por la devocion que la 
tenian , deseaban consolarla , informados 
por otra parte de la' insuplible utilidad 
de aquel Convento, que miraban con 
cariño , preponderaba esta 4 su deseo. En. 
una ocasion sola vencieron las razones, : 
que cón humildad, y discrecion admi- . 
rable escrivió la Venerable Madre ¿ su 
grande devoto el Señor Julio Rospillosi, 
entonces Nuncio en España, despues Su= 
mo Pontifice Clemente IX, de santa me- 
moria, para que negada la dispensacion, 
le concediese ese. alivio. Hizose ( como 
era yá preciso ) eleccion de nueva Aba= 
desa el año de mil seiscientos y cinquen- 
ta y dos, con grande mortificacion de el 
Provincial, muchas lagrimas de las Re- 
ligiosas , á que añadia la electa las que 
le obligaba A. verter la consideracion de 
el vacio, que la obligaban á ocupar. Sola 
la Sierva de Dios se miró en esta elec= 
cion gustosa, y solo en esta ocasion pa- 
reció menos compasiva., viendola con: 
E con- 
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consuelo en la afliccion general. Dispuso 


el Señor esta vacante , no solo para que 


en ella viesen las Religiosas un exem- 
plar de la mas rendida, ciega, prompta, 
gustosa, menuda obediencia; y que era 
nada Jo que en esta virtud su Sierva exor- 


taba superior, respecto de lo que hacia . 


subdita, sino para que con el retiro de 
esa luz, se acabasen de enterar del be- 
neficio de ponerles sobre. el candelero de 
la Prelacia tan clara, y importante an- 
torcha, Fixaronse tanto en el conoci- 
miento de esta verdad , que no solo aca- 
bado aquel trienio en el año de mil seis 


cientos y cinquenta y -cinco , la bolvie». 


ron á elegir Abadesa , sino que en ade= 
lante solicitaban la dispensacion para las 


reelecciones, por tan apretados medios, : 
que ninguno , que la Venerable Madre - 


aplicase , fue bastante á impedirla. Con 
todo eso, en cada reeleccion se exci- 


taba de nuevo aquella Angelica contien-. 


da; testigo fui ocular, con mucha edi- 
ficacion mia, en la ultima , que se hizo el 


dño de mil seiscientos y sesenta y quatro, 


siendo yo su indigno Provincial, 
Los efectos de este espiritual govier= 


ño, que ESmprueDan la verdad. de diri-. 


gl - 
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girlo tan Soberana Maestra, no cogen en, 
la estrechez de esta Relacion. Será buena. 
parte de la Historia compendiar, las, 
exemplares vidas de Religiosas , que en 
tan pocos años de Fundacion florecieron 
en aquel nuevo plantel, con fama de re- 
_ levante perfeccion 5 referir. las ¡ilustres 
Fundaciones, que de él han salido con 
ses. admirables principios, y progresos, 
contar las prodigiosas vocaciones , que 
continuamente le poblaron , NO solo Co- 
ros de Virgenes de la primer Nobleza de: 
el Pais, no solo Viudas Nobles, ricas, y. 
hermosas en su edad mas florida , sino. 
Matronas casadas , con muchas conve- 
mencias ( moviendo Dios  maravillosa- 
mente” para el consenumiento los co-: 
razones de sus maridos). corrieron trás: 
el olor de estos unguentos , y desprecian- 
do el mundano fausto, dexadas todas las 
comodidades temporales , profisaron. tan. 
apretada estrechez , por asegurar. los bra- 
zos del Esposo, pa la direccion de aquel. 
govierno Celestjal.. Su- fragramcia .derra- 
mada por el «Orbe fue tan poderosa, que. 
no solo de. los -Reynos de Esrsña , sino de: 


los: estraños., y: hásta del nuevo “Mundo 
las atraxo,. E 


a e No 
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'- No se reconoció menos ser la Reyma 
del Cielo la- principal Prelada. de aquel 
-dichoso Convento en el:govierno de “lo 
temporal, y su milagroso aumento ; an- 
-tes ésta maravilla , por mas proximamen- 
te sensible, fue mas reparada de los ojos 
humanos. El principal de hacienda con 
-que el Cofivento comenzó era tan cor- 
to, que “pareciera temeridad la Funda- 
cion , 4 no averla afianzado sus prodi- 
giosos preambulos, Vivian 4: los princi- 
pios las Religiosas con apretada escasez; 
y muchas necesidades; mas luego que la 
—Sierva de Dios entro á su govierno , entró 
en aquella pobré Casa la abundancia , der= 
* ramando el Señor sobre' ellas sus miseri- 
“cordias , para que. tuviesen todo lo ne- 
' eesario dá su estado. Luego que «comen- 
79 la Venerable Madre la Prelacia, 9 por 
mejor decir, la Vicaria de su Soberaña 
“Prelada, en confianza de tenerla tan po- 
' derosa , trató de edificar nuevo Conven- 
to de. planta; fuera de los' muros "de «la 
“Villa, en sitio conveniente al retiro, “y 
quietud de las Religiosas ,y no muy dis- 
tante de-el de los Religiosos Francisces, 
* donde tenian -los Ministros de: su ' direc- 
cion “espiritual, Pusose” la'"primera  pie- 
pa de 


o. 


190  . Relacion de la Vida * 

.dra del edificio en el primer año de su 
.govierno , hallandose la Sierva de Dios 
«can destituida de humanos medios , que 
comenzó la fabrica con solos cien rea- 
les, que Je prestó un devoto. Y en solos 
«siete años ( allanada para la dilatacion 
¿del sitio , y igualdad de el pavimiento, 
-una roca de pedernal , obra , que sola 
parecia avia de ocupar mucho mas tiem- 
- po ) se halló concluido el nuevo Conven- 
-to y que es el. que oy habitan las Reli- 
.giosas. Hizose desde los fundamentos de 
_muy capaz, y bien formada planta , her- 
«mosa Iglesia, dilatado Coro , retiradas 
- Tribunas , aliado Claustro , y toda la 
- habitacion , y demás oficinas necesarias 4 
- la vida Regular, en disposicion tan ajus- 
. tada. : que es uno de Jos mas curiosos, ali- 
ñados , y acomodados Monasterios , que 
: para el instituto de Religiosas Descalzas 
- se puede desear. “Todos tuvieron por mi- 
- lagroso el suceso ; y movidos , no menos 
_de la maravilla, que de la devocion á su 
- Venerable Fundadora ,. el Señor Obispo 
de Tarazona , que ála sazon lo era Don 
_Balthasar Navarro , y el Cabildo entero 
. de su Santa Iglesia Cathedral , en forma 
capitular , mo obstante la distancia de 
eds . qua- 


pl 
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quatro leguas de camino, fueron 4 la Vi- 
lla de Agreda 4 celebrar la Translacion, 
Celebróse el dia diez de Junio de el año 
de 1633. con la mayor pompa Ecle- 
siastica , que jamas vió aquella Villa, 
Hizose Procesion general, á que con- 
currieron, no solo todas las Parroquias, 
y Conventos de la Villa , con su Clerecia, 
y Religiosos, sino las Cruces, y Parro- 
quias de las circunvecinas Aldéas: y con 
ella, precediendo las demás Comunida- 
_ des, llevaron 4 las Religiosas em orden, 
asistiendo .al lado de cada una las Digni- 
dades , y Canonigos , segun su antiguedad, 
y cerrando la Procesion su llustrisima; 
desde el Convento antiguo, hasta poner= 
las en el nuevo. Concurrió a la solemni- - 
dad de este acto, no solo toda la Nobleza 
de Villa , sino mucha de las vecinas 
Ciudades , y innumerable Pueblo ,. que 
convocó el devoto deseo de vér á la Sier-- 
va de Dios, de cuya santidad tenian tan 
alto ,y:-general concepto. Celebro el Se- 
- fior Obispo en la Iglesia del nuevo Con- 
vento Misa de Pontifical, con que dió so- 
lemne principio al Divino Culto de aque= 
Ma Casa de Dios , que avia de ser Puerta 
del Cielo; y corono la Translacion. > 

o 
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- - + No ¡es mucho: tuviesen por milagrosa 
Ja brevedad, y perfeccion de aquella fa- 
<brica-los.que estaban 4 la vistas; porque 

-_«tódo el principal de hacienda, .que. tenia 
.el Convento quando se comenzo , aunque 
-se»consumiese , no:: llegaria con mucho á 
«Jo preciso , para llegar. sola la Iglesiaá la 
.«grandeza' , y perfeccion en. que se- puso; 
y :acabada con tanta brevedad toda la fa= 
¿briva: de Iglesia , y. de Convento , no so- 
-lo no quédo. la haciénda. minorada , sino 
¿que se :halló aumentada considerablemen- 
-te, Y. lo mas admirable” del suceso fue, 
«que. en tan grave empeño, y efecto tan 
feliz, no se-vió en.da Venerable Abadesa 
-afan , ni se conocieron: limosnas .quántiQ- 

- -sasá que se pudiese: atribuir, sino que la 
¡Sierva ¿dé Dios. en. la: tranquilidad ,.que 
le: daba-su confianza ,.acudia 4 su. Sohe- 
rana Prelada , y. por st intercesion el Se- 
for Omnipotente -movia Corazones. .y 
sembiába: limosnas; -y ..socorrps por los se- 
-efetos «conductos de sm. alta providencia, 
- De la misma. tranquilidad gozaba. en la 
-provision - de - todas las mecesidadés- tem- 
- porales. de sa .Comimidad -,  .acudiendo 
«siemipre:con larga mano á las de las Reli- 
giosas sin. embarazo.;: mi-.temor'.de que 
ón ) o la 
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la faltase 5 y con la misma magnificencia 
la socorria el Señor en todas ocasiones. 
Y aunque en algunas la dexaba su Mages- 
tad legar 4 experimentar el aprieto de la 
necesidad; para el exercicio de su Fé, y 
confianza , se seguia despues de él mas 
maravilloso el socorro, como se vió en 
muchos casos , que por la brevedad no re- 
fiero. Ni por eso omitia el prudente cui. 
dado de lo temporal, queá su cargo te. 
nia; solo arrojaba de si la solicitud, prac- 
ticando en este, come en otros puntos, 
con notable acierto la doctrina Evange- 
lica, 

Prosiguió a el fin de su vida en este 
modo de govierno temporal de su Con- 
vento , con efecto tan admirable, que 
siendo , quando entró á governarle , tan 
corta su renta”, que apenas se podian sus- 
tentar con mucha escaséz doce Religiosas, 
y las alhajas de la Comunidad pobrisi- 
mas 5 al tiempo de su dichosa muerte lo 
dexó tan aumentado , que quedó. abundan- 
te, y fixa renta para sustentar treinta y 
tres, (que es el numero que se le puso » 
proveyendolás de todo lo necesario , sin 
aver menester Otro recurso, conforme al 


loable estilo de la Descalzez 3 y el Con- . 


ven 
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vento de todo punto en lo material per- 
fecto, no solo en la fabrica, y su aliño 
_de lo interior condecente, de la Iglesia 
magnifico , sino en las alhajas necesarias 
al uso de una Comunidad bien governa- 
da, siendo tantas, y tan preciosas las que 
el Señor la embió , para el Culto Divi- 
no , y adorno de su Templo, (donde te- 
nia la Sierva de Dios todo su afecto) que 
en esto apenas se podria hallar ventaja, si 
la Fundacion fuese empleo de un gran 
Principe , en que hubiese querido-.hacer 
ostentacion de su poder. Pruebas son el 
govierno espiritual , y temporal (aun- 
que cortamente referido ) que califican. 
la verdad del beneficio., que testificó la 
Venerable Madre de ser la Reyna del 
Cielo la principal Prelada, de aquel. di- 
choso Convento. Su Magestad dirigia 4 
su Discipula , instruyendola en tode lo, 
que debia obrar, y esta executaba fiel-. 

mente las lecciones de su Divina Maes- 

tra; y asi salió en UNp,, y otro 
tan el da lo 84 
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S. XIX. 


PRIMER MANDATO DE ESCRIV. TR 
( da e 

Olviendo á la Relacion ] por el -orr; 
den de los tiempos , por el que tra- 
-tabamos , que .corria el año de “mil 
seiscientos y veinte y siete , estando Já 
Sierva de Dios ilustrada con muchas, y 
eraidiesas inteligencias de la ,Vida', - y. 
Mysterios, de la -Reyna. del' Cielo , yá 
por. Ja gue el Señor en, las elevaciones, 
eminentes. la avia manifestado por si mis- 
mo, yá por lo que la comunicaba su San-- 
tisima Madre » poniendose 4d si misma 
por exemplar ,. para.la imitacion de. sus. 
virtudes , comenzó el Altusimo 4 decla= 
rarla sú santa voluntad , acerca de . aque»: 
la admirable obra ,: para que la tenia: 
destinada., manifestandola era de su. agra= 
do, y beneplacito, que escriviese la. Vis 
da de su Virgen Madre, conforme á lo 
que se le avia manifestado, y las luces, 
que en adelante la daria. De este princi. 
pio del mandato Divino, de su resisten=: 
cia humilde, súplicas del mandato., y de 
Na la 
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la prosecucion de las instancias del Señor, 
trata la Venerable Madre en la introduc- 
cion de la Historia de la Virgen. Quan 
ilustrada estaba la Sierva de Dios, aun 
antes de este tiempo , d cerca de las Ex- 
celencias de esta Divina Señora , muestra 
un admirable Catalogo, O Letania de 
elogios de la Madre de Dios, que avia 
escrito , celebrandola con - la aclamacion 
de sus mas excelentes prerrogativas. Fue 
este breve papel, como crepusculo' del 
dia de la Historia, prenuncio de su luz, 
Come el Señor , para el fin que tenia es- 
cogida esta criatura, la avia mfundido 
una singular, y ardentisima devocion 4 
su Santisima Madre, “no podia contener 
su corazon las ansias: de buscar obsequios, 
que hacer 4 su Señora, Y aunque avia jun- 
tado diversas devóciones , uná noche.se 
halló con :vehemente' deseo de formar 
por si alguna , que como nacida de su in- 
terior , tuviese mas proporcion para .mo- 
verlo. Llevada de este afecto, se reco 
gió interiormente ,'y implorando el: fa- 
vor de la Sagrada Virgen, para formar 
dignamente su alabanza , se halló tan 
asistida de la Divina luz, que escrivió tos 
do aquel Catalogo de elogios de la Ma- 
dre 
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dre de Dios, ofreciendosele al entendi- 
miento , con profunda inteligencia de ca- 
da prerrogativa , y tanta claridad , como 
si los estuviera viendo en das Divinas Le» 
tras. Comunicólo 2 su Confesor para que 
lo examinase; y la admiracion, junta con 
la piedad, hizo á este, que no guardase 
el secreto; con que insensiblemente se hi- 
zo publico. el papel, admirando á los 
doctos, y fervorizando 4 los devotos, 
que hasta aora continúan alabar privada= 
mente á la Saintisima: Virgen con esta 
devocion, No creyó la Sabiduria. huma- 
na, que en una Muger: hubiese capact- 
dad para tanta Divina; y asi fue preci- 
so , que por autoridad superior. se. exami- 
nase, con la prueba real de que cogida de 
improviso , explicase en su presencia los 
mas profundos , y dificiles elogios del 
papel. Hizolo la Sierva de Diosá la voz 
de la obediencia, con tal propiedad de 
voces , ajuste de razones, y alteza de sen= 
tencias , que no sclo la reconocieron por: 
induvirada Aurora del papel , sino que : 
tocaron , que era nada lo que el manifesta- 
ba, respecto de la sabiduria, que aqueila 
Alma encubria. NS 
- ' Aunque tenja el Señor tan ilustrada á 

a N 3 su 
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su Sierva , como se ha dicho , como-la 
obra avia de ser tan:alta, y singular, dis- 
puso su Magestad con admirable provi- 
dencia, irla de nuevo:preparando , y dis- 
poniendo en lo exterior , y interior, para 
que del todo se adaptase 4 la obra el ins- 
trumento, en el tiempo (que fueron diez 
años ) que le concedió:4 su humildad su- 
plicar del precepto., con.el reconocimien- 
to de la superioridad de la materia , y 
de su propia baxeza. Proveyóla , pues, 
por este. mismo” tiempo del medio exte- 
rior , necesario para - el fin que intenta- 
ba. Fue 'este', darla un Confesor , y Padre 
Espiritual - docto , prudente virtuoso , y 
pio , el Reverendo. Padre Fray Francisco 
Andrés de la Torre ,- de cuyas prendas 
dixe algo en el Prologo. Aviendo acaba- 
do el oficio de Provincial, y en el tiem- 
po de ese cargo ,: por su obligacion , exa- 
minado “con toda diligencia el espiritu de 
la Sierva de Dios, tuvo fuerte inspiracion 
de aplicarse:todo á la asistencia, y go 
vierno de aquella: alma , pareciendole era 
este el empleo en que mas servicio haria 
á la Magestad ' Divina. Resolvióse 4 exe- 
cutarlo asi, despues de haber encomen- 
dado á Dios: el acierto; y .dexadas otras 

( ocu- 
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ocupaciones , se retiró al Convento de 
San Julian de Agreda +, Recoleccion de 
la Provincia , donde moro todo el resto 
de su vida, que fueron veinte años, asis- 
tiendo al govierno espiritual de la Vene- 
rable Madre, sin mas ausencia , que las 
precisas al govierno de la Provincia , que 
se le bolvió á encomendar otras dos ve= 
ces; y á algunos graves negocios de la 
Orden , que sus Generales le encargaron, 


por ser de los primeros sugetos de ella, 


No parece dudable fue especial disposi- 
cion Divina , para el referido fin , dar 
en este tiempo 4 su Sierva un Confesor 
de tales calidades; porque como su es- 
piricu fue tan dependiente de la obedien- 
cia de sus Confesores , que tenicndolos 
por fieles interpretes de la voluntad Di- 
vina , en lo tocanteá la direccion de su 
interior, solo su parecer la movia, y su 
Juicio - la aquietaba, Parece preciso en 
esa providencia , le tuviese de tan segu- 
ras prendas, para. entrar aun compelida 
de los preceptos ocultos del  Altisi- 
mo , en obra tan ardua , y singular , y 
proseguirla. Atenta la humildad en que 
Dios tenia fundada á esta criatura, y los 
temores con que la exercitaba , para ren- 


N 4 dir 
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dirse 4 executar cosa tan sobre todo pen- 
samiento humano , necesaria le era la 
asistencia de un Confesor , que supiese 
ponderar la alteza de la Providencia Di- 
vina, inquirir por los efectos sus cami- 
nos , investigar lo que puede hacer, por 
lo que hizo, pesar el rendimiento , que 
debe nuestro juicio á sus conscjos, no es- 
trañar las que por firmes principios se 
reconociesen obras suyas , solo por inusi- 
tadas ; y enterado (quanto por medios 
de doctrina , y experiencias es posible ) 
de la voluntad del Altisimo , . tuviese 
autoridad , resolucion , y esfuerzo para 
alentar , asegurar, y aun compeler por. 
la obediencia á la execucion de sus orde- 
nes Divinos. Permitió el Señor, que en 
una ausencia de este Confesor hiciese 
otro, no tal, un considerable yerro , de 

que despues diré, para que se recono- 
ciese la importancia de esta 
- disposicion. 
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6. XX. 


TRABAJOS PREVIOS A LA 
Ciencia. 


Reparado lo exterior en la forma 
referida , pasó el Señor 4 disponer- 

la interiormente. Consistió esta interior 
disposicion en pasivo, y activo 3 pasi- 
vo, que se le concedió recibiese 5 y acti- 
vo, que se le ordenó obrase. Comen- 
20 lo pasivo por la infusión de clarisi- 
ma, y universalisima ciencia, tal , qual 
se requeria , para que con profunda inte- 
ligencia percibicse , y delinease la vida, 
y excelencias de la que es Madre del 
Criador , y Reyna de lo criado ; que aun- 
que en sus primeras luces se le: infundió 
ciencia del Universo , fue como super-» 
ficial en orden al conocimiento del Cria-. 
dor en las criaturas; mas aqui fue distin- 
tisima del sér, calidad ,. y propriedades 
de cada cosa, con gran penetracion. Em-. 
pero, como el estilo de Señor , observa- 
do inviolablemente con esta alma, fue 
siempre, que á los beneficios precedies, 
sen trabajos, afliccicnes, y penas, á pro-- 
| por 
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porcion del favor , que se avia de se- 
guir, fueron imponderables los que á es- 
te de la ciencia 'infusa precedieron. O sea 
porque la ciencia, aunque sea infusa, por 
la hermosura de sus luces, lleva consigo 
el peligro de elacion , como se vio en 
Lucifer; O sea porque el entendimien- 
to humano , atado á la groscria de la 
carne, no puede usar con libertad de las 
Celestiales luces, si no se purifica mu- 
chas veces de los resabios de su apégo en 
el crisol de los trabajos ; O porque la 
alma se deslumbraria con la eficacia de 
los rayos, si la parte inferior sensitiva 
no estuviese primero muy  mortificada: 
qualquiera de estas razones, Ó todas, que 


fuesen el motivo , .el suceso fue , que 


Dios dispuso á esta criatura para el bene- 
ficio de :la ciencia, con los mas violentos: 
trabajos , y aflicciones , no solo que hasta 
entonces avia padecido , sino que se lean: 
de otra alguna criatura. 

Pusola en una profunda noche de obs- 
curidades , ocultando su Magestad Divi- 
na su presencia , encubriendo su asistem- 
cia los Angeles, retirandose todas las lu- 
ces extraordinarias , cerrandose la puer= 
ta á todo genero de regalo, y dexandola 

tan 
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tan privada de consuelo , que “aun no le 
quedo reflexion para: percibir el aliento, 
que su interior tenia, Durola está funesta 
noche pasados de ochenta dias, en que 
sola la luz del seguro norte de la Fé.diri- 
gia sus pasos, En este desierto campo pu- 
so el Señor á su Sierva para que pelease 
sus batallas. Dio su Magestad incompre- 
hensible tan amplio permiso á los demo- 
nios para que la afligiesen , y tentasen,, 
que solo parece les reservó el quitarle la 
vida. Con increible ira, nacida de lo que 
avia visto en esta criatura, y de ella con- 
cebia , la acometió Lucifer , acompa- 
ñado de muchas legiones de demonios. 
Ochenta dias persistió infatigable en la 
batalla , aumentando su furor infernal á 
vista de la resistencia , y repitiendo com- 
bates. Combatió lo primero las puertas 
de los sentidos con visiones corporeas 
horribles, con formidables espantos , con 
execrables, y tremendas voces, con in- 
auditas crueldades. No huvo fealdad, que 
no le representase, ni fantasma horroro- 
sa , que no le hiciese presente, ni difunto, . 
que huviese conocido , que: no le pusie-. 
se á los ojos, mi palabra, que pudiese 
turbarla', con que no la molestase, hata 


pos 
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Poner su boca infame en el Cielo , blas- 
femando de Dios, y de su Madre. Pasó 
la bateria 4 las potencias interiores , ar- 
rojandola quantas sugestiones peligrosas 
udo ingeniar su malicia. No huvo in- 
vencion fabulosa que no trazase, ni 
' maldad, ni error, ni heregia á que no 
procurase con instancias molestas per- 
suadirla , ni afliccion con que no la ator- 
mentase. Viendo , que con los comba- 
tes publicos nada conseguía , pasó á las 
ócultas, y traydoras aásechanzas. Trans» 
figurose en Angel de luz , cubrió sus men- 
tiras con algunas verdades , fingió. mila- 
gros, hizo la tramoya de que el Infier= 
no pareciese Cielo, vistiendo á los de- 
monios con apariencias, y imagenes de 
Santos; y fue tan grande el empeño de 
su ira, que valiendose la Sierva de Dios 
de los remedios , que la Iglesia tiene pa- 
ra descubrir semejantes' engaños, llegó 
la antigua serpiente á violentarse , y fin- 
gir queria recibir, y hacer las santas ce- 
remonias , esperando , y pidiendo la Agua 
Bendita , aunque no pudo despues disi- 
mular sús efectos. No es posible referir 
todos los generos de tentaciones, y com- 
bates con que la atormentó el Infierno 
| en 
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en tan prolixa ba alla, solo se puede ha- 
eer concepto en comun de lo que el Se- 
for manifestó 4 su Sierva despues de la * 
vitoria , para que por ella le rindiese mas 
cumplidas gracias. Dixole, que le avian 
puesto los demonios mas de mil tentacio- 
nes peligrosas cada dia, que avia hecho 
el Infierno todo mas de cinquenta veces 
conciliabulo, inventando en cada una nue= : 
vos ardides para derribarla ; y que si ella 
hubiera conocido con claridad sus peli- 
gros, seria tal su pena, que en breve la 
huviera quitado la vida. De aqui se pue- 
de inferir , qué tal seria el conflicto con- 
tinuado , sin intermision , ochenta dias, 
En todos ellos , aunque oculto el Señor, 
la asistió con el brazo de su infinito po- 
der , embiandola valerosos avxilios , pa= 
ra resistir los combates. Toda la resis- 
tencia de la Sierva de Dios, fue en la Fe 
pura , y de ella hizo, enmedio de estos 
trabajos, una protestacion muy explici- 
ta , fervorosa , y Constante , en cuyo €s- 
fuerzo consiguió. ilustre vitoria. | 

-- Cesó la permision del Señor, y hu- 
yeron los demonios vencidos , aunque 
con furor mas: rabioso, La Sierva de Dios, 
aunque vitoriosa , se quedo en la obscu- 

si- 
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ridad. Clamaba al Cielo por la presen- 
cia del Amado, Apareciólo un Angel, 
que la alentó, y confortó para lo -que la 
restaba de, padecer. Padeció una grande. 
enfermedad corporal; que la puso en gra- 
ve aprieta; y estando en ella muy flaca, y 
debilitada , se le di0 el ultimo retoque en . 
el horno. mas ardiente .de. penas. Pusie* . 
-ronla á la vista del Infierno, como den-. 
tro de aquella horrible. caberna. “Tres. 
dias estuvo en esa forma , mirando la in= 
subrible fealdad , y crusldad de los demo-. 
nios , la. pena justamente: correspondien= 
te 4 la .ofensa de, un Señor infinito , los 
diversos linages de tormentos , aplicados, - 
segtin la diversidad, y..calidad de los pe- 
cados , y los efectos de la ira del Omni- 
potente Dios ,-implacablemente enojado. 
Las aflicciones, que en este tiempo par 
deció la Sierva de Dios, con aquella hor- 
renda vista; con el insufrible estruendo 
de los condenados, formado de confusas. 
voces de: desespero , y blasfemia , con la - 
representacion viva de sus propias cul. 
pas, y de. lo que merecia por ellas, con 
la memoria de Jos peligros en que avia es 
tado , y el conocimiento de los que ten- 
dria en lo restante de la vida, de. venir - 
etera 
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eternamente d aquel lugar de tormentos 
en perpetua enemistad de su Dios, con 
las amenazas, que de este infausto fin le 
hacian Jos demonios, con la furiosa so- 
licitud, que en elos conocia , para der- 
ribarla, y el concepto, que tenia de la 
fragilidad propia, y de que sus malas cor- 
respondencias á los favores Divinos , me- 
recian , que justamente le negase sus au- 
xilios eficaces; mi es posible referirlas, 
ni hacer de ellas concepto igual en este 
valle. Sacó el Supremo Artifice de aque- 
lla ardiente fragua á esta admirable he- 
chura de sus manos , acrisolada , y docil, 
para formar en ella el primor de sus la- 
bores. Esta fue la disposicion profunda, 
que hizo el Señor en esta criatura, para 
levantarla á la altura de la ciencia , re- 
presentarla al vivo quanto avia que te- 
mer. En las tentaciones tocó los peligros 
de caer en el pecado, y enemistad de 
Dios; en la enfermedad se le representó 
el lance de la muerte; en el Infierno vió 

la pena eterna, que se sigue 4 
quien acaba la vida en el 
estado infeliz de la 
culpa. 


$. XXI. 
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-S, XXI, 
SU CIENCIA INFUSA. 


I)Asada tan prolixa noche de obscu- 
p ridad, y en ella tolerados tantos li- 

nages de tormentos, y vencidas tan 
crueles batallas, desplegó el Sol de Jus- 
ticia sus luces, comenzó A amanecer en 
la Sierva de Dios el dia de su dulce pre- 
sencia, manifestarensele gozosos los An- 
geles , y bolvio á regalarla cl Divino Es- 
poso con. sus delicias. Levantóla el Al- 
tisimo á aquella habitacion  encumbra- 
da , y en ella derramó liberal sobre su Al- 
ma el tesoro incomparable de su ciencia. 
Manifestóle lo incierto, y oculto de. su 
sabiduria por este orden : Lo primero, 
la infundió ciencia clara de todo lo cria- 
do , desde el Cielo Empyreo, hasta el cen- 
tro de latierra, con grande distincion , y 
penetracion de todas sus partes , de quan» 
to crió Dios para el servicio exterior del 
hombre ,- y recreo de sús sentidos , Y 
de todos los - habitadores de la tierra 5 sus 
diversas calidades -, y - condiciones. In- 


fundióla despues ciencia mas alta de toda 
la 
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ya Iglesia Militante , de su orden, teso- 
ros, y maravillas, del orden de la gra- 
cia, y de todos los dones espirituales, 
que Dios comunica á los viadores en 
este valle de lagrimas; y esta ciencia se 
estendia á todas las politicas, y modos.de 
govierno temporal, no solo de los hijos 
de la Iglesia, sino de todos los que viven 
fuera de ella ; de suerte, que comprehen= 
dia todo el estado del mundo: Lo ter- 
cero , la infundió ciencia mas eminente de 
la Iglesia Triunfante, del orden de los 
Angeles, y Santos , de la Naturaleza hu- 
mana , sus Gerarquias, y Coros , y el 
premio , que el Señor les dá, asi de glo= 
ria esencial, como de accidental. Sobre 
todo la dió gran luz, y inteligencia de las 
Sagradas Escrituras. Pasó el Omnipo- 
rente Dios al fin de todas estas Juces, A 
comunicarle altisimo conocimiento de 
si mismo: Purificó de nuevo sus poten= 
cias , elevó su entendimiento, y le mani- 
festó su Divino Sér en Trinidad de Perso- 
nas, y Unidad de Esencia; . sus infinitas 
perfecciones, y atributos, con vision 
abstraCtiva, por especie eminente sobre 
todas las fuerzas, no solo de la matura- 
leza , sino las ordinarias de la Sracia. 

O To= 
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Toda esta ciencia fue entonces actual, 
distinta, y penetrativa de todos sus ob- 
jetos. La de las criaturas , de los tres or= 
denes referidos de Naturaleza , Gracia , y 
Gloria , le quedo habitual, y permanen- 
_te, de que con facilidad podia usar quan- 
_do queria, no solo en el conocimiento 
de las conclusiones, sino en su deduccion 
de los principios. De la Escritura Sagra- 
da la quedo tal luz, por modo de habi- 
to , que quando rezaba el Oficio Divino, 
entendia muchos Mysterios, significados 
en los Psalmos , y Lecciones; y aplican- 
dola á la inteligencia de qualquier Tex- 
to de ella, lo interpretaba con admira- 
ble caridad , y ajuste d la letra, y espi- 
ritu, como muchas veces experimenta- 
rón los Prelacos , queriendo tomar expe- 
riencia de esta maravilla. De la Lengua 
Latina no la dió el Señor inteligencia para 
que la hablase ; pero diosela -grande pa= 
ra que la entendiese: De forma , que 
oyendo , O leyendo el Latin, entendia 
- perfeótamente su significado , las traduc- 
ciones no ajustadas la disonaban. Y quan- 
do se le ofrecia, para lo que la manda- 
ban escrivir traducir algun Texto de 
Escritura, lo hacia con toda propiedad, y 

i | ajus- 
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“ajuste 4 las Leyes de la: traduccion. De 
Ja lengua nativa Castellana, fuera de la 
propiedad”, se le dió grave elegancia, y 
un admirable uso en ella de los termilnos 
“mas propios, y precisos de las Theoo- 
“glas Escolastica , y Mistica5” cosa, que 
“Varones grandes, con gránde estudio , no 
han podido conseguir. Finalmente, de 
Dios, y de sus mas altos Mysterios , pa= 
sada -la vision, le quedó una luz espe- 
cial mas inferior, que: era como ordi- 
maria de su estado, á que podia recurrir 
frequentemente , salvo en las ocasiones, 
- “que el Señor se la ocultaba, para su exer- 
cicio de padecer, y buscarle. Esta luz in= 
ferior tuvo diversos grados., por donde 
la Divina Providencia: la iba succesiva- 
mente Subiendo , segur el estado mas altó 
en qué la pónia. . 

Comó la disposictori pard “esta ciencia 
fue tan sólida, fueron maravillosos sus 
efeGos. Quedd la Sierva de Dios con la 
alteza “de tantas luces mas pegada al pol 
vo de sti- miseria ,' -ma$" radicada en el te- 
mor del todo Poderoso, y mas cuidado = 
sa de obrár lo mas perfeéto en su agrado. 
Toda aquella multitud, y variedad de no- 
ticias , hacian tan poco ruido en su inte- 

O 2 rior, 
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.Fior , mi exterior. , que ni la diversidad de 
las cosas que conocia la maravillaba , ni 
la ciencia la desencogia , ni la compre- 
hension de las materias la obligaba á ha- 
blar en ellas. Todas aquellas. luces se re= 
conoce entraban en su alma, para cono» 
cer mas dá Dios ,.amarle, y servirle, de= 
sear , que todos lo hiciesen , y con ese fin 
trabajar , y pedir por las almas. Jamás 
uso de esta ciencia para curjosidad , Ú os- 
tentacion vana, antes procuraba  disi- 
mularla, y ocultarla en todas. ocasiones . 
Solo usaba de ella en lo exterior, quan= 
do no lo podia evitar , como para escri- . 
vir lo que el Señor, y la obediencia le 
mandaban, para dar cuenta ásys Con- 
Sesores de las cosas de su espiritu, para 
satisfacer á los -Spperiores quando la 
examinaban de su interior , O querian ase- 
gurarse del modo. de su camino .espiri- 
tual, y quando por orden de ellos la 
examinaron otros Varones doctos , y pios, 
para enterarse de esta maravilla de Dios. 
Por estos medios salió á la noticia de los 
hombres la alteza de este secreto ¿Divi-_ 
no , con admiracion de quagtos 
llegaron i tocarle, 
kk 
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6. XXIL 
LEYES DE LA ESPOSA, 


Viendo el Señor dispuesto en lo 
pasivo el entendimiento ' de su 
Sierva, con la comunicacion de tantas 
luces, para execucion de su obra, pro- 
siguió esa disposicion admirable , pa- 
sando 4 ordenarla Jo ativo , en que avia 
de emplear su voluntad”, y las demas fa- 
cultades , y potencias, sujetas dá su im- 
perio , para llegar á tal svanquilidad de 
toda alma, el que sin propia mocion, 
fuese puro instrumento del Soberano Ar- 
tifice. Llamóla , pues , de nuevo A la mas 
alta , y encumbrada perfeccion , con pa- 
lábras interiores , dulces , fuertes, y cft-" 
caces. Representóle vivamente en la me- 
moria los grandes, y inumerables bene=' 
ficios , que de su poderosa mano avia re=' 
cibido , com una persuasión eficacisima 
de la obligacion , que tenia á la corres- 
pondencia, y quan grande retribucion de 
perfcéta vida devia correspónder 4 car-' 
go tan quantioso de misericordias Divi- 
nas. Con estos Celestiales llamamientos, 
O 3 se 


214 Relacion de la Vida 
se enardeció de nuevo la fiel Sierva en * 
deseos de obrar quanto le fuese posible 
en servicio , y agrado del Señor. €£omo 
sedienta Cierva buscaba el agua de nue- 
vos documentos , para refrigerar el ar- 
dor de sus deseos , arrojandose 4 su pron- 
ta execucion. Buscaba ) y nada la satise" 
facia, Pedia 4 su Confesor la instruyeses 
hacialo él , ordenandole nuevos exerci- 
cios : obraba ella quanto se le ordena-. 
ba, y quedaba mas sedienta, Con estas 
ansias bolvia 4 buscar las deseadas aguas 
en las Fuentes del Salvador, y le dixo: 
» Rey » y Señor mio , Vos me inclinais 
si mas, yo os llamo , y me buelvo 
si Vos; y digo con veras de mi cora= 
,»Zon , que me deis lo que me pedis, Su- 
»1plicoos me cConcedais esta alta perfec- 
3, CON , que en mi quereis, y la doctri- 
pa necesaria para obrarla, disponien= 
,, dome lo que he de hacer , segun vuestro 
sagrado, Ordenad mi vida, acciones, 
3» Palabras, obras, y pensamientos, Oyo 
el Señor las súplicas que en su Sierva 
deseaba , y dispuso perfeccionarla con emi- 
nente altura en el estado , que á.la sazon 
tenia, 

Era el paa presente de Maria de 


Je- 
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Jesus de Esposa del Altisimo, no solo 
por el Voto de Castidad , con que en su 
niñez le avia consagrado su virginal pu- 
reza ; no solo por la Profesion solemne 
con que se le avia sacrificado en perfetto 
holocausto en la juventud , sino por un 
admirable  Desposorio espiritual , que 
despues de muchas pruebas de su fideli- 
dad, purificaciones de lo terreno , y pre- 
paraciones de la porcion superior, avia 
celebrado el Señor con su alma, en una 
vision alta con que la avia levantado á 
estado de especial Esposa suya. Para per- 
ficionarla , pues, en este estado, despues 
de tantos sucesos, y elevaciones de su 
espiritu , la dio de nuevo en la ocasion 
presente documentos , preceptos, y doc- 
trina de encumbrada perfeccion, para 
ser digna Esposa de su Magestad. Y como 
Esposo tiernamente amante, y fuertemen» 
te zeloso , recluyendola al retrete de so“ 
las sus delicias , la erdenó el ¿mor , y pu- 
so estrechas leyes, mandandola, que las 
escriviese, para que en adelante fuesen 
el Arancel patente de su vida, y el sello 
del Esposo , que puesto sobre su Cora- 
zon en eficaces deseos , y sobre su brazo 
en promptas execuciones y la mostrasen 
e O4 fiel 


el 
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fel Esposa. Y porque sus Ministros los 
Confesores , y Prelados fuesen  Fisca= 
les del cumplimiento de esas leyes , y 
doctrina , la ordenó se las comunicase. 
Recogida, pues , la obediente Esposa, 
por mandado del Señor , algunos dias, 
apartandose de toda humana comunica- 
cion , conforme al estilo que tenia quan- 
do entraba en exercicios, escrivió , dic- 
tandola, O inspirandola su Divino Espo- 
So, un admirable Tratado , cuyo titulo, 
ajustado á su contenido , era: Leyes de la 
Esposa , apices de su casto amor , y ense- 
panza de la Divina Ciencia, En este Tra- 
tado, tomando la metafora de la edifi- 
cacion del Templo de Salomón , lá or- 
denó el Altisimo, le fabricase en si mise 
ma un Templo espiritual decente 4 su 
grandeza , que fuese la reclusion de la 
Esposa , el lugar donde el Divino Espo- 
so continuamente habitase, y el retre- 
te, donde en quietud tranquila pasasen 
las espirituales delicias , y trato estrecho 
entre el Esposo , y la Esposa. En esta me- 
tafora. puso “el Divino Esposo á su fiel 
Esposa las leyes apretadas de ese estado; 
la instruyó en los apices de su casto amor, 
y la dió enseñanza para conocer , y me- 

re- 
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recer sus favores. Dividió el tratado en 
tres partes, En la primera, con la me- 
tafora de labrar, y pulir los materia- 
les para la fabrica, la puso estrechas le- 
yes de la mortificacion de los sentidos, 
y potencias, asi espirituales, como sen= 
sitivas , * instruyendola individualmente 
en cada una de estas facultades, como la 
avia de labrar, y purificar , de todolo im+ 
perfecta, para que sirviese al mystico edi- 
ficio, En la segunda , con la metafora 
de la edificacion , la instruyó en lo mas 
perfecto de las virtudes , ordenandolas 
todas al Divino Amor , en colocacion de 
admirable hermosura , enseñandola lo 
que la parte superior de la alma avia de 
hacer en este edificio; y como lo supe- 
rior , y inferior, potencias » y sentidos, 
y toda la criatura se avia de convertir á 
Dios , en coedificacion de este Templo. 
En la tercera, con la metafora de lo 
que Diós se comunica en el Templo de 
su agrado , la declaró la alteza de su co- 
municacion intima con el alma , y los 
favores Divinos de ese apretado tra- 
to del alma con su Dios. Este fue el: 
Arancel, que dió el Divino Esposo 'á- 
esta especial Esposa suya , para  per-. 
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ficionarla en ese estado de excelente diga 
“nidad. 

Sin dilacion se entregó toda al cum- 
plimiento exacto de las leyes de Esposa 
fidelisima, á la execucion puntual de la 
enseñanza de su Esposo , y al séquito ve- 
loz de la encumbrada perfeccion ád que 
la dirigia. Trabajaba infatigable en lo 
que se le avia ordenado , para conseguic 
lo que se le avia ofrecido. Trala siempre 
aquel Tratado a los ojos, su doctrina en el 
corazon , su execucion en las manos. Con 
el puntual cumplimiento, por muchos 
años constante , de aquellas Divinas leyes, 
y doctrinas, fabricó 4 su Esposo Dios en 
si misma Templo , tan de suagrado , que 
comenzó 4 havitarlo como propio , con 
mucho mas intima , y especial asisten- 
cia, estrechando en la quietud del inte- 
rior retrete la comunicacion de su esco- 
gida Esposa, con frequencia de grandio- 
sos favores. Teniala el Rey del Cielo en 
este mundo , como Reyna entre las Don- 
cellas , como ¿Esposa entre las Virgines; 
y asila comunicaba los trabajos , y ne- 
cesidades de su Reyno inferior la Iglesia 
Militante, Hallabase la humilde Virgen, 
por la gracia del gran Rey, levantada a 
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la dignidad de su Esposa ; y como tal ar- 
dientemente amante de su Esposo, zela- 
ba su honor , miraba por su hacienda: 
trabajaba porquesu Reyno no se mino- 
rase con tribulaciones, sino antes, con 
su Divina proteccion , se dilatase en la 
posesion de las almas. Veia , que solo el 
mismo Rey Omnipotente podia hacerlo, ' 
y que solas las culpas de los hombres im- 
pedian la execucion de sus misericordias; 
y encendida en erdiente caridad, porque 
su Amado no fuese ofendido , porque no 
se pusiesen estorvos 4 su gracia, porque 
fuese dé mas criaturas servido , y adora- 
do , porque no se perdiesen tantas almas, 
con sy preciosa Sangre redimidas , traba= 
jaba imfatigable en buscar medios, para 
que las culpas ( yá que no sea posible, 
que del todo en los mortales falten ) á Jo 
menos fuesen menos, menos continuas, 
y graves. Los que encontró su solicitud, 
y su caridad fexecutaba : eran fervorosas, 
y instantes oraciones por los pecadores, 
continuas eleprecaciones ,'con interposi- 
cion de los meritos, y Pasion del Re- 
demptor , frequente padecer por ellos, 
para aplacar la Divina ira , y «1mplorar su 
misericordía: , y. cxortaciones a” i 
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los que segun su - estado. podia. No es fa- : 
cil referir lo que obró por estos medios, 
algo diré adelante, Aquí basta adve tir, 
que esta fue la disposicion ultima , para' 
que el Señor diese por este instrumento 
la voz grande de la Divina Historia de su 
Madre Santisima '; que esperamos ha de: 
ser de tanta reforma á las costumbres , y 
utilidad de las almas. ] 


6. XXUL. 


ESCRIVE PRIMERA VEZ. 
la Historia, ye 


Ispuesta , pues , Maria de Jesus con 

la elevación del espiritu, con la 
asistencia de los Angeles, con la co- 
municacion de las Virgines, con el Ma- 
gisterio de la Reyna Madre , con la infu- 
sion de la ciencia , con la perfeccion de 
Esposa , con: los brazos de su Esposo Rey; 
y ultimamente , con los ardientes deseos 
de la salud de las almas , herencia de su 
Esposo , adquirida con e Sangre , se le: 
intimaron de nuevo los mandatos de es- 
crivir ,- para enseñanza propia ,' glo- 
ría de Dios , honra de su Madre, y 
apro- . 
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aprovechamiento de los Fieles , la Divi- 
.na Historia, y descripcion de la Mystica 
Ciudad de Dios MARIA Santisima , con 
tan apretada instancia, y clara manifesta- 
cion de ser esa la voluntad Divina , que 
ya no podia prudentcmente resistir, ni se 
le daba lugar de suplicar. Diez años avia, 
que se le avian comenzado 4 dár estos Di- 
vinos ordenes, y por 'todo ese tiempo se 
avian continuado ; si bien , aunque no po- 
dia al recivirlos dudar de la verdad de 
ser Divinos , y despues la aseguraba el 
juicio del Confesor, y Prelados , enten- 
dia se le dexaba lugar de retirarse hnmil- 
de, y suplicar como otro. Moysts , em- 
biase para obra tan grandiosa otro instru- 
mento , que fuese proporcionado; pero 
al presente yá vió esas puertas cerradas, 
y se halló como compelida á obedecer al 
Altisimo. Comunicó con el Confesor el 
aprieto en que se hallaba , entre la instan- 
cia del Señor, y el concepto de su pro- 
pia ineptitud, afligida del temor por 
una,, y otra. parte. El Confesor: docto, 
y prudente, que ¡por todos diez 3ños"avia 
estado á vista. de :Ja continuacion. de estos 
Divinos ordenes, y. de todos los sucesos 
de este. tiempo , que. quedan.. seferidos, 
+ | | que 
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que avia conferido unos con otros ; exa- 
minado principios , medios, y efeétos de 
estas luces; consultado con los Prelados 
la materia , y hallado sus pareceres con- 
formes al juicio , que él hacia, de ser 
aquella la voluntad Divina ; oida la nué- 
va, tan clara, y apretada intimacion del 
precepto del Altusimo , no solo tomó re- 
solucion , devia sin dilacion obedecersé, 
sino que como tan experimentado de la 
fuerza , que con la Sierva de Dios tenia 
la obediencia visible de los Ministros - de 
Dios , la mandó apretadamente, dispo- 
niendo Concurriese con su precepto el 
Prelado , pusiese Juego manos a: la obra. 
De la calidad , y fuerza de unos , y otros 
preceptos , trata la Venerable Madre en 
la Introduccion á la Divina Historia: Y 
en su capitulo segundo del primer libro 
declara las luces , y estado , que quando 
la escrivió tenia; y todos los generos, y 
- modos de revelaciones , con que se le co- 
munico lo que escrivió en ella. j 
Al fin, rendida á la obediencia del 
Señor , confirmada por su Confesor , y 
Prelados de nuevo, y interpuesta por ellos 
- con urgente precepto, haciendo 'no pe- 
queño sacrificio de si misma , en obsequio 
de 
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de esta virtud , comenzó la Venerable 
Madre Maria de “Jesus á escrivir la Vida, 

Historia de la Reyna de los Angeles, en 
el año del Señor de mil seiscientos y trein- 
ta y siete. Estaba su interior en grande 
tranquilidad, y por conservarla, como lo 
pedia la alteza de la ocupacion , se reco- 
sió , como lo hacia Yuando entraba en 
exercicios , apartada de toda comunica- 
cion humana. Y en este encerramiento, 
en solos veinte dias escrivió toda la Prji- 
mera Parte de la Historia , siendo tanta 
la afluencia de la luz Divina, y inteligen- 
cia de los Mysterios que escrivia , que 
no daba lugar al movimiento preciso de 
la pluma ; y aun este pareció mas veloz, 
que lo que la natural habilidad podia, 
porque la material quantidad de lo escri- 
to no cabe , conforme el comun estilo, 
en la brevedad de aquel tiempo. Dispu- 
so el Señor , que este principio de su obra 
se le ocultase al demonio , 0 que no le 
pudiese embarazar , porque se conocie- 
se, aun en esta brevedad maravillosa, que 
esa obra lo era de su Divina luz , que no 
necesita de tiempo para ¡lustrar. Y he- 
cha esta demenstracion , dió permiso al 
ono de oponerse y; con todas susastu- 
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cias, y combates , para el exercicio de su 
Sierva. Luego, pues , que el demonio vió 
aquella Primera Parte de la Divina His- 
toria escrita , y reconoció en ella la glo- 
ria , que de aquella obra avia de resultar 
£ Dios, Ja devocion a, su Madre , que 
con ella se avia de aumentar, y la utili- 
dad de las almas, que de ella se avia de 
seguir , rabioso de embidia., juntó todas 
sus furias para deshacerla, 9 á lo menos 
impedir su prosecucion, No huvo medio 
de que no se valiese ,- para ocupar á la 
Sierva de Dios, y quitarla el tiempo de 
escrivir ; pero la principal oposicion'., la 
hizo por la puerta, que yá sabia de los 
temores. Quantas veces la hallaba en la 
parte inferior sentiva, le daba por este 
medio cruda guerra. Afligiala con terro- 
res , intensaba su temor , y la metia en 
dudas, 4 que se seguian sus violentas 
persuasiones de que ofendia a Dios en 
ponerse á escrivir cosas tan altas , dicien- 
dola no podian ser luces del Cielo ; pues 
no se compadecia ser ella tan mala , co- 
mo con verdad se conocia, y tomarla 
Dios por instrumento para obra de tal 
grandeza. En llegando. al punto de si pe-. 
caba, se turbaba la Sierva de Dios, y.no, 
po- 
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pódia a:ender á la luz interior. De aqui 
se seguia el mostrarsele el Señor enojado 
de que diese tanta mano su enemigo, 
excediendo en el temor, que su Mages- 
tad le avia dado en el grado N«C.sario, 
- para que fuese lastre de sí seguridad, En 
llorar su imperfeccion, aplacar al Señor, 
y bolver á la interior quietud , se pasas 
ba el tiempo, con que el demonio con= 
seguia á lo menos la moratoria de la pe- 
na , que temia con la conclusion de la 
obra. Empero, como contra el poder 
Divino son ningunas todas las fuerzas del 
Infierno , dispuso el Señor, que sirvien- 
do á su Sierva los combates del demo- 
nio de materia para merecer , para ras 
dicar su humildad, y exercitar la obe- 
diencia , consiguiendo en esta virtud vi- 
torias , no fuesen bastantes para “impe- 
dir la prosecucion , y termino de la obra, 
que avia, dispuesto con tan alta pravi- 
dencia,, . 

Qpuisn podrá dignamente ponderar, los 
fervorosos, afectos en que ardia esta cria= 
tura al, escrivir esa Divina Historial. Si 
el declarar el Señor disfrazado 4 dos Dis= 
cipulos, aun tardos para: creer, las Escrin 
turas , y en ellas sus Mysterios , hizo en 

de , P ellos 
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ellos efectos tan grandiosos , qUe ardia 
dentro de si su corazon: Manifestar el 
Señor mismo, no disfrazado , sino tan 
descubierto en vision abstractiva 3 Como 
cabe en el estado del camino , no solo 
los Mysterios de su Vida, Muerte , y 
Resurreccion , y Ascension , sino los de la 
vida mortal, y glorificación de su Ma- 
dre, con declaracion distinta de las Sa- 
gradas Escrituras, y de los mas escondi- 
dos secretos de su Divina Providencia; 
no con sola enseñanza para creer ,'sino 
con aplicacion expresa de tan .altas , y 
practicas doctrinas , dadas por la misma 
Madre de Dios , para el mas perfecto 
obrar, á una Alma, no en estado de im-- 
erfecta , sino: levantada por tantos gra= 
dos A estádo de perfeccion; qué: efectos 
causaria? Ardia , ardia si su corazon den- 
tro del pecho, con otra llama del ge- 
nero , que aquellos yá perfectos , en el día 
de Pentecostes recibieron. Estaba este in=" 
terior ardor como violentamente -deteni= 
do, con la atencion 4 la luz, y ocupacion ' 
de escrivir, de las Operaciones ) * y exer=- 
cicios de imitacion de su Maestra'; á que 
cón “vehemencia la inclinaba.. Al tempo, 
empero, de escrivir Jos ultimos Capitu-' 
qn los 
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los de la obra, sintió de nuevo interior= 
mente una luz fuerte, suave, eficaz, y 
podercsa, que rendia su entendimiento; 
potencias , y sentidos ; mortificaba las pa- 
siones, y apetitos”, y la compelia, con gran 
fuerza. , a obrar lo mas perfecto, santo, 
útil, y provechoso, Y movida del celestial 
impulsó , con una eficdz determinacion, 
dixo : »Ea, Señor, yá no. mas dilacio- 
¿nes , Ni esperar para mañáña : Execute- 
¿»Se vuestra voluntad en mi, y hagase 
»»lo que “me. imandais : Yo me presento 
,y»rendida á' la “disposicion de vuestros or- 
srdenes. "Acabó apenas de' pronunciar 
estas razóñes”, quando vió que descen- 
dia del Cielo. un Angel Sañto 5 bizarro, 
hermoso , y admirable en todo, con par- 
ticular participacion de “los atributos de 
- Dios <n sus gÍeCtOS , Y COM SUS VECES, Pa- 
ya amónestarla ;"reprebenderla , y humi 
Harla, Trala una. espada enla mano, sym- 
bolo" de kh palsbra Divitia; que pene» 
trando “el interior , divide"el Alma del 
espiritu. Y con una” vóz fuerte” la dixo; 
»La, Alma, de” esta vez has de morir, 
“»Muere, y acabá A todo lo terienot 
»»Muére ¿"todos los Fesabiós de hija” de 
22Adán; y queda resucitada d nueva vida; 
pa 3.9n 
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,,con opéraciones mas de Angel , que de 
, Criatura humana : Sigue las pisadas de 
, tu Divina Maestra MARIA Santisimas 
, Executa su doctrina; é imita sus Virtu- 
¿des , que has escrito; y sé cuidadosa en 
,,todo lo que es del servicio de tu Señor. 
Hicieron tan grandes efectos en la Sierva 
de Dios estas palabras, que las recono- 
ció por ecos del Altisimo , pronuncia= 
das por su Ministro, y Angel Santo: Y 
entendiendo la” queria el Señor levantar 
3 nueva vida, procuró renunciar de nue- 
vo el Mundo, morir. á todo ,. olvidarlo, 
y despedirse de esta Babylonia. En esta 
disposicion acabó de escrivir la Historia 
de la Virgen. | 


¿ 4 > 


6. XXIV. 


FRUTOS DE AYERLA ESCRITO. 


Oncluida la obra , determinó el Se- 
S ñor manifestar á su, Sierva el in= 
mediato , y. primer, éfecto , que ordena> 
ba tuviese. Hizolo su Magestad con el si- 
guiente beneficio : Estaba la. Sierva de 
Dos, despues del suceso referido an= 
«siosisima por. servir 4 “su Señor, con ar- 
o | 5 diens 
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dientes afectos de su amor, y de entre- 
garse toda por suya. Con estas ansias no 
_sosegaba, y como avecilla fugitiva de las 
inquietudes del Mundo , andaba con re- 
petidos buelos buscando su descanso, y 
reposo; no lo hallaba, y el corazon se le 
deshacia volando tras sus deseos. Entre 
ellos se le manifestó el Divino Esposo en 
“vision intelectual, y despues de averla 
purificado , movendela dá intensisimos, 
“actos de dolor de sus culpas , y defectos, 
“la dixo quería lavarla mas con su Sangre, 
'adornarla de virtudes, y vestirla toda de 
'igracias, Sentía en si la Esposa el efecto 
de estas Divinas palabras, conociendo la 
ponian interiormente un precioso ador- 
“no , y que despues de él la realzaba el Se- 
ñor-sus potencias, comunicandolas nue- 
iva virtud, y substancia, Adornada , y 
elevada en esta forma , sintió, que el 
“Verbo Humanado la presentaba 4 su Eter- 
no Padre , y le decia: ,, Señor , esta Alma 
“¿desea hacer nuestra santa voluntad , y 
“trabajar en Nuestro servicio, Nosotros 
“sala levantamos del polvo de su miseria, 
,»la entresacamos , y escogimos de las hi- 
“soja de Eva, para que escriviese' la His- 
antoráa de mi Madre para que la imita- 
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,y5e , y siguiese sus pisadas, y diese no- 
ayticia al. Mundo de los Sacramentos es- 
»»—condidos de nuestra Única escogida, 
, vue: tra Hija , y mi Madre , y Esposa del 
Espino Santo; porque determino 
¿nuestra Divina Providencia, que en el 
¿tiempo tan miserable, de tantos peca= 
,» dos, y ofensas muestras, quando los 
“hombres estan tan llevados de sus pa- 
y;Siones ) Que no atinan con la verdad , ni 
3ACIENLaN y Mi QUIcren hallar su salud eter- 
3) Ma , quando nuestra Iglesia está tan 
,»,combatida de enemigos , sola la Señora 
sde las gentes, sin quien mire por su 
Causa, y su defensa , sino por sus parti- 
,»¿Culares. intereses: en “este tiempo deter- 
,»Minamos , y queremos embiarles algun 
¿yremedio, si de élse aprovecharen. Y 
»,»No siendo conveniente, ni posible, que 
»» Yo, ni mi Madre , que con nuestras vi- 
>» das mortales les dimos tan poderosos 
,yexemplos para su remedio, bolvamos 
,, en esa forma á repetirlos, ha determi- 
nado nuestra Providencia Divina , y 
¿»entrañas amorosas , hacer ¡unas image- 
,, Res nuestras , unos retratos de nuestro 
,,Sér., un memorial de nuestras maravi- 
alas, un mapa de nuestras virtudes ,. una 
| ¿1€5= 
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>»€Stampa de Muestros pasos, y una gran- 
,de manifestacion de tedo lo que obr:- 
3),mos. Todo esto contiene la Historia 
s,de mi Madre , que ha escrito esta po- 
s»,Drecilla Alma, para que renovando las 
», Memorias vivas de nuestras obras , se 
> 2provechen los liombres, pesen , y pon= 
s»deren lo que nos deben, y lo agradez- 
»“an. Pero en primer lugar es justo , que 
>»esta Alma, que ha escrito esta doctrina, 
s»la obre; porque quede acreditada con 
y ue hizo efecto verdadero en la prime- 
3,ra, que la conoció , y la manifesto. Esta 
misma peticion hizo Maria Santisima 
por su Discipula, y se ofreció á ser su Ma-= 
dre, y Maestra, para enseñarla , y alen- 
tarla 4 que la obrase. Y el Eterno Padre 
la aceptó, y dixo que se hiciese, 

Comenzóose en la misma clevacion la 
obra decretada. Dieronla una grave re- 
prehension de sus culpas, ingratitudes , y 
descuidos pasados. Llorólos la Sierva de 
Dios amargamente ; hizo grandes pro» 
mesas de enmendar la vida, y propositos 
de perfeccion; renunció al Mundo, y to» 
das sus vanidades, las criaturas, Sus espe= 
cies, y imagines, Oyó luego una voz fuer- 
te, eficaz, y suave , que salia del Trono, 
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s,y la decia: Los dias de esta criatura se 
spacabaron 5 ya murió al Mundo : oy se 
,yrenueva , y nace para Dios, Como 4 
quien comenzaba para su Dios nueva vi- 
da, la aplicó el Redemptor con muy espe- 
cial gracia los meritos de su Sangre, dan- 
dola ese genero de Baptismo , O baño'de 
tan precioso licor. Confirmaronla todas 
tres Divinas Personas el Nombre de 
MARIA, para que fuese en adelante se- 
ñal de su especial filiación , y empleo, 
dandola una amonestación , y enseñanza 
grande , de que avia de obrar segun el 
nombre , imitar á MARIA Santisima, 
y executar inviolablemente la doctrina 
de su Historia, que avia escrito. Y la 
Reyna del Cielo la admitió por su Hija, 
y Discipula. Quedó de este beneficio hu- 
smillada, aniquilada , y pegada con el 
polvo , deseusa de agradecerle , y obede- 
cer puntual los ordenes de la voluntad 
Divina. Fue esta elevacion una  repre- 
sentacion breve de todo lo que avia de 
hacer en el resto de su vida , cuyo total 
empleo fue, obrar lo que enseña esa Di- 
vina Historia. Procedió por estos gra- 
dos: Primero, executar las doctrinas de 
su Maestra , como Discipula 3 segundo, 

| jmi- 
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imitar las virtudes de su Madre , como 
Hija; tercero, seguir las pisadas de su 
Esposo en la inmediata imitacion , como 
Esposa conjunta con vinculo de firme 
Matrimonio espiritual ; último , estár co- 
mo en continua operacion , á cerca del 
Sér de Dios, tomando de ese primer oti- 

en Ja imitacion , y asimilacion de las 
virtudes. Todo este progreso iré refirien= 
do como sucedio. 

Como el Señor, pues , disponia, que 
esta Alma, que avia tomado por instru- 
mento , para manifestar al Mundo los 
ocultos Sacramentos de la Vida de su Ma- 
dre Santisima, fuese la primera, que co- 
giera los frutos de esa obra, y con el 
colmo, que pedian esa primacia , y las 
luces, que para escrivirla avia recibido; 
determinó cómo fundar de nuevo la vida 
de su espiritu, desde el estado en que es- 
taba. Yá diximos , que el estado que te- 
nia, quando comenzo á escrivir la Histo- 
ria , era de especial Esposa del Altisimo, 
Desde aqui, pues , comenzó el Señor á le- 
- vantar de nuevo el edificios" y para forti- 
ficar su fundamento , lo primero la pro- 
puso el bien , y el mal, representandola 


con vehemente eficacia la fealdad del pe= 
ca- 
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cado , y sus horribles efectos, y lo socz 
de la vida terrena; y cor la misma ebica- 
cia la suavidad del Divino yugo, la her- 
mosura de su Ley, la verdad , pureza , y 
feliz fin de la vida espiritual. Pasó 4 rc- 
presentarla vivamente las culpas , y defec- 
tos, que avia cometido, y los beneficios, 
que avia recibido de su liberal misericor- 
dia , haciendo comparacion de lo que su 
Magestad avia obrado magnificamente 
con ella , y lo corta, y ingratamente , que 
ella le avia correspondido, Y  viendola 
perfectamente contrita de sus culpas, y 
del todo confundida de los cargos , coh= 
fesando en lo intimo de su corazon , que 
no podia responder uno por mil, prosi- 
guió d intimarla la alheza de perfeccion, 
que requeria el estado de Esposa suya, aun 
atendiendo solo 4 la Profesicn de Reli- 
giosaz y de muevo la puso las apretadas 
Jeyes de ese estado , reduciendolas al buen 
empleo de las potencias interiores , al 
buen uso de los sentidos exteriores , y 4 
Ja puntual execucion de las obligaciones 
Religiosas, y obras de supererogacion, 
que le estaban ordenadas. Teniendola 
asi instruida, y humillada, la manifestó 
queria confirmarla en el estado de Esposa 

| | su- 
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suya con firmes escrituras de Desposorio, 
para que entrase en el escondido talamo 
de su intimo amor. Intimóla, empero, 
que el medio para conseguir este benef- 
cio era la execucion de la doctrina de su 
Purisima Madre , en cuyo séquito ván 
las Virgines al Rey> y que asi queria; 
que antes entrase á su Escuela, y ense- 
ñanza, para que eila la instruyese de lo 
que se avia de desnudar, y el adorno, 
que avia de tener3 y que las virtudes, y 
perfeccion de su Maestra, que avia escri- 
to en su Vida, avian de ser el espejo en 
que se avia de mirar, para adornarse, que 
ese era el fruto, que queria sacase de 
averla escrito. ' 

Remitida , pues , la Esposa Ñ la Ma, 
dre del Rey, su Magestad la recibio be- 
nigna, y la dispuso para entrar al escon- 
dido Talamo de su Hijo Santisimo ,- en 
esta forma : Lo primero, la instruyó en 
la verdadera renunciacion , que avia de 
hacer de todo lo terreno, negandose 2 to- 
das las honras , deleytes , conveniencias, 
y favores humanos, y abrazando, y aun 
solicitando los trabajos , angustias , per- 
secuciones , y penas, que le fuesen posi- 
bles 5. para. tener algun linage de asimila- 

cion 
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cion -con su Esposo en la imitacion, aun- 
que tan desigual, de su desnudez , y Pa- 
sion. Luego renovó en ella con mas efica= 
cia una muerte mystica, que antes avia 
tenido, para que acabase, y muriese 4 
todo Jo mundano, quedando crucificada 
al Mundo, y el Mundo para ella , vivien- 
do yá, no en si, ni para sí, sino Christo 
en ella, y ella para Christo : Instruyendola 
por el simil de las calidades de un cuer- 
po 'muerto, y de lo que con él se hace, 
del modo con que avia de quedar muerta 
al Mundo , con admirables doctrinas, Pa- 
so 4 enseñarla , cómo se avia de lavar , y 
purificar de las impuras imagenes , y €s- 
pecies, que del trato del Mundo se avian 
pegado 'á la imaginativa ; y cómo se avía 
de desnudar de los malos habitos , que con 
Jas culpas , imperfecciones » y acoge 
.mal. mortificadas avia adquirido: Y . la 
¡mando , que desnuda de aquellas had 
rosas, y humildes vestiduras , las tuviese 
siempre á la vista , para motivo de humil- 
dad , temor , y agradecimiento. Despues 
de esto la enseñó las preciosas vestiduras, 
y hermosas galas, que su Esposo la daba, 
-para que en la nueva vida , d que resuci“ 
-taba solo para él, adornase su hermosu- 

| ra; 
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ra; manifestandola en este symbolo to 
lo pasivo, que avia recibido , y Al 
aumentar el Señor , para perficionar su 
interior, en todas las potencias, y lo.acti- 
vo, que le pedia , para la perfeccion alta 
á que la llamaba. Y ha encargó con rigu- 
rosas amenazas el cuidado de no.manehar 
tan puros, y preciosos adornos. Última= 
mente , la enseño el castillo de la encum= 
brada habitacion de su interior, donde se 
avia de encerrar; el recato de todo lo ex- 
terior. , Fon que en él avia de vivir ; los es- 
paciosos , y siempre amenos jardines de 
las Divinas * perfecciones , por donde se 
avia de explayar ; los Familiares de su Es-, 
poso, Angeles , y Santos , con quien avia de 
tener su comunicacion : Y la previno de los 
combates , que. sus crueles enemigos avian 
de dir á aquella fortaleza : Asegurando-. 
la , que si ella no les daba entrada , seria; 
inexpugnable, Concluyó con decirle la, 
forma admirable, con que debaxo de es-, 
tas condiciones se avian de otorgar . las 
escrituras del -Desposorio , para que siem=, 

pre fuese firme, si por ella, y 

su flaqueza no que= ' 
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6. XII 


SEGUNDAS LEYES DE LA 
E Esposa. 


E todos estos sucesos , doctrinas, 

y enseñanzas del Señor , y su 
Santisima Madre, hizo luego la Sierva 
de Dios un libro , que llamó : Leyes de l4 
Esposa , conceptos , y suspiros del corazon, 
para alcanzar el ultimo , y verdadero fin 
del beneplacitó, y agrado del Esposo , y Se- 
For. En €l,'despues de aver puesto todo 
lo referido , dispuso un breve Tratado de 
las celiacos y virtudes de la Madre 
de Dios , entresacando de la Historia las 
que mas conducian á su enseñanza , para 
poderlas traer en libro manual consigo. 
“El motivo deescrivirlo , fue una voz, que 
oyo en lo superior de su Alma; y despues 
de exortarla al mayor alexamiento del 
Mundo , y séquito de la mas alta perfec=" 
cion , la dixo: ,¡Has menéster Maestra,” 
que te guie 5 Madre, que te ampare; 
» Amiga, que “te consuele:5 “Señora , á 
¿»Quien obedezcas 3 Reyna, de quien seas 
did Imagen , en quien tengas es- 
9 Crl- 


de la V. M. Maria de Fesus. 239 
ayCrita -la: virginidad ; Retrato , en quien 
¡esté dibujada la especie, y hermosura 
¿de Ja virtud : Exemplo de vivir, adon- 
¿le halles los expresos magisterios de 
», bondad , en que conozcas qué debes 
»2brazar , y qué arrojar , y repeler : De- 
jychado de todas las virtudes, para que 
¡como pudieres , con la gracía Divina, 
y las copies, y saques. Ea, Alma , toma 
¿norte por donde te guies; Lucero , que * 
,y te anuncie el dix claro de la cternidad; 
»»Nivel , con que vayan medidas tus 
sobras; Arancél, para que te goviernes; 
,,— Camino , para la Divinidad 5 Puerta, 
, ara el Cielo; Espejo, que tengas de- 
sr lante de los ojos del entendimiento, 
adonde veas tu faz interior, y te ador- 
¿Mes como Esposa, para entrar en el ta- 
,»»lamo del Esposo. Aqui se ha de compo- 
ner tu hermosura, y gracia, mirando 4 
sla de Maria Sansón. Madre del Unt- 
a»genito del Padre ,- 'en quien hallarás 
pexpresado el Mapa de las maravillas 
»»Jde Dios , el exemplar de tus deseos, Y 
s,pues el primer - estimulo del aprender 
,,€s la nobleza del Maestro; qué cosa mas 
¿.moble , que la Madre de Dios? Qué co= 
Sa mas eficaz ;-.que-las. virtudes:-de - la- 

e : 3 Rey- 
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¿Reyna del Cielo? Qué luz mas resplan= 
sy deciente , que aquella á quien escogió 
,y»el mismo Resplandor para su morada? 
s¡ Qué cosa mas casta, que aquella que 
engendro cuerpo EE mancha de otro . 
s»cuerpo? Qué objeto mejor de tu enten- 
»,¡dimiento (entre las puras criaturas) que 

yyaquella que es Madre de tu Esposo 

¿Christo? Pues atiende su origen » Vir- 
| tudes, y grandezas , y siguela fervorosa.. 
De aqui comenzó 5 Tratado , que para 
su frequente enseñanza, y consuelo puso 

en aquel libro manual, Puso en el mismo 
otro de Meditaciones. de la Pasion de 
nuestro Redentor, copiado de lo que avia 
escrito, en la Segunda Parte de la Histo- 
ria. El fin de hacerlo -declard la' interior. 
voz , que la dixo; ,,Para que tomes las 
¿»meditaciones , que mas muevan tu afec= 
3,tO , pon aqui la Pasion del Señor, 
,,como la has escrite' en la Historia de la 
,»Reyna, y sea tu continua consideracion, 
»y el pan de tu entendimiento, el con-" 
¿Suelo de tu alma , el. sustento de tu es-. 
s»piritu. Y mira, que leas muchas veces, 
»,yesta Divina leccion, que es :la mayor. 
» Enseñanza de los mortales ,,.es el libro, 


Ano us. no le sabe abrir ) Sino : el 
» lim 


. 
mais 
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», Jimpio de culpa, y afeótuoso de cora= 
3» ZOms No quites tu atencion de este no- 
») ble objeto 5 y te aseguro de parte de 
>» Dios , que si lo hicieres, conseguirás 
3, £opiosis.mos frutos para tu alma, y 
», Alcamzarás lo que deseas de la amis- 
y» tad. del Señor. Ultimamente, para la 
prompta execucion de una, y. otra doc- 
trina, escrivid en el mismo libro sus exer- 
cicios quotidianos ,-con' insercion de fer= 
- voposisimas oraciones , contemplaciones 
altisimas , fruétuosisimas devociones, ele- 
vadisimos propositos de perfeccion , el 
ordesb de: su vida, y distribucion «de su 
tiempo , con las. elevaciones de su- espiri- 
tu, que en cada uno de sus empleos fer» 
vorosa executaba: y-sorí can.eminentes , y: 
puras, que no pareco-se puede desear mas 
para la- perfección mas encumbrada. Na- 
da ¡pondero: El libro , que oy tenemos de: 
su letra, esirrefragable. testigo. 0... 
+. Escriviólo, para que la fucse las ta= 
blas de la ley de Esposa del Señor, el 
despertador de sais afeétos, el recuerdo - 
de sus deseos , el fomento de su amor, el 
fin desus ansias, el manual de sus cm-- 
pleos , y exercicios, y una suma de lo que 
l Magestad»Divina Ja avia ilustrado, y de 
O.» E Q . lo 
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lo que la avia enseñado .la Reyna del Cie- 
lo su Maestra. Tenialo por regla, por don=- 
de dirigía su vida; y por ser escrito solo 
para ese fin , le conservó siempre consi= 
go, sin que le alcanzase el fracaso que á 
los demás papeles, de que adelante diré, 
Concluyose este libro por los años de mil 
seiscientos y Quarenta y uno; y aunque 
desde que acabo de escrivir la Historia de 
la Madre de Dios , fue su continuo exer- 
cicio executar sus doctrinas, que le queda=- 
ron gravadas en el alma desde este tiem- 
po , que por el nuevo. escrito las tenia mas 
aplicadas al orden , y disposicion de su 
vida, comenzo con fervor mas esforzado 
el sequito de Ja disciplina de su Divi» 
na Maestra 5 la solicitud de los brazos de 
su Esposo Rey, por la direccion de la 
Reyna Madre; la execucion de las leyes, 

observancias de ¿Esposa ,: influidas.. por 
la Madre del Esposo .En-:estos empleos, 
y estado de. Discipula de Ja Madre de 
Dios, estuvo pasados cle dicz años, apra" 
vechando cada dia mas: 'cn-esa Divina Ls. 
cuela, mejorando de .exercicios , reno- 
vando sus propositos , -y recibiendo -de su: 
Divino Esposo , no sdlo --la prometida 


confirmacion de los contratos de aquel 
alto 
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alto Desposorio , sino grandiosos, y fres 
quentes favores 3 si bien , como la conve- 
nia , interpolados con muchos, y graves 
trabajos, | 
. Para su mayor seguridad en los favo» 
res, la concedió el Señor un admirable 
beneficio ,. que comenzó luego que con- 
cluyó la Divina Historia , y. se continud 
por todo el resto de su vida. Fue este que 
a todas las elevaciones de su espiritu, 4 la 
comunicacion de algun ¡especial favor, 
precedia un dolor, y contricion. tan grana 
de de sus» pecados, que la «parecia se le 
rompia el.corazcn; de forma, que el sen- 
tir la presencia de su Magestcd , y el do= 
lor de sus pecados ,.eratado.á un tiea= 
po. Venta con mucha luz: de .la grandezas 
y bondad del Señor , de:la. hermosura de 
la virtud; de. la verdad y: y «caminos de 
Dios, y: con conocimiento. de la fealdad 
del pecado-, de Ja mentira:, y el.vicio 3 y 
de este desengaño. Je nacia aquel dolor tar 
vehemente ,”. y : de otra gram ivirtud, que 
sentia en el interior , que se lo movia de 
manera, -que la parecia moriria, si el Se- 
ñor no la fortaleciera, y.-sánara la lla 
que la causaba, Acompañaben 4 este do- 
lor, amor , y temor de Dios., y: abarimien- 

Qu to 
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to de si misma. Estos eran los mensageros, 
que embiaba el Altisimo delante, quan- 
do queria visitar especialmente á esta 
Sierva suya, Seguiasc el preguntarla su 


_Magestad, si le pesaba de averle of ndido, 


y. era esta pregunta una penetrante flecha; 
que enterneciendola mucho, la traspasa= 
ba el corazon. Y en respondiendo la hu- 
milde , y contrita Sierva que si, el Señor 
la consolaba, diciendo , que: la perdona= 
ba, y lavaba ampliamente con su Sangre. 
Este fue el seguro preambulo ., que de 
alli adelante tuvo siempre esta alma en 
quantos favores Divinos recibió. Añadiase, 
el que aunque siempre el Señor avia ze- 
lado la pureza del alma de cesta Esposa 
suya, desde entonces fue el zelo tan fuerte, 
que ninguna culpa , por Jeve.que fuese, ni 
imperfeccion cometió jamás y; que-su Ma= 
gestad no se la reprehendiese “severisimaes 
mente , haciendole con expresion tan ri- 
guroso cargo de ella, que ladexaba des- 
hecha con. el ¿polvo.en contricion, y hu- 
mildad, 

Fuera de -estos beneficios, cuyo ge- 
Bero.no cogió en: su Divina Maestra , con= 
cedió el Señor .á esta criatura , para que 


aprovechase mas en el Discipulado de su 
Ma- 
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Madre, una participacion particular de 
los dones, y gracias, que .comunicó 4 
esta Señora, pertenecientes á la santifica- 
cion, y virtulles, aunque en inmensa dis- 
tancia de inferioridad , segun la que ay de 
una esclava humilde, á la Reyna de los 
Angeles ; pero en el mismo genero. En- 
tre estos donis fue uno concederla, que 
conociese las cosas criadas en si misma; 
sin falacia ni engaño. Desde entonces en 
todo fue la ¿uz mucho mas alta: enten= 
dia mucho mas, que antes del sér de 
Dios, y sus atributos , y le parecia se le 
avia abierto una gran puerta .para la Di- 
vinidad , debaxo de los terminos de cria= 
tura mortal. La comunicacion con el Se- 
ñor, su Madre Santisima , y los Angeles, 
era mas comprehensible, espiritualizada, 
y intelectual; mostrabasele la hermosura 
de la. gracia de modo , que padeceria mil 
martyrios por. ella; y h fualdad del pe- 
cado , como es en si, con tal horror, que 
quisiera antes padecer las penas del In- 
fierno , que cometerle : aumentóse la cien= 
cia de las criaturas sublunares , conocien- 
do con mas penetracion sus naturales, y 
condiciones. Otro fue, comunicarle tal 
impetu de la luz de la: verdad , y valentía. 


Q3 de 
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de la gracia , que como caudaloso rio , la 
- Jevaba fuerte, y suavemente , .sin dexarle 
afecto A cosa de las terrenas de este valle 
de lagrimas, que la llevase, O detuviese. 
Y si como criatura humana, tal vez la 
combatian , O persuadian, O se bolvia A 
mirarlas, O advertirlas, ese impetuoso 
rio de la gracia la detenia , llamaba , y 
Jlevaba como arrebatada á que mirase la 
verdad , y dexase todas las cosas terrenas, 
aunque fuesen licitas, y honestas ; por- 
que solo para amar á Dios, y al proximo, 
desear, y solicitar el bien, y salvacion de 
las almas, la dexaban lugar, 


6, XXVI, 


SU NUEVO ORDEN DE VIDA. 


ON los ardientes deseos , que el Se- 

ñor dió á esta criatura desde sus 
primeras luces, de servirle, amarle, y 
agradarle, conservandose en la posesion 
de su grecia, anduvo siempre como ofi- 
ciosa Abeja ,- recogiendo de diversas flo- 
res quanto le parecia avia de ser de dulce 


¿grado á su Divino Dueño. Con este anhe- 


lo en tan dilatados años , yá de lo queoia, 


y 
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y:lela, yá de lo que su encendido afeéto: 
inventaba , y su fervor ála luz, que alum- 
braba-su interior , componia, avia jun. 
tado gran cantidad de devociones, y de 
oraciones vocales, de que pareciéndole 
medios para la consecucion de aquella di- 
cha, y cumplimiento de su deseo, andu- 
vo todo ese tiempo cargada, Empero, en 
el de "que aora voy hablando, come el 
Señor la avia llamado tan fuerte, y efi- 
cazmente 4 vida tan espiritualizada , y ele- 
vadola á eminente contemplacien infusa 
de tan altos Mysterios , y Sacramentos, 
como en la divina Historia avia escrito; 
no dexaba de impedirla algo tamo v: cal 
como tenia, Y aunque procuraba juntar- 
lo con lo mental, (exercicio en que cl Se- 
ñor la avia hecho excelentisima) con tos 
do quando lo hacia porsu discurso , uno, 
y otro impedia á la plenitud de luz , y ma” 
nifestacion de misterios, que sin opera- 
cion propia suya la comunicaba el Alti- 
simo. - Andaba con esto fluétuando en si 
misma, inquiriendo el mayor agrado del. 
Señor: por una parte Je parecia debia de-. 
xar lo. menos perfeéto , por atender á lo 
que “lo era mas: por otra que dexar de- 
vociones de tanto tiempo , no era bien 
2d Q:4 he- 
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hecho; ni fidelidad de hija dexar de tra= 
bajar todo: lo posible en el interior, -y 
exterior; mas como lo uno la estorvaba 
para lo otro , nada haci 4 su satisfaccion, 
y se desconsolaba, Parecidla , que interior= 
mente la decian atendiese mas al trato 
con Dios, con la Reyna del Cielo, y con 
los Angeles, que á tanto exterior. Pero 
como la: ultima resolucion de sus dudas, 
y el norte visible de su seguridad era la 
obediencia, acudió á :ella, comunicando 
a su Confesor, y Prelado (uno , y otro 
era dla sazon el Padre Fray Erancisco An- 
drés) lo que la sucedia, Juzgó este , aten- 
diendo 'al estado de aquella alma ,.que era 
desorden tener tanta oracion vocal, y asi 


se la moderó. Dexóla solo el Oficio Di- 


vino y el menor de Nuestra Señora , su Le- 
tanta , la Parte del Rosario, la Estacion 
del Santisimo, Visita de. los Altares , y 
la Corona de Nuestra Señora, repartida 
por los siete dias «de la semana , cinco dis- 
ciplinas cada dia, el exercicio:. de la Cruz, 
y el de la Muerte ;. pero estos sin ninguna 
de las oraciones vocales , que en ellos de- 
cía , commutando estás en meditaciones de 
los Mysterios, y contemplacion ea ellos, 


en qES avendiese á la luz, y ciencia; que: 


* 5 1) el 


ES 
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el Señor la daba, Despues por. ser tan 
solida devocion, y manifestativa de su 
Fé, y humildad , la permitió continusse 
na, que desde sus principios tenia, de 
rezar cada dia: el Texto de la Doctrina 
Christiana, 

La misma luz, y juicio del Confesor 
moderó con acemada discrecion algunas 
de las asperezas arriba referidas, segun 
el diverso estado , ocupacion, y circuns- 
tancias en que se hallaba esta criatura, 
atendiendo prudentementeá Jo que en la 
ocasion seria de mayor agrado; y -servi- 
cio del Señor. Despues que entró á ser- 
yir el oficio de Prelada , y Fundadora, pa- 
reció, que para introducir la Sierva de 
Dios en su Comunidad con suavidad, y 
eficacia las abservancias en que la queria 
fundar , seria lo mas conveniente , que en 
lo exterior se ajustase la Madre á las le- 
yes en que ponia (4 las hijas. Con “este 
diétamen el Padre Fray Francisco Andrés, 
su Confesor, la mandó dexase aquella 
tan apretada abstinencia, y'.se confor= 
mase con su Comunidad , asi en los tiem= 
pos, como en la' calidad de la. comida, 
Asi lo. hizo la obediente Prelada ¿ cón 


mayor: edificacion «de sus subditas, que da 
os que 
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que avian tenido de su singularidad, sien= 
do particular 5 porque. rdesde entonces 
atendian en ella un exemplar admirable 
de abstinencia, prudentemente de todas 
imitable, Vejan en la cantidad tocado el 
medio de lo precioso para el sustento , en 
la calidad la eleccion de Jo menos gusto- 
so, en el modo la modestia , sin melindre; 
como de quien solo atendia á socorrer la 
necesidad de la naturaleza, en el tiempo, 
que inviolablemente solo en las dos Co» 
munidades comia 3 en los ayunos, no solo 
la observancia puntual de los que obser- 
van. los Freyles Menores , sino capitanear 4 
las mas robustas , para otros, á que exorto; 
y que observó el Serafico Padre ; y que en 
lo restante del año guardaba la forma del 
ayuno en tomar solo colacion al tiempo 
de la cena. Con el misma diétamen. la 
mandó el mismo Confesor no usase pa- 
ra dormir de aquel silicio, O potro de 
madera, que diximos arriba, sino que .se 
ajustase 4 la observancia :en que ponia 4 
sus Hijas de: dormir-en in jergoncico de 
paja , puesto sobre la tierra, desnuda, y 
con el abrigo de unapobre manta. Hizolo 
asi en. :adelante la Venerable Madre, to* 
mando recostada en tan corto alivio :el 

sue- 
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sueño precioso á Ja naturaleza , sin jamás 
desnudarse, ni aliviarse de ropa, mi aun 
quitarse una sandalia , sino en la curacion 
de enfermedades actuales, estando en la 
Enfermeria, Solo para mudar ropa se 
desnudaba de quince á quince dias, y €n- 
tonces hacia la cosiesen el Habito , el Es- 
capulario, y Tocas, porque no se des- 
compusiesen , ahorrado cl embarazo de 
prenderse. Por mas urgente razon la qui- 
tó aquella cota de malla, que puesta A raiz 
de las carnes, Ja cubria y y oprimia todo 
el cuerpo; porque considerada la tierna 
delicadez de la Sierva de Dios, tal, que 
sola la tunica la hacia llagas en el cuerpo, 
que necesitaba de curar, parecia impru- 
dencia en el estado que tenia, permitir 
3 su fervor martyrio tan sobre sus fuer- 
zas naturales, Por estas , y Otras razones 
que ocurrieron, no solo al juicio del 
prudente Confesor , sino al de los Prela- 
dos , pareció preciso mandar 4 la Sierva 
de Dios , que enlo exterior, y Cosas, que 
inevitablemente avia de vér la Comuni- 
dad , se acomodase á su séquito, pare- 
ciendo solo singular en la admirable pun- 
tualidad de observar tan apretado co- 


mun. Y la. Sierva de Dios , que solo en la 
obe- 


o 


eE 
252 Relación de la Vida | 
obediencia ; y recato tuvo su seguridad, 
abrazó con toda el alma este genero de 
Vida, á pesar de sus fervores, de quien 
siempre se temia. 
En lo que jamás huvo moderacion, fue + 
en la ajustadisima distribucion del tiem- E 
po , sin dexar instante á que no correspon= 
dicse la ocupacion mas conveniente, para 
la alteza de vida en que se -hallaba, Huvo 
si variacion , segun la diversidad de ocur- 
rencias; pero con mayor lleno , y masal- 
teza de empleos. Por los años de mil 
seiscientos y treínta y tres, luego que 
pasaron al Convento nuevo, pareció á. 
la Siervade Dios seria del agrado del 
Señor , que su Comunidad se conforma- 
secon la del Convento de San Julian , de 
Religiosos Franciscos Recoletos , (que te- 
nian yá cerca) en los tiempos, y distri- 
bucion de las Horas Canonicas, y demás 
Comunidades, y aviendo consultado con 
los Superiores, y aprobado ellos su dic- 
tamen , por su orden se puso en execucion, 
diciendose los Maytines á media noche, - 
á las cinco de la mañana Prima , y las de. 
más horás en la misma correspondencia 
al Estatuto , y eso Recoleto de los Fray- 
les , como hasta aora se observa. Con esta 
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variacion de las horas de Comunidad , fue 
preciso la huviese tambien en la bs 
Gion particular del tiempo de Prelada, 
Desde entonces comenzaba la distribu - 
cion de las horas , desde Maytimes , á que 
iba á media noche , y en que estaba con 
la Comunidad hasta las dos; de las dos 
hasta las cinco , ocupaba en el exercicio 
de la Cruz; á lascinco, aviendo comen» . 
zado el exercicio de la Muerte, ¡ba á Pri- 
maz y haviendo estado en ella, y- en la 
hora de oracion de Comunidad, confesaba, 
recibia Sacramentalmente al Señor; lue- 
go se recogía ¿la Tribuna, y en ddr gra= 
cias, y hacer el exercicio de la Muerte, 
ocupaba hasta Tercia : en ella, y en la 


- Misa Conventual, y dos horas siguientes, 


ka 


estaba hasta la Comunidad del Refcétorio; 
salida de está, se recogía dá la Celda , don- 
de hacia riguroso examen de contiendas 
y una larga oracion, que tenia compuesta 
para pedir al Señor remedio de sus llas 
gas, y perdon de sus culpas, y acabado 
este exercicio, salia d los exercicios de 
Marta) y ocupacion de su oficio , en que 
con admirable espedicion se ocupaba has- 
ta la hora de Visperass y desde que salia 
de ellas, hasta la hora de Completas , :se 

ocu- 
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ocupaba , O en obrasde caridad, si ocur» 
ria la ocasion, O en escrivir lo que la obe- 
diencia le mandaba: Iba 4 Completas, 
previniendose para la oracion de Comu- 
nidad, que despues de ella se tiene, por 
modo de leccion, con una vocal que 
ella avia compuesto de la conformidad 
con la voluntad Divina, de admirables 
_ afectos de caridad, y resignacion ; de la 
oracion iba á la Comunidad del Refec- 
torio, y despues de ella, los dias de dis- 
ciplina comun acudia á ella: cuidaba 
“del govierno del Convento , y del reco- 
gimiento de las Monjas; y aviendo dadp 
conveniente expedicion á los negocios , se 
recogía á la Celda, donde hacia el exer- 
cicio de decir sus culpas de todo el dia a. 
la Virgen Santisima, como á su Prelada, 
recibir su correccion, y hacer penitencia 
por las cometidas, En esto , y tal vez en 
escrivir lo que la mandaban , ocupaba el 
tiempo hasta el de tomar el sueño preci- 
so, para comenzar otra vez la tarea de 
Maytines. Entre los exercicios de esta 
distribucion repartia 4 las horas conve- 
nientes sus cinco disciplinas , que cada 
dia tomaba. Observóla en la forma refe- 
rida , hasta qué la obediencia , como que- 


da 
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da dicho, le modero lo vocal , que seria 
por los años de mil seiscientos y quaren- 
ta y quatro. 

Desde este tiempo , como se recrecie- 
ron á la Sierva de Dios algunas ocupa- 
ciones exteriores, que ni la caridad, ni 
la obediencia le permitia escusase, qual 
era la correspondencia con el Rey, y asis 
tencia á oir, y consolar 4 muchas per- 
sonas de diversas calidades, y estados, 
que en graves necesidades, y trabajos 
recurrian 4 este asylo, de que adelante 
diré, fue necesario se variase la distri. 
bucion . de forma, que cogieran todas: 
Comenzaba sus exercicios por el de la 
Cruz á las diez de la noche, en que esta- 
ba hasta las doce: ¿esta hora iba 4.tañer 
A Mayines , (exercicio , que por :aliviar 4 
las Religiosas , y otros altos fines-, «tomó 
siempre para si, y perseveró en €l, hasta 
que muy adelante una. perlesia, que pa- 
decio le hizo su. exccucion imposible) 
y aviendo estado en: ellos con la Comu- 
nidad , acabados , bolvia 4 la Tribuna A 
proseguir su espiritual taréa. Comenzaba 
el exercicio de la Muerte, en que estaba 
hasta que era preciso tomar algun breve 
sueño. «Levantabase 4. Prima, .4 que: se 

e se- 
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seguia la confesion , comunion, haci- 
miento de gracias, y acabar el exercicio 
de la Muerte, como se dixo arriba: y el 
tiempo que la sobraba hasta Tercia, es- 
erivia lo que la mandaba la obediencia, 
O en aquel recogimiento se ocupaba en 
otras obras de virtud. Las demás horas 
ocupaba en la forma arriba referida ¿ so» 
lo con particularidad - tenta destinado el 
tiempo, que ay desde acabadas Visperas, 
hasta, ir 3 Completas ,. para: el consuelo 
espiritual de los que iban a buscarla, Este. 
orden guardó todo el resto de su vida, 
siendo comun admiracion de las Religio+ 
sas, noel jamás hallarkla instante ocioso; 
sino cómo en tan corto espacio cogian 
tantas ocupaciones , porque sin falta al- 
guna , acudia puntual 3 todas las wbliga- 
ciones de Prelada: por : ninguna ocupa- 
cion, ni causa, si no la detenia el Cor- 
Mb 9 -Brelada, faltaba de Comunidad: 
visitaba , y comsolaba las enfermas repe- 
tidas veces: cada dia : 4 nadie mi de casa, 
ni de 'fuera , que necesjtase de consuelo; 
se negaba : : 4 muchos ausentes se lo daba 
por escrito , especialmente á su natural 
Rey y Señor, en cosas de tanto pe- 
so, que sola. esta correspondencia . podia 
ser- 
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ser adequado empleo de una capacidad 
grande, 


5. XXVI. 
ELEVACION CON QUE OBRABA, 


Ucho mas admirable era la eleva- 

cion de espiritu com que todo 
lo obraba. En los exercicios, y peni- 
tencias eran los actos interiores, y afec- 
tos correspondientes tantos , tan perfec- 
tos, y levantados , que no se pueden re- 
ducir á palabras, En las Comunidades 
del Coro, elevada la mente, y parte su- 
perior al Sér immutable de Dios, procu- 
raba á imitacion de los Angeles , no per- 
der de la vista interior el objeto , que 
ellos siempre vén cara dá cara; y en esta 
contemplacion repetía muchos actos in- 
teriores de admiracion, reverencia, ala- 
banza, y de ferviente amor , convidando 
á todos los Cortesanos del Cielo, y Jus- 
tos de la Tierra, á que con ella magnif- 
casen al Señor por su bondad , y perfec- 


“cion infinita, y por los beneficios , que 
de su ei, mano avia recibido. 
En él tiempo destinádo á la oracion, era 

e A : | su 
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su contemplacion altisima , y d veces ele- 
vada á vision abstractiva de la Divinidad, 
tan alta, quanto parece: puede caber en 
los terminos de criatura mortal. En el Sa- 
crificio de la Misa asistia devotisima, 
llena de Fé , y atencion 4 sus encumbra- 
dos Mysterios. Ofrecia el Sacrificio pre- 
sente con todos Jos del mundo, y la 
Muerte de Christo al Eterno Padre, por 
sus pecados, y todos los del mundo , por- 
que se salvasen todas las Almas, y por el 
alivio de las del Purgatorio 5 por todas 
las necesidades , y aflicciones de los 
Fieles; por la exaltacion de la Fé , ex- 
tirpacion de las heregias, paz, y concor- 
dia entre los Principes Christianos 3 y pa- 
ra que en todo el Orbe se cumpliese la 
voluntad, y beneplacito del muy alto Se- 
ñor. En la recepcion de los Sacramentos 
siempre tenia viva persuasion de que po-: 
dia ser aquella la confesion , y comunion 
ultima5 y con esta consideracion se con- 
fesaba como para morir , y recibia la 
Eucharistia como por Viatico, Aturdian- 
se los Confesores de vér lo amargo de su 
dolor, lo firme de su proposito de la en- 
mienda, y lo fervoroso desu -agradeci- 
miento, por e) remedio” del Sacramento 

£ We 
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de la Penitencia, en culpas tan leves, 
que apenas podiaw reconocer fuesen cul= 
pas, y acaso se admiraban los Angeles 
de ver lo que pasaba en su Alma, quan- 
do recibia la Eucharistia, que será noble, 
y grande parte de la Historia , que tengo 
prometida. En los examenes de concien- 
cia, y reconocimiento de sus culpas ante 
su Divina Prelada, y Maestra , fuera del. 
dolor , arrepentimiento, y propositos de 
la enmienda de sus defeétos , hacia seve- 
ro juicio de sus obras, poniendolas á la 
vista de las del Redentor del Mundo , y 
su Santisima Madre, y comparando unas 
con otras 5 y á esta luz se le descubria tan- 
to de su corta correspondencia en las ope- 
raciones de Esposa de Christo , y Hija de 
Maria, que viendo la inmensa distancia 
de lo que obraba á lo que debia , se cor- 
ria , avergonzaba, y humillaba hasta el 
polvo , no con despecho, sino con alen- 
tado estimulo de mas, y mas trabajar, 
amar, y servir al Aitisimo. En las Co- 
munidades del Refeótorio entraba en alta 
consideracion , de que como el ser , reci- 
bia tambien del Señor el sustento de val- 
de , confundiendose de que si á estos be- 
neficios naturales $orrespondia tan corta, 
£ | aR 2 quan- 

> 
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quanto lo quedaria en la corresponden- 
cia 4 los sobrenaturales, tan grandiosos, 

continuos : recibia la comida como da- 
da de limosna 3 y si como 4 Prelada la 
querian dár lo mejor , lo resistia 5 si le 
faltaba algo, se alegraba. Todos los dias, 
que no eran de festa , hacia algun acto 
de mortificacion , y humildad. Lunes se 
postraba en tierra, para que todas las 
Monjas la pisasen, con viva persuasion de 
que aunque el oficio de Prelada la hacia 
mayor , era muy inferior á todas en la vir- 
tud. Jueves las besaba los pies, á ¡mita- 
cion del Señor; pero con consideracion, 
que su Magestad se puso á los pies de sus ' 
criaturas , y ellad los de sus Superiores, y 
Señoras, Viena estaba en .la Comuni- 
dad de rodillas pidiendo á Dios, .como 
rea , en la Congregacion de sus Esposas, 
anisericordia de sus culpas. Los demás 
dias las decia 4 la Comunidad, con mu- 
che dolor de no aver cumplido con sus 
obligaciones, y no averlas dado el exem- * 
plo que devia. En las funciones de Pre- 
lada procedia con admirable sabiduria, y 
. humildad : interiormente consideraba era 
inferior A las subditas, y lasrtstimaba co- 
mo á sus Señoras ; y ev exterior las po- 
vera, 


4 
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vernaba con severidad blanda ,y con au- 
toridad humilde, Alguna vez, si lo ne- 
eesitaban, las reprehcndia con aspereza, 

siempre las consolaba: tratabalas con 
amor de Madre , y caricia de amiga, sin 
darles lugar á que cobrasen osadia: re- 
mediaba sus necesidades mas que las 
propias , y amabalas con igualdad, sin 
aceptacion de ninguna : era para si aspe- 
ra , para ellas suave , y benigna. Las ofen- 
sas de Dios castigaba , y remitia las pro- 
pias , sin darse por entendida: de todas, 
quando importaba., tomaba- consejo, y 
algunas veces ohedecia 4 «sus inferiores. 
En la asistencia al consuelo de los que la 
buscaban de afuera , supuesto el orden, 
que le tenia dado para esto la obediencia, 
atendia con desvelo a los lazoside que tos 
do este exterior está texido ,:.y “ponía .su 
cuidado en no salir de su retiro interior, 
colocando á las puertas de los sentidos 
muchos escudos pendientes, dende los 
tiros de los enemigos combatiesen : 'cer- 
raba la vista, para no mirar rostro de 
criatura : cautelaba los oídos, para! no 
atender á las fabulaciones-: terrenas , ni 8 
las al s>-ni lisonjas humanas; po- 
nia” guarda de.circunspeccion á su boca, 


5 pe 


.vernarla, los renovabafcon .nuevos alien- 
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para que no saliese de ella palabra de 
alabanza propia, ni de desdoro ageno. 
Con esta prevencion, pidiendo primero 
licencia á su Divino Esposo, y Maestra 
para hablar, y consultando con sus Ma- 
gestades lo que avia de decir, los habla- 
ba con breves , graves, y discretas razo= 
nes , en que resplandecia humildad Re- 
ligiosa , y tierna caridad; y si lo necest- 
taban , los consolaba, animaba, y amo- 
nestaba lo mejor con celestial prudencia, 
En todo lo restante de sus ocupaciones 
estaba en continua operacion de Fé, amor, 
esperanza ; “alabanza y oracion mental, 
y al tiempo de la precisa discontinuacion 
con el dormir , ponia en la cabecera de su 


consideracion el despertador de esta sen- 


tencia : Con “pasos lentos camina la tra 
Divina 4 la venganza; y la tardanza del 
castigo recompensa con la gravedad de la 
pena. 

 Deestos , y otros principios de perfec- 
cion tenia escritos propositos, que fre- 
quentemente. leia, para la puntualidad de 


su observancia, Quando' se confesaba ge- 
'heralmente , que lo hacia muchas veces, 


y quando entraba Confes go- 
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tos; y en esta ocasiun los daba al nuevo 
Padre Espiritual , que queria informase 
por entero del modo, y orden de su vi- 
da permitiendo estas clausulas, que ma- 
nifiestan. su humildad , y su motivo de en- 
tregarselos : ,, Doy a V.P. estos propo- 
sitos de perfeccion ,suplicandole advier- 
,yta , que del prometer al cumplir, vá 
,, Mucho, y mas en quien es tan debil, y 
»»flaca como yo. V, P, sea severo Juez, 
, Para compelerme á executar lo que el 
y Señor me dá A desear, y prometer. Ásis- 
tame con su vigilancia , para que des- 
>, pierte mi tibieza 5 y fortalezcame la 
>» Obediencia de V.P. contra la guerra, 
»» y lucha , que el enemigo comun arma 
y Siempre : y demeV, P. su bendicion , y 
>» licencia para todo esto, Para que se co- 
nozca la alteza de perfeccion con que en 
todo obraba , pondre aqui solo uno de los 
propositos de que se puede colegir , re- 
servando el darlos todos para la Historia. 
2, Al tiempo (dice ) de ir á elegir la vo- 
s»luntad, asi en las operaciones interio= 
res de las potencias, como de las obras 
,, exteriores , y uso de los sentidos lo 
y Que hyviere, de obrar , he de tomar elec- 
» ión de lo mas.santo , perfecto, puro, 
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,» loable , lo mas agradable 3 Dios, y mas 
,»su Ley Senta, y ajustado a la ver» 
,, dad de la Iglesia Catholica Romana, y 
,) Que enseñan los Santos, y DoGores; y 
, tambien he de “elegir aquello con que 


, tenga mas pena , y menos gusto; lo mas 


y Util al proximo , y mas agradable á la 
s» Virgen Santisima, y lo que mas con- 
,» forme con la doctrina santa, que me 
s»tiene dada , poniendo grandes veras en 
sy Obedecer á esta gran Reyna, pues es mi 
>, Maestra, y Prelada, y guia de mi vir- 
stud. A la perfeccion de este obrar cor- 
respondía la eminencia de recibir , y ies- 
ta lo apretado del padecer, No cabe en la 
brevedad de esta Relacion referir los fa- 
vores Divinos, qne la Sierva de Diosen 
este estado , y por estos tiempos recibia; 
mi el contar los trabajos, retiros del Se- 
ñor , y combates con que su Magestad los 
alternaba. Compuso el Divino Esposo con 
esta variedad en una mortal criatura tal 


belleza, y solidéz de vida espiritual en 


continuos ascensos de perfeccion, que 
pudieron los Angeles admirar verla su- 
bir del desierto tan afluente de de- 
licias, y tan unida 4 su 


» 


> 
ú 


de la V. M. Maria de Fesus. 265 
$. XXVUL | 
SERVICIOS A LA IGLESIA. 


S tan maravillosa la providencia de 
Dios con su Iglesia, que segun 
la necesidad de. los tiempos, pone en 
esta luz comun algunas de aquellas al- 
mas, que desde la eternidad destino á 
eminente santidad, para que al paso que 
- dentro de ese Sagrado Ovil aya quien con 
'enormes pecados provoque su justa 113, 
incitandole al castigo, aya tambien quien 
con eminentes virtudes temple su enojo, 
inclinandole á misericordia, Por los efec- 
tos podemos :bastantemente colegir , fue 
una de estas Almas Maria de Jesus. Co- 
menzó á florecer en relevante santidad, 
quando por la depravacion frequente de 
costumbres , y gravisimos pecados de 
muchos hijos de la Iglesia , provocada la 
Justicia Divina , amenazaban á la Igle- 
sia grandes trabajos, y á sus principales 
miembros imponderables peligros. Avia 
hallado por la increible hermosura de sus 
virtudes , y prefiosos adornos de dones, 
con que la avia Sepriquecido su Esposo, 
£ a me- 
; 


de 
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mejor que la otra Estér , gracia en los ojos 
del Rey de las Alturas 3 y no quiso su Ma- 
estad ignorase su Amada el peligro de su 
Pueblo, y el mal que amenazaba á sus 
hermanos. Cerca de los años de mil seis- 
cientos, y treinta ¿ le manifestó los mas 
proximos , mostrando ton la manifesta= 
cion , gustaba que huviese Moysés , que 
se opusiese á sus jras. Los trabajos , que 
en esa ocasion amenazaban á su Iglesia, 
las oraciones , súplicas, instancias , ge- 
nero , Y continuacion de padecer , COn que ' 
la Sierva de Dios consiguió de la miseri- 
cordia Divina la relevacion de tantos ma- 
les , son tan extraordinarios , y admira- 
bles , que ho se pueden , segun | la digni- 
dad , poner en Relacion , y asi los re- 
mito á la Historia. Aunque se escusaron 
estos por tan gran misericordia, como 
no cesaron los pecados, de nuevo se 
provocó la Divina Justicia, para permi- 
tir al demonio trazase dár nuevos asaltos 
A la: Iglesia. Quiso tambien el Señor , que 
conociese su Esposa las trazas de sú ene- 
migo ; «y antes de los años de mil seiscien= 
tos y treinta y siete comenzó á manifes- 
tarselas, mandandola su Magesiad aten=' 
diese A lo que la querrí mostrar ; vid re- 

rr” pe- 
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petidas veces ( como la misma Sierva de 
Dios , mas de veinte años despues escri- 
vió al Papa Alexandro VII. de santa me- 
moria, buscando en la Cabeza visible de 
la Iglesia el remedio de tan prolijos ma- 
les ) que en las cabernas eternales del in- 
fierno hacian los demonios grandes con- 
ciliabulos , y decretos contra la Santa 
Iglesia, y Fieles de ella, y que princi- 
palmente encaminaban su furor 3 España. 
Intentaban destruirlo todo, y extinguir la 
Fé Catholica. Mostraban grande ira contra 
las obras de nuestra Redencion y justifi- 
cacion, y arbitraban trazas para impe- 
dirlas , y modos de Venganza , de que la 
Divina Providencia huviese tenido tan 
grande y liberal misericordia con los 
hombres. Y entre muchas, y varias de- 
terminaciones , que tomaroh , de intro- 
ducir vicios, y usar de otras industriaS, 
dispusieron encender guerras entre los 
Principes Christianos, para que despues 
que estos estubiesen encarnizados en ellas, 
apurados los medios , y fuerzas humanás, 
incitáran 4 los Hereges 4 que persiguie- 
sen 4 la Santa Iglesia, sin que los Prin- 
cipes Cashotids pudieran. resistirlos , ni 
opoherseles, por Sus guerras civiles 5 con 
/ : y que 
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que sembrarian sus heregias , y diabolicas 
Sectas, para ofuscar la Divina semilla de 
la Doctrina Evangelica. Con esta resolu= 
cion, y para este fin se derramaron por el 
Mundo muchas legiones de demonios , ar- 
mados de ira, y furor. Todo esto se mani- 
festo á la Sierva de Dios, y quedo su co=- 
razon, que ardia en caridad , atravesado 
de penetrantes saetas de dolor. 

Desde entonces se aplicó toda 4 im- 
plorar para la Santa: Iglesia los Divinos 
socorros. Postrabase ante el Divino Tri- 
bunal, clamaba, lloraba, y aun recon- 
venia al Altisimo, por qué daba tanta 
mano á aquellos crueles enemigos, para 
que persiguiesen á su Iglesia Santa , y 
a sus Fieles, é intentasen contra ellos 
tan graves dañosí Mas respondióla el 
Señor , que aquel era castigo , que su Ma- 
gestad permitia por Jas gravisimas ofen- 
sas suyas, que los Catholicos, ingratos 4 
tantos beneficios, cometian , con que des- 
obligaban su misericordia , é irritaban su 
Justicia. De aqui se encendia la fiel Es- 
posa en nuevas ansias de hacer muchos 
servicios á su Dios, para desenojarle , y 
solicitar , por quantos medjos-le-eran po- 
sibles , se enmendasens Ep el Pueblo Ca- 
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tholico los pecados, que provocaban su 
ira, Y quando en los siguientes años veia 
iban logrando los cemonios sus intentos; 
ensangrentaba la guerra entre los dos ma- 
yores Monarcas de la Iglesia, embueltos 
en sangre de sus hermanos , como si fuera 
enemiga , los mismos Reynos Catholicos, 
introducidos por auxiliares los Hereges, 
se le deshacia el corazon con la pena de 
lo presente, y temor de lo futuro. Mani- 
festabasele en muchas -ocasiones la Santa 
Iglesia en la metafora de una Naveci- 
lla que en el Mar de este Mundo navegas 
ba, combatida de impetuosas olas de tra- 
bajos, que parecia andaba fluétuando , y 
como que iba 4 pique. Mostrabasele, que 
los Fieles, que iban en esa Nave, Ecle- 
siasticos, y Seglares, caminaban poco 
atentos al peligro, sin solicitar remedio, 
divertidos á terrenos fines; y que por otra 
parte muchos Flereges, incitados por los 
demonios, la daban fuerte bateria. No es 
decible el dolor, que atravesaba A la fiel 
Sierva , de vér tan sola , y desamparada de 
los socorros de acá á la Señora de las gen- 
tes, y mas quando por Jos años de qua- 
.renta y cinco “supo la persecucion, que 


el Tufco levantabascontra la Christian- 
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dad. Afligiala el reconocimiento de su po- 
quedad , para ocurrir á tantos males; 
pero la Madre de Dios, como su ampa- 
ro, y Maestra , la alentaba para que tra- 
bajase infatigable por tan grave causa, 
instase , y clamase al todo Poderoso , pa- ' 

ra inclinar su clemencia. | 
Con estos alientos , ardiendo en cari- 
dad , y levantando su espiritu al Señor de 
los Exercitos , decia : ,, Querido Rey mio, 
, Qué hará esta pobre, y vil gusano en 
3, desagravio vuestro % Por la maldad del 
»» Fuico, y sus aliados, y mala Secta, 
, reverenciaré vuestro Sér inmutable, os 
,, daré culto de lo intimo de mi Alma, 
, confesaré repetidas veces la Ley de 
Gracia, y los Mysterios de - la Encarna- 
,» cion , Nacimiento, Vida, Doctrina, y 
,, Redencion de mi Señor Jesu Christo, 
3» y clamaré á vuestro Sér inmutable , por- 
sy que estos enemigos de la Christiandad 
, sean arruinados, humillados, y destrui= 
,» dos, y su mala Secta estinguida, Por 
¿, Vanidad, y sobervia, que tienen los 
¿que son vuestros hijos, y de vuestra 
» Iglesia, me humilláré hasta el polvo, y 
3» desearé , que todos me/senozcan por lo 
y» QUE SOY , y me dd la boca. Por ha sen- 
,) $UA- 
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,, Sualidad , procuraré con vuestra gra- 
, Cia ser, pura de pensamiento , palabra, y 
,, Obra , y desear, y pedir, que todoslo 
,ysean. Por la vanidad de los trages, me 
,yalegraré con mi pobreza, y con el Ha- 
3 bito mas vil, y remendado. Y asi, Dios, 
» y Señor mio, iré descendiendo á todos 
, los pecados , para desagraviaros3 y de- 
,,»Searé , que todos los nacidos sean An= 
,,geles, para serviros , y desenojaros : y 
¿y estas serán mis ocupaciones, y amaros 
, en nombre de todos, y .por todos mis 
,, hermanos. Quien eres tu ( la respondió 
,» el Señor ) pobrecilla , y vil muger , pa- 
,»ra desagraviarme de tantas ofensas, co- 
mo en el Mudo me hacen * Bien veo, 
,) ( replicó la Sierva ) querido Señor mio, 
,, Que soy pobre, y el menor gusano de la 
, tierras pero sois mi Dios, y mi Señor, 
, y yo vuestra Sierva , y Esclava , y debo 
,, desear , que no ofendan 4 mi Dueño; y 
,,si puedo desecnojarle, y desagraviarle, 
,, Querido mio , hacedme vuestra , y dad- 
,, Me gracia para que trabaje por vuestra 
, hacienda; y todo lo que yo obrare, y 
,, Mi sér, será vuestro, Inclinado el Al- 
tisimo á los hymildes ruegos , y amoro- 
sos aféctos de su Esposa, la abrió las puer- 
r tas 
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tas de su clemencia, Pareciala, que su 
Magestad la levantaba á una habitacion 
santa , y encumbrada , como que la depo- 
sitaba en su pecho, dandola por morada 
aquel intimo Sagrario de los agrados Di- 


vinos. Entendió, que este beneficio no . 


era para si sola , sino para bien del Pue= 
blo de Dios, para que trabajase por el en 
aquel Sancta Sanctorum , clamase por su 
remedio , y hallase en ese Propiciatorio 
al inmortal Rey de los siglos misericor- 
dioso , y favorable 4su Militante Reyno, 
Y aunque antes su Magestad la avia dado 
por ocupacion en su Iglesia el mirar, co- 
mo interior centinela, por sus Fieles, tra- 
bajar por ellos , y implorar su clemencia,' 
para que usase de misericordia , y apar- 
tase el azote , que amenazaba ¿la Chris- 
tiandad : y yá avia comenzado, y ella lo 
avia cumplido tan fielmente, comose. ha 


referido ; desde .este favor fue este el prin-' 


cipal empleo de su vida , y el fruto 4 que 
aplicaba , no solo lo que obraba, y pa- 
decia, sino toda la gracia, que 
hallaba en los ojos del 
Altisimo, 
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$ XXIX. | 


su COMUNICACION 
con e e die 
Me a e 

NOMO SO «mobile de .. este “émpleo, 
' tenía vigilantisinto Cuidado .de mirar, 
y pedir por estos Reynos, y Monarquía 
de España, por “sus Catholicos! Reyes, 
y Progenie Real, movida, no solo de 
la obligacion de ser hija natural de“aquellos, 
y vasalla de estos: sino .alinmas por. la 
“pura, y :constante::firmeza:-deo unos, y 
-otros en la:.Fé Carhrolica. Copocia (lo que 
“aun la .embidia::no puede obgcurecer) 
«que España, y.: sí :Monarquiar esten: de 
-Christiandad ++: Adlelisima :hija-:de la Fe), 
la que puramenta:la conficsay sit) permá= 
tic: error «en ninguno de sust:miembros; y 
la que en esta pureza es ha parto mas dila- 
-tada de la Iglesia Catholica.r Áviaseje ma- 
» nifestado , que por .esta “ :causd «ed vinfernal 
“furor:, «y diabolica embidía tontrac la Sana 
Cta" Iglesia y: »enderezaba primcipalinente 1 
-está parte sus tiros, -Velala: porttodas par- 
, tes gravecmente.: afligida , - por - permision 
¿del Altisimq ¿que por.la. ingratitud cas” 
“os S tiga 
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tiga mas severamente las - culpas de los 
hijos, que por la mayor luz , y beneficios 
debian cometerlas menos, Todo esto, y 
Jas instaricias de los Angeles de Guarda 
del Reyno, y. Rey ,. fervorizaban su Cari- 
dad, para que con todo esfuerzo se apli- 


«case 3 «obrar, padecer ;; y: clamar. por 


.esta nevesidad. Y como conocia , que los 
«graves y. y frequentes: pecados de los que 
tenia .el- Señor tan :obligados A servirle 
:por el «preciosisimo : beneficio de la pure- 
¿za , d-sintegridad de. la Fe, eran los. que 
sirritaban.:su:: justicia al azote que pade- 
“ciar, y otfos- mayores, que les amena- 
<zaban 3 no contenta. con" clamar continua- 
(mnerre A su misericordia y-: solicitaba , por 
yiquanto: medios erán 2 su retiro posibles, 
Se múnofae¡:en estos. ¿Hieyhos las ofensas 
- dde Dios:z que impedián su «clemencia; 1ñ- 
velinado . ¿bBenignisimo “Señor 4 las súpli- 
«cas y y: ansias dde su Esposa, dispuso con 
ea providencia un.medio de exercitar 
¡ esa piellad «sobre »todo-el opinar humano. 
«Fue este, €) que una pobre Monja y Cria 
? da: en lá fustiquez de: una Sierra ,. ¡no solo 
- retirada de. la:Corte ¿ sino: perpetuamente 
- encerrada en. lo mas':remotaside Castilla, 
- tuviese aprerada , frequente ;: dilatada y y 

' $ cOQ- 


- 


de la V, M. Maria de Fesus. 275, 
Como familiar comunicacion, con sl Mos 
narca de España, 

Sucedió en esta forma : Pop de años 
de mil seiscientos y quarenta y. Eres, ha= 
llandose acosada España por ¿las:gutrras 
de Cathaluña, Portugal, y ha:.que-conti- 
nuaba Francia dentro de nuestro. País y, pas 
reció conveniente, que el y Phelipa 
Quarto , de eloriosa memoria... asistjgse 
en Zaragoza. Dispusose sy pida «por? 
Agreda, y el pisimo Monarca ,. oxido: 
de la gran fama de santidad, de ¿dan Sierva, 
de Dios Maria de Jesus , esparcida de. mur 
cho tiempo por España , deseo verla, y 4, 
boca encargarla encomendase 4 ¡Dios el 
buen suceso de sus: Armas, y :€l alivio de 
los trabajos , que afligian sus Reyios.Conr 
este fin entró su Magestad ( Gatholica Ja pri=, 
mera vez en el Gonvento dela Concep= 
cion de Agreda - “el. dia, diez: de Juhia dek 
mismo año, Hablo :4 la Sigrya: de. Dios, y 
desde su primera. e sintió tal. vir= 
tud , y consuelo en sus palavras , «que des= 
ahogando. las penas: de sm. pecho ; muche 
Tas que lo que havia: pensado: ,;se dilató 
en larga conversacion ola "visita Fue tan. 
alto alconcepto , oque el Rey -hizo en ella 
de la santidad , y - celestial: prudencia de' 

S 2 Ma- 


376 Relacion de la Vida 
Maria de Jesus, que no solo la encargó 
fuese para con Dios si medianera, asi 
en los“arduos negocios de su Monarquia, 
como eri los de su propia salvacion , sino 
que la mando le escriviese lo que enten- 
diera ser del servicio de Dios, para su 
aliento, y advertencias Obedeció la Ve- 
nerable Madre, y viendo la avia Dios 
abierto” tan: grande , y oportuna puerta á 
la execucion de “sus deseos , comenzó con 
admirable « prudencia á exortarle por car- 
tas al más conveniente ajuste de su vida, 
al mas Christianmo govierno, y reforma= 
cion de costumbres de sus Reynos. Expe- 
Fimentó su Magestad tales efectos en uti- 
idad de su alma con las cartas de la Sier- 
va de. Dios, que determinó continuar con 
ella: una «correspondencia de todo punto 
admirable «en-la entereza, y severidad de 
ñuestros : Reyes.- Doblaba-4 lo largo el 
pliego , y-al:ún lado: escrivia su Magestad 
de su propia letra, y de su mandado la 
Sierva de Dios le, respondia al otro. En 
esta forma.; aumentandose- cada dia. la de- 
vocion del: Rey con la utilidad espiritual, 
que en las respuestas de Maria de Jesus 
sentia, continuó esta «comunicacion con 
la frequencia de no perder correo , si no 
| lo 
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lo embarazaba enfermedad, ú ocupacion 
precisa, por espacio de veinte y dos años, 
que desde alli duró la vida de la sierva 
de Dios. Las materias, y negocios tan 
de adentro de su Alma, y govierno , que 
el Rey la comunicaba , muestran la entera 
satisfaccion, y confianza , que de l» Esposa 
del Rey del Cielo tenia el de la* Tierras 
La comprehension , alteza de doctrinas, 
y ajuste á lo mas perfecto en el govierno 
personal, y politico de un Principe Ca- 
tholico , con que la Venerable Madre le 
respondía , manifiestan la maravilla de su 
sabiduria , y ciencia infusa, Pero la ver- 
dad , desengaño, y libertad Christiana, 
que con celestial prudencia supo esta cria- 
tura juntar con el rendido respeto, y hu- 
milde reverencia , que debia observar una 
pobre Religiosa con un tan grande Mo- 
narca en tan larga, y frequente comuni- 
cacion, es un irrefragable testimonio de 
su rara santidad. Por muchos , y muy con= 
venientes fines mandó á la Sierva de Dios 
su Confesor , quedase siempre con copia 
de su mano, asi de la carta del Rey, co- 
mo de su respuesta. Por su consuelo, y 
devocion guardaba su Magestad en el se- 
creto de su escritorio los originales de 
; S 3 Uno, 
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Uno y otro, En la muerte de la Sierva 
de Dios se hallaron muchas de las copias 
que «guardamos. En muerte del Rey se 
hallaron los * originales , que con ambi- 
ciosa devocion repartieron entre si los 
principales Ministros, y Oy conservan, 
como trrendas de suma estimacion, De las 
que Paudieremos. recoger , formarémos 
otra obra, que no dudo será un clarisi- 
mo espejo de Principes Catholicos, asi 

en la demostracion de la Christiana pie- 
dad de nuestro gran Philipo, como en la 
enseñanza sublime de hermanar la perfec= 
cion con el Cetro, y los efectos , que en 
aquel Real corazon hizo la celestial doc= 
trina, sin que la embarazase la inferiori- 
dad mundana del instrumento. 

Quedo el piadosisimo Monarca con 
la primera conversacion de la Sierva de 
Dios tan devotamente afecto áÁ repetir- 
la, que en quantas ocasiones decentes 
mente pudo, dirigió sus jornadas por 
Agreda, para tomarse este consuelo; y en 
ellos la trataba con la confianza , que pus 
diera el mas intimo amigo con el agrado, 
que si hablára 3 una hermana , y con lá 
veneracion, que si fuese su Madre natural. 
Viviacon su. comunicacion por escrito 
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tan alentado, que quando. la sierva de 
Dios , por imposibilitarla alguna grave 
enfermedad, O estár en exercicios”, dilaw 
«aba el responderle ; en hallandose sin car= 
ta suya, se melancolizaba, como á quien 
faltaba el unico alivio de sus cuidados: 
Tantos, y tan extraordinarios Como su 
Magestad tuvo en salud . quebradisimay 
mo bastaron á quitarle la vida, mientras 

gozo de este asylo; y luego que le falto, 
por la muerte de la Venerable Madre, 
aun no vivió quatro meses. Uso la Sier- 
va de Dios de este tan singular favor del 
Rey de la tierra, solo para el fin, que 
lo dispuso el del Cielo, Solicitaba la sa“ 
lud y reforma de costumbres de estos 
Reynos , influyendo quanto podia en 
su cabeza : procuraba, que fuese Santo 
el Principe, para. que el Señor apartase 
el azote de su “Pueblo : exortaba 4 la elec- 
cion desvelada de los mejores Ministros, 
para que por esos conductos se derivase 
el remedio al cuerpo de la Republica. 
Para esto solo , y para elalivio de los mi- 
serables, y afligidos Pueblos, se aprove-= 
chaba de esa gracia, que en quanto po- 
dia tener viso de interés, la despreciabas 
hi jamás permitió, que persona que la:to- 

' S4 case, 
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Case, se valiese de ella para humana me- 
dra; y en quanto era honra , solo la servia 
de confundirla, y pegarla mas.con el pol. 
vo de su mada , porque la obligaba á mes 
dirla por el concepto baxisimo , que de 
si misma: tenia, aterrandola la distancia 
en lo humano, sin descubrirle fundamen- 
to en lo Divino.  : | A 


S. XXX 


BENEFICENCIA Á LAS 
Álmas. 

Ara que aun viviendo en tan apar= 
tado .retiro , se pudiese estender 

ese caritativo empleo á la inmediata re- 
duccion de muchas almas, y reparo de 
muchas ofensas Divinas, dispuso tambien 
el Señor, que multitud de Fieles, con- 
vocados de la fama de su santidad , ccn- 
curriesen continuamente 4 buscarla para 
alivio, y remedio de sus males, El hallar- 
lo todos en la Sierva de Dios , hizo que 
se aumentase ,. y “continuase el concurso, 
hasta su muerte. No solo quantas perso- 
nas de la Villa de. Agreda, y su Comar- 
ca), se HALA DAD en alguna considerable 
aflic= 
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afliccion espiritual, O temporal, sino mu- 
chas de muy distantes Lugares de Castí-. 
lla, Aragon, y Navarra, en apretadas 
necesidades 5 y quantas tenian. ocasion de 
pasar por Agreda, aunque fuese solo en 
las comunes , recurrian á Ja Madre Ma- 
- ria de Jesus, como'á un general asylo, 
milagroso remedio, y celestial oraculo, 
que Dios les avia proveido en este valle 
de miserias. De todos estados, y condi- 
ciones de personas, Eclesiasticas, y Se- 
glares , desde lo mas eminente á lo mas 
infimo , se componia el concurso ; si bien, 
como las aflicciones son mas frequentes 
en los pobres, y en este Tribunal carita- 
tivo, eran los desvalidos los que tenian 
mas facil, y con mas agrado la audien- 
«cia; porque en sabiendo la Sierva de Dios, 
que la llamaba algun pobre, baxaba co- 
mo desalada á buscarle , y lo recibia co- 
mo imagen de su Esposo : eran estos la 
parte mas copiosa. De este medio la pro- 
veyó “Dios para que obrase su causa; y 
cumpliese en parte los ardientes deseos, 
que la avia dado de reducir pecadores, 
minorar en su Pueblo sus ofensas, poner 
en el camino de la-salud sus Fieles , y alen= 
tar á su servicio ¡nnuchas almas; porque 

co- 
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como llegaban á comunicarla sus aflic- 
ciones, pedirla remedio en sus trabajos, 
oraciones en sus necesidades , y en apre- 
tados lances consejo , tenia la ocasion 
oportuna de darles las doctrinas, y exor- 
taciones convenientes 4 la necesidad es- 
- piritual en que se hallaban, Y para que 
estas fuesen con soberano acierto , por 
singular privilegio de su gracia, la mani- 
festaba el Señor los interiores , y concien= 
cias de los que iban á ,comunicarla.,. en la 
forma , modo, y circunstancias , que ella 
declara en el capitulo segundo del li- 
bro primero de la Historia de la Virgen. 
La destreza , fruto , y maravillosos efec= 
tos con que la Sierva de Dios uso de estos 
medios para el desenojo de su Señor, au= 
mento de la hacienda de su Esposo , y sa- 
lud de sus hermanos , no cabe en esta Re- 
lacion : tocaré algo en general en las vir- 
tudes de caridad , y prudencia , reservan= 
do para la Historia los sucesos, 

Como era tan celestial el alivio, y 
consuelo, que hallaban en la Sierva de 
Dios los Fieles, que en sus aflicciones, y 
trabajos iban á comunicarla , encendidos 
en devocion la pedian les diese de su ma- 


no alguna cosa devota , que les * sirviese 
| de 
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de recuerdo de lo que les avia exortado,| 
O advertido. Con tal instancia , y aprie- 
to lo pedían , que no pudiendo la cari- 

dad de la Venerable Madre resistirse á pe- 

" ticion tan decente, les daba alguna Cruz, 
Medalla, Estampa, Rosario, O algun Ha- 
bitico de la Concepcion , que por devo- 
cion al Mysterio traxesen, Noticiados 
unos de los que ntros avian recibido, eran 
tantos los que con la misma instancia la 
pedian, que le fue preciso 4 la Sierva de 
Dios hacer alguna prevencion de cosas de 
este genero, Teniendola, y estando reco- 
gida en una de las Festividades grandes, 
en que la solia el Señor conceder especia- 
les beneficios , se acordo de las muchas 
necesidades espirituales, que vela en las 
personas, que solian con devocion pedir- 
la aquellas cosas , y encendida en ardien- 
te caridad, hizo” ferviente oracion por 
ellas, pidiendo á la Magestad Divina las 
librase de las tentaciones, y sugestiones 
del demonio , les diese auxilios para sa- 
lir de mal estado á lasque estaban en él, 
les apartase las ocasiones, y peligros de 
pecar, y los asistiese econ los socorros 
poderosos de su gracia á la hora de la 
muerto, Entendiendo se agradaba el'Se- 
ñor 
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ñor deque le hiciese estas peticiones por 
sus Fieles; y pareciendo á su caridad eran 
_ pocos á los que se estendian , se alentó á 
pedir á su Magestad diese especiales au- 
xilios, y sSocorros para las necesidades 
referidas á .qualquiera persona, que te- 
niendo de las Crucesy medallas , estam= 
pas , y Rosarios, que tenia presentes, 
aunque fuese sola una cuenta con devo- 
cion le invocase. Concedióselo el Benig- 
nisimo Señor ; y aviendo la Sierva de 
Dios comunicado á sus Confesores este. 
Divino beneficio , considerando ellos, 
que cedia en tanto util de las Almas, la 
mandaron pidiese al Señor lo repitiese 
en otras semejantes ocasiones sobre cosas 
del mismo genero. Dabalas la Sierva de 
Dios á los que iban en sus aflicciones 4 
buscarla , sin la menor” insinuacion de este 
beneficio”, sino solo exortandolos al uso 
devoto , que debian tener , como Catho- 
licos , de aquel genero de cosas , exercitan-= 
dose con ellas á invocar al Señor en sus 
necesidades, Y siempre que las daba, 
hacia especial oracion por la persona , que 
las recibia conforme á las necesidades, 
que conocia tener. 


Estendianse estos empleos exteriores 
| de 
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de la solicitud de la Sierva de Dios por 
la salvacion de las Almas , hasta donde 
podian ; pero los interiores , como no ne- 
cesitan de aplicacion de materia ,-no te- 
nian limite, Solo con las palabras, que 
ella misma los declaró á un Prelado , en 
ocasion , que la mando le diese cuenta de 
las cosas de su espiritu , podré dignamen- 
te referirlos, ,, Despues que dexé las ex- 
»» terjoridades, (le dixo) y entré en el nue- 
s, VO, y oculto camino, que dexo decla- 
3» rado, tuve algunas veces inteligencia, 
>» Y Conocimiento de las necesidades, y 
>, aprietos de los del nuevo Mexico , y de 
sy aquellos Reynos, por diferente cami 
», NO, aunque mas cierto , Y Seguro, que 
,, €l primero. Conocia , y vela enel Se- 
y ñor , y con su luz, la necesidad , aflic- 
3S ciones. aprietos , y trabajos, que tie- 
>, Men los quese convierten, y la falta de 
», Ministros, y en mis pobres oraciones 
», los encomiendo á Dios. No puedo fas 
»» Cilmente ponderar el aftóto, y ansia, 
,, que el Altisimo ha infundido en mi AF 
,, ma, por el bien y salvacion de «stos de 
», Mexico, y de todas las criaturas del 
>, Mundo , que no le conocen, y por los 
2, que cstáín en pecado mortal, Desfalle- 
2 “e 
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,y ce mi corazon de dolor por tan gran 
3 pérdida , y de ansia, porque consigan 
», la: vida eterna. Suele suceder estár en los 
,, €xercicios , que hago de noche en la Tri- 
- 3, buna, postrada'en tierra en Cruz, hacien- 
3» do peticiones por las Almas ,. y ofre- 
,» ciendo al Eterno Padre la Pasion de 
3) Su Hijo Santisimo por ellas, y encen- 
s, derme tanto en este deseo , que me pa- 
y) Trece se me sale el corazon, y rompe el 
y» pecho; y pegada con el polvo, como 
3) estoy , quisiera transcender , si fuera 
,, Posible , y penetrar el Elemento de la 
9 Tierra, y llegará la puerta del Infier- 
», NO , y atravesarme en ella, para que 
-y, hinguno pudiera entrar. Y suplico al 
,», todo Poderoso, que como sea estando 
q, €n su gracia, me tenga en aquellas pe- 
», ñas , porque ninguno se condene, Y 
.yy quando el fuego del corazon me dexa 
» de este exercicio, y veo mi vileza , y lo 
y», poco que valgo, y lo que intento tan 
¡y desigual 4 mis fuerzas, mi G1lo que es 
y posible sea, clamo , lloro, y me postro 
» 3 los pies del Señor , pidiendole por sus 
o, hechuras las almas, por el precio de su 
» Sangre , por mis hermanos , por sus hi- 
pe jos. Toda mi vida he sentido estos afec- 

¿¿10S, 
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yy tos, Hasta aqui la siervade Dios, cu- 
yas palabras muestran bien lo ardiente, 
dilatado, y frequente de sus interiores 


empleos por la salud de las almas, 


Favorecialos el Señor maravillosamen- 
te, porque para que fuesen mas acep- 
tas sus peticiones en los Divinos ojos , al 


-modo que corporalmente fue adornada, 


y hermoseada Estér , para que hallase gra-- 
cia en los de Asur, la adornaba, y her- 
moseaba espiritualmente el espiritu Di- 


- vino, con admirables realces de las virtu- 
- des, y preciosos retoques de sus dones, 


elevandola:á tal grado de interior belle- 
za , que templado el enojo del gran Rey, 


: admitiese benigno las súplicas, que por 


la salud de su pueblo, y hermanos le ofre- 


- ciaz y para que se encendiese su caridad 


4 hacerlas mas ardientes, le representaba 


- con expresion maravillosa lo que la Ma- 
- gestad de Christo avia obrado por: los 


hombres, lo que los ama , y el grande 


: afeCto con que los busca, y solicita su sa- 
lud , y que se aprovechen del infinito pre- 
- cio de su Sangre. Alentabanlos tambien 
- Jos Santos :[Angeles. Muchas veces se ha- 
- daba cercada de multitud de Custodios, 


que la llamaban , pará que entrando en la 
pre- 


e 
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, see 
“presencia de la Magestad Divina, pidiese 
con ellos por las almas, que estabaná su 
“cargo , y (lo que ellos no podian ) se ofre- 
ciese á padecer por su espiritual salud, 
“Y quando el. concepto humilde de la Sier= 
va de Dios, de lo poco que valia , y quan 
inutil era para emplco tan grande, la en- 
cogía, sin apartarla de ese importante 
concepto , la animaban , com que bastaba 
“ser profesora de la Fé, para que no es- 
“cusase dir á Dios ese gusto; y que en la 
Casa del Rey á qualquier criado , por in- 
fimo que sea, si noes fiel á la hacienda de 
"su dueño y le reprueban 3 y que aun los 
«esclavos , por ser, y valer menos, . para 
satisfacer y y obligar mas , han menester 
- trabajar mas en lo que conocen le  dán 
gusto, Y tambien la exortaban , que no 
: por la amargura, que sentía en el. trato 
- de criaturas, dexase los empleos exterio= 
: res, que tenia de consolarlas, y.- reducir= 
“las; porque la caridad hacia .dulce: lo 
““ámargo, y la: daban -utilisimas doctrinas 
“de portarse en este “exercicio con. ellas, 
Otras veces, hallandose alguna - perso- 
na conocida de: la Sierva de Dios en apre- 
tado” peligro de : perderse, se le mani- 
jestaba su Custodio y pidiendola le :acom- 
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pañase “en pedir instantemente al Señor 
por aquella necesidad. Efecto sera de 
semejantes avisos , Ó acaso de mas alta 
luz , lo que muchas personas devotas, en 
vida de la Venerable Madre , leuñen de 
averlas maravillosamente librado de ma- 
nifiestos peligros , de muerte violenta , y 
otros , en que podia su salvacion aventu- 
rarse. | 


5. XXXI, 
SOLICITUD POR SUS HIJAS. 


Unque los referidos empleos de la 
caridad de la Sierva de Dios eran 
tan estendidos , que á ninguna perso- 
na, que navegase este mar espacioso de 
miserias , dexaban de aplicarse en el mo- 
do , que la era posible; con todo llega= 
ba mas 'gbuyndante su beneficencia . a las 
Religiosas; - de aquel dichoso. Convento, 
que habitaba. ¿Aqui ponja sus mas. pode- 
r 0505 esfuerzos ; para que.en | toda se obra- 
se e) mayor, agrado del .Alrisimo 5 lo, um, 
pro la obligacion., especial . de Prelada, 
que .se hallaba 3, lo QUO, y POrque. la e 
Bad» -.SOBTO- fuego. “tiene mas: actividad en 
e T lo 
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lo que está mas cerca , y mas unido; y lo 
tercero , porque las miraba como com- 
pañeras, que para cumplir sus deseos de 
solicitar la salud comun , supliendo la in- 
utilidad propia en que se consideraba , la 
avia dado el Señor; y asi las quisiera a 
todas Santas. No fue el menor trabajo; 
y mortificacion , que padeció en su oficio, 
el vér, que en este punto no llegabarr las 
obras á sus deseos ; porque como regula- 
ba la perfeccion con la luz, doctrina , y 
enseñanza altisima, que el Señor la avia 
dado , y el llegar -d esa altura no es.de 
todos , ni moralmente posible ,:que entre 
los sugétos , que componen una Comu- 
nidad no aya algunos deféctos , vivia 
crucificada corr el ansia de que todas die- 
sen gusto á Dios Eterno , y que le fuesen 
fidelisimas Esposas en lo poco, y em lo 
“mucho. Y como por una parte la detenia 
su admirable prudencia , con el conoci- 
miento “de Ja fragilidad- humana ,:y de 
“que no dy disposicion para obligar '3-to- 
“das 1 que sean'perféctas's y aun mas su hue 
mildad' prófiiida , con-la- consideracion de 
que ella “era - mucho has imperfecta, que 
la que' mas lo paretia; y por otra la carí- 
dad y y 'zelo'en el óficio de Prelada ,-la 
: á ¡M- 
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impelia á solicitar el mayor servicio de 
Dios , y perfeccion de sus: Hijas , vivia 
martyr desus afectos ardientes , y deteni-: 
dos. Su desahogo: fue concordar la prue 
dencia con el zelo en que el obligar fue- 
se con atencion á la fragilidad humana, y 
el :exortar , y solicitar por otros medios 
no tuviese limite, ES: : 
: En esta conformidad , quanto al cum- 
plimiento de Regla , Constituciones , y 
observancias Regulares del” estado , nada 
las disimulaba; ninguna cosa, que pus 
diese introducir relaxacion , permitia: 
ño omitia diligencia perteneciente 4 su 
oficio , Corregia con severidad prudente 
las culpas , reprehendia con caridad, y 
suavidad los defectos. Hasta aqui- llegaba 
el obligar; pero el' solicitarlas ' por otros 
inedios á la mayor perfeccion , era am- 
plisimo. El principal fue acudir conti- 
nuamente ab Dador“de todo dón- perfecto, 
pidiendo cor instantes: oraciones al Padre 


de las Luces * se las diese eficaces para su 


mayor servicio, las hiciesé-, «como todo 
Poderoso, 4- todas Santas.' Pasaba á obli 
'gar á su Santisició Hijo, éon que siéndo 
aquel Convent núevo plantel: de su ma- 
ho”, Colegio-de Esposas “tierims-,' «que Al 

A T2 avia 
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avia juntado .con tan alta providencia , era 
empeño de su amor, y-su grandeza po- 
nerle en tal perfeccion , que se conociese 
era especial obra suya. Reconvenia á la 
Reyna de los Angeles con la palabra , que 
la avia dado de ser la principal Prelada, 

_ Governadora de aquella. familia, por 
muchos titulos suya, y que corria por 
cuenta de la Superior la Santidad de las 
subditas. Para que ellas no pusiesen Obi- 
ce de su parte á la gracia , que las solici- 
taba del Altisimo, ni la recibiesen en 
vano , trabajaba quanto podia. Exorta- 
balas frequentemente al séquito fervoros 
so del camino de perfeccion; á las que vela 
en apta disposicion , Ó necesidad de espe- 
cial doctrina ,-A. solas en conversacion 
particular; 4, todas en general en las pla= 
ticas comunes. de los Capitulos. Hacia es- 
tas con tal fervor , eficacia, alteza , y 
acomodacion de doctrinas , que no solo 
las compungia, y alentaba, sino que des- 
pues» acusando cada una su propia tibie- 
za , decian,, que bastaban A hacerlas , si 
supiesen aproyecharse de gllas , en perfec- 
cion Serafipes, Soligitaba ,. que entrasen 
muchas veces en exgricios , para_que sin 
embarazo, oyesen Ja voz dulce de su Esp 
po sr” ” -po- 
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poso , y cobrasen nuevos alientos de ser» 
virle. “Dispuso: los tuviesen de tal forma, 
que acudiendo la exercitaba á todas las 
Comunidades , con mayor puntualidad, 
que otra alguna , conservate el retiró en 
el perpetuo silencio , rostró cubierto, $e* 
parado , y inferior lugar”en ellas , obser. 
vando inviolablemente ¡en el restante 
tiempo el recogimiento eh el lugar para 
ellos destiñado ; con que, con admirable 
destreza, obvíiados - los :inconvenientes, 
trazaba consiguiesen"la «quietud de la so» 
ledad , de ¿la Comunidaidr el aliento , el 
util de la. mottificacioíí* publica , y “ha 
oportunidad para la penitencia SECrEtas 
Instruialas eh el modo de hacer loz exerz 
cicios de la Cruz , y de la Muerte , come 
los que mas ayudan para” (fecobrar las 
fuerzas 'delvalma , dandolesolas más oporr 
tunos puntos: para la meditacion ,” y las 
doctrinas nías :fervorosas:para la eleyacion 
del espiritu Y: para que:las demás se aléne 
tasen , y' “el aprovechamiento particular 
se hiciese 4 todas comun, dispuso, que 
la que salia de -exercicios , “hiciese Ala Cor 
munidad un espiritual desafio al exercicio 
de una virtud , á que saliese mas aficiona” 
da y propuestos premios á' la' que mas se 
L ade- 
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adelantase en. ella, Poniase á la, puerta del 
Coro el cartél de desafio. Porque se ved 
su forma ¿ pondré aqui uno de los que la 
Sierva :de Dios (que en la execucion de 
tode ta que enseñaba A todas precedia ) 
hizo saliendo. de, exercicios , y será el de 
ha caridad ,:por, ser conforme á lo que tra- 
tamos su materia. - 
1. Decia: asi. ¿¿Carisimas heimanás 
5, mias , San. Pablo dixo, que. s$i no tenig 
yscaridad, mada era; dé manera, que to= 
ysdas sus predicaciones , trabajos , Con- 
¿yversion de almas , y quanto Hacia ,' y 
sipadecia , reputaba en «nada ,,Si no te- 
«¿nia caridad, De:est3 virtud ¡dicen los 
y,Santos', que. es la: Reyna entre las des 

3,MÁS, la santa y y la poderósa: en: el Tri- 
¿,bunal.de Dios, y la que rinde 3.5u Ma= 
y,gestad á que: dyga nuestros riégos. Esta 
¿Virtud de: cáridad so compone : como 
ade dos partess:la una es. el: amor de 
»Dios; y.ha btra el de sus colaturás, nues 
3¿tros proximos : y. andan 'tan, unidas; 
¿»que el Señor  no:.quere. nuestro,;amor, 
»5sI no le tenemos .4. nuestros . hermanos; 
_5,y por eso: concluyo , y. cerro;los Pre- 
siceptos de su Ley Santa con estas dos: 
»|Amarás á Dios 5 El al proximo, comoA 
| 318 
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:yyti mismo. Y dixo mas: Que lo que hi- 
» Cieremos por uno de estos sus peque- 
»» ños, por su Magestad lo hacemos: de 
y) Manera , que se hace cargo , y se dá por 
obligado de premiar liberalmente lo 
¿»que hacemos por el proximo. Por es- 
¿ta virtud, pues, de la caridad, que es 
,/'Mi amada , mí querida, mi escogida, 
y mi hermosa , mi regalo, y aliento en 
a este valle de lagrimas, me ha parecido 
»ysea el desafio, que se acostumbra ha- 
,»cer en los exercicios. Y no lo hago yo. 
¿»porque es cosa impropia desafiar la 
,)»menor de las criaturas, y el mas vil gu- 
,ySano 35 pero puesto á sus pies, el rostro 
,yén tierra , ¡pegado con el polvo ,1as per- 
,suado, ruego, y amonesto , en nombre 

,,¡de la Santísima Trinidad , Padre, Hli- 

Jo, y Espiritu Santo , tres Personas dis- 

yytintas , y un solo Dios verdadero , á 

quien adoro, y confieso de lo intimo 
yy de mi alma; y en nombre de nuestra 

»Madre , Patrona , Prelada Santa, y 
»,Reyna, da Virgen Santísima ; y de San 

y»Miguel, y de Nuestro Padre San Fran- 

, Cisco , á que abracen esta virtud, la de- 

y Positen en su sorazon , y la executen con 

¿»,todas sus fuerzas. Sea ella el tesoro de 
T4 ¿»NUEs- 
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»»muestra Comunidad , la herencia de 
,»muestra Santa Prelada, que es Madre 
del Amor hermoso. Pues 4 la que mas 
»»la procurare , solicitáre, y trabajáre por 
»»alcanzarla; de manera , que el Arancel 
»»por donde la midamos sea , que Jo que 
yquiero se haga conmigo en la estima- 
3,cioOn , amor , comida , bebida , en las en- 
>»»fermedades , y salud , y en todos tiem- 
>»pos , eso he de querer para mi herma- 
sa; y lo que me ofende ,* desagrada , y 
disgusta, eso he de evitar á mi her- 
s»Mana5 y nunca entre vuestras Carida- 
des ha de aver diferencia, porque co- 
3)mo lo que una más -quiere para si, es 
hacer su voluntad , y querer en todo, 
so se lo ha de negar 4 su hermana , $ien- 
do lícito: una voluntad , un' querer , un 
¿»Movimiento , sin diferencia ha de ser: 
>» Digo , pues, que para: la "que mas se se- 
»hñaláre en esto, pido 4 Dios Eteinó con 
yytodas mis fuerzas, y Conato, aplican= 
s,¡do para esto mis pobres oraciones, que 
»y)sea bendita de Dios, que la muestre la 
alegria de su Rostro en la Bienaventu- 
ranza para siempre jamás, que la haga 
de sus escogidas, y amadas , y llene de 
»»bienes , que alcance la salvacion eterna 
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aspara si, y sus parientes, Y para que 
yy todas estas dichas consiga la que mas se 
,yadelantáre en la caridad , ofrezco un 
,,mes de todos mís trabajos , exercicios, 
»y penalidades, y de quanto mereciere, 
y, que €s harto poco : y de la Comunidad 
,»aAñado tres meses , todo lo que, como 
»»Prelada, puedo ofrecer de quanto ha- 
»,cen; y á mas de esto, pido á la Virgen 
,y»dantisima la reciba por hija querida, y 
,»Carisima , y Dios las haga á todas me- 
,ytecedoras de esta dicha, En esta forma, 
4 imitacion de la Madre, hacian sus de- 
safios las Hijas , cada una segun la luz , y 
fervor con que se hallaba su espiritu, 
quando salia de exercitarsez y antes de 
"fixarlo lo llevaba á la Prelada , para que 
añadiese premio de las obras, y oracio- 
“mes de la Comunidad , y lo firmáse. Asi 
“las alentaba , y incitaba 4 que econ santa 
emulacion corriesen en la palestra de las 
virtudes , para conseguir el premio de la 
eterna felicidad, 

Por todos los medios, que alcanza: 
ba, les solicitaba gracias del Señor, para 
que por las buenas obras , hechas 4 esós 
Divinos influxos ,' hiciesen su vocacion, 

y eleccion cierta. Avia en si experimen- 
0 ta= | 
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tado .grandes provechos espirituales de 
traer consigo , como fiel, y cariñosa Es- 
posa, una Imagen de Christo su Divino 
Esposo 5 y porque sus Flijas gozasen de 
tanto bien , y traxesen en su pecho esa 
exterior señal de amantes verdaderas, que 
Jas excitase 4 la continuacion de su inte- 
rior amor, hizo hacer tamtas Imagines 
de Christo Crucificado, como tenia sub- 
- ditas, Antes de repatirselas, movida de 
su ardiente caridad , y confiada en la be- 
nignidad , y misericordia del Señor , que 
tanto desea la salvacion, de las almas, pi- 
dió instantemente á su Divina Magestad 
concediese á los que con aquellas Santas 
-Imagenes le invocasen, O con devocion 
las traxesen , además de Jas gracias ar- 
riba referidas, especiales auxilios para 
exercitarse 4 su Divino amor, A fervien- 
tes deseos de su gracia , y aprovecharse de 
su-Redencion copiosa. Y aviendolo con- 
¿seguido asi de la Divina clermencia , dió 
á cada una su Imagen, diciendoles solo 
-el-referido fin de hacerlo , y callapdo el 
¿beneficio , que despues las declaró el Con- 
fesor , para que con mayor fervor invo- 
Casen á su Esposo en aquellas Santas Ima- 
-BEnes , y con mas tjerna devoción las lle- 
o NEU 
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vasen . continuamente consigo. Semejan- 
te diligencia. hizo , para que tuviesen mas 
propiciamente asistente la proteccion de 
su Santisima Madre. Alcanzó del Señor 
concediese 4 una hermosisima Imagen 
de la Virgen en su Concepcion , que te- 
nia en la Tribuna, y en cuya presencia 
decia á su Divina Prelada todas las no- 
ches sus culpas, además de aquellas gra- 
clas, Una, muy particular: que pidiendo 
-en su presencia á la Madre de Dios el so- 
corro de alguna necesidad, O remedio de 
algun trabajo , como el conseguirlo no se 
-opusiese al: mayor. bien espiritual del que 
-pidiese, la misma Reyna haria por él con 
-mucha especialidad en el Cielo la peticion 
-misma, Y. porque la Sierva de Dios tenia 
-muy conocido el infernal furor con -qu£ 
el demonio se oponia Á aquel Convento, 
procurando por  «quantos medios podia 
turbar la paz, y jmpedir el aprovecha- 
miento espiritual de Jas Religiosas , al- 
canzo con instantes ruegos del Señor, les 
quedase en»aquella Santa Imagen el asylo, 
concediendo á-los que en su presencia i¡m- 
plorasen el socorro de su Madre, valero- 
sos socorros contra los combates del de- 
monio , y especiales auxilios, para no ser 

| > ver- 
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- vencidas de sus sugestiones. Y para que 
tuviesen mas obligada á su Celestial Pre- 
lada, y Bienhechora, dispuso , que de 
unanime consentimiento de todas, se hi- 
ciese el Patronato , que vá impreso al fin 
de la Divina Historia, perpetuando en el 
Convento los obsequios de Celebridades, 
Procesiones , Hymnos de alabanzas, y 
ayunos, en honor de la Santisima Vir- 
'gen , que en él ván expresados , con la 
invocacion de sus dos especiales Coadju- 
tores en está obra , San Miguél, y San 
Francisco. Asi cuidó de la Casa, y Fa- 
-milia de su Esposo esta fuerte Muger , cu- 
yo precio vino del lexos de las alturas , y 
de los ultimos fines, viviendo en este va- 
lle, para comun , y especial utilidad de 
'su Conventó , de su Patría, de sus veci- 

nos , de estos Reynos, de la Iglesia 

Sarita , y del Mundo 
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5. XXXIL 
. QUEMA LOS ESCRITOS. 


N los referidos empleos se hallaba la, 
Venerable Madre , asi á cerca de 
Dios , como de sus Criaturas, quando 
por los años de mil seiscientos , y qua- 
renta y cinco le fue preciso al Padre 
Fray Francisco Andrés , su Confesor, ha- 
cer una ausencia de Acreda: mas dilatada, 
que solia , Por hallarse Provincial , y aver 
de concurre con Presidencia de Eo: al 
Capitulo General de su Orden, que en 
este año se celebró en Toledo. En esta au- 
sencia de su Provincia quedo por substi- 
tuto para confesar, y asistir á la Sierva, 
de Dios, un Religioso anciano, que avia 
sido su Confesor á los principios, Este, 
con poca comprehension de la materia, 
avia hecho dictamen de que no era buen 
govierno para aquella alma obligarla por 
obediencia á escrivir 5 y que era exponer», 
la á los descreditos , que suelen traer co- 
sas semejantes. 4 almas verdaderamente 
santas , por la imprudencia de sus Confe- 
SOLES» No me puedo. persuadir á que el dea 
mo= 
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monio , Que con tan rabioso furor avia 
procurado impedir la Historia de la Vir- 
gen, dexase de valerse de esta ocasion, avi- 
vando con ocultas sugestiones aquel “dic- 
tamen , que por ventura nació de una sen- 
cilla intencion, para destruir aquella obra 
de la clemencia del Altisimo, Al fin, el 
efecto fue, que hallandose este Confesor- 
con el govierno de la Venerable Madre, 
fa dixo,' que las mugeres no avian de es= 
crivir , y que asi el la mandaba por obe-. 
diencia quemase la Historia de nuestra 
Señora; y otro qualquiera Tratado , que 
le hubiesen mandado que escriviera, Ape- 
nas oyO el mandato «del Confesor la cie- 
gamente obediente subdita , quando sin 
réplica ninguna , ni obstarle las Juces con 
que la avia escrito, entendiendo estaba 
el mayor agrado del Señor en obedecer 4 
sus Ministros, ofreció el hacerlo promp- 
ta, y sin dilacion quemo el original de laz 
Historia , que estaba en su poder , y los 
demás papeles , que le avian mandado es- 
crivir , y ella tenia. No es posible pon= 
derar el sentimiento , “que hizo el' princi- 

al Confesor , quando buelto de su jor 
nada; halló hecho ¿quel lastimoso estra- 


go de cosas tan preciosas. Reprehendio: 
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a la Sierva de Dios asperamente aquel ac» 
to heroyco de obediencia, como si luese 
delito. Recibió ella con humildad la re- 
prehension , mas no depuso el concep- 
to que tenia, de que en materias de este 
genero no se yerra obedeciendo, y que 
quando la obra es de Dios, tiene infinitos 
medios su providencia , para que tenga su 
efecto determinado, sin que quiera que 
lo sea el no obedecer la criatura al que 
tiene en su lugar. > 
Parece pudiera corisolar algo al Con- 
fesor en esta pérdida el aver quedado em 
poder del Rey Phelipe Quarto un trasla» 
do de la Historia ; que como su Magestad 
era tan devoto de la Sierva de Dius , no 
se pudo ocultar á su investigacion la ma= 
ravilla de averla escrito; mi con esta no- 
ticia se pudo contener su afecto de pedir 
un traslado , ni el Confesor pudo escu- 
sarse de obedecer A tan soberano Impez 
rio, Empero ,'como no-era factible sacar= 
lo' del poder-de su Magestad ; 3 que con tier 
ha devocion lo leia, y guardaba; ni era 
conveniente darle nóticia. 86 lo: que” avia 
sucedido nada se 'podiá réparar poresté 
'méedio- del” daño. Por ¿esto y por juzgab 
'prudeítemente el: Cónfesór «era. de. sunsa 
: im- 


A 


304 Relacion de la Vida 
importancia , que de obra tan maravillo= 
sa quedase original escrito de la mano de 
la Sierva de Dios, fiado en la magnificen- 
cia del Señor , que no hace pbras tan gran- 
des para que se sepulten , la mandó bol- 
viese de nuevo á escrivirla , pues la luz 
que la asistia era la misma, y aun en el 
estado en que estaba la recibia mas co- 
piosa. Ofrecióse por la virtud de la obe- 
diencia 4 este nuevo sacrificio; pero el 
Señor , que con singular providencia aten- 
dia á esta obra “suya , dispuso, que con 
molestas enfermedades , urgentes ocupa= 
eionss , y varias batallas del demonio, se 
embarazase por entonces su execucion ; de 
forma , que en el tiempo , que despues de 
este mandato vivió el Padre Fray Francis- 
co Andrés, que seria poca mas de año y 
medio , no se hallo la Venerable Madre, 
- BL con “lá salud corporal necesaria para el 
trabajo material de escrivirla , ni con la 
tranquilidad interior, que se requeria pa- 
ra atender con'toda perfeccion ¿Ja Divi* 
na luz, que uno ;,-y otro era preciso: para 
entrar en obra tay soberana; Tofando asi 
la Sabiduria Divipa del fin al fin tedas las 
eosas , dispuso fuerte, y suavemente do que 


mas. copvenja á la. exselengia. de.su obras. 
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. -* Enfermo , pues , mortalmente el Pa- 
dre Fray Francisco Andrcs de la “Torre 
por los primeros de Marzo del año de 
mil seiscientos y quarenta y siete,.y ha- 
llandose cercano á su muerte, sin persona 
de su satisfaccion á quien entregar los pa- 
peles, que tenia de la Venerable Madre, 
fue preciso dexarlos ¿su Compañero, pa- 
ra que los diese al Provincial. Murio el 
dia de San Joseph ,. con grandes señales 
de perfecto Religioso, y muchas muestras 
de que partia d recibir el premio de lo 
que avia fielmente asistido al servicio de 
Dios en el govierno de aquella Sierva Su=* 
ya y. conociendose en - la felicidad de su 
muerte los beneficios Divinos, que le 
solicitó. la ferviente oracion de su Hija 
agradecida. Asistió este docto, y Religio= 
so Varon por espacio de veinte años á la 
Sierva de Dios, con tal afecto de devo 
cion, concepto, y aprecio de su espirie 
tu, que queriendo Ja Magestad de Phelipe 
Quarto, por lo que avia cn las ocasiones 
referidas conocido de sus relevantes pren- 
das , honrarle con una de las buenas Igle- 
sias de estos Reynos, y dandole 4 enten- 
der esta determinacion por Don Fernan-. 
do de Borja 5 respondió con ingenuidad 
"pru- 


Sd 
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prudente, que su Magestad sabia la im- 
portancia de su ocupacion , y quan dificil 
era hallar sugeto, que se aplicase á ella: 
cof las no icias , que 4 él le avia dado 
la comunicacion de tantos años , quan= 
do, para proveer las Iglesias , le sobraban 
tantes, mucho mas dá proposito; y que 
quanto d su propia conveniencia , tenia 
por tanto mayer para si la que gozaba, 
que dexaria quantas grandezas ticne el 
Mundo , solo porel consuelo de asistir A 
- aquella Sierva de Dios: en este dictamen 
vivió , y murió en él. Aunque el sentimien- 
to de la Venerable Madre, por la muerte 
de su Confesor , que tiernamente en el 
Señor amaba , fue tan grade, como se 
puede pensar de su piedad , no embarazo: 
la solicitud de su recato , para que ño acu 
diese con presteza 4 evitar el peligro de : 
que los secreros de su espiritu y que conte= 
nian los papeles referidos , se publicas 
sen. Luego , pues, que murió el Confe- 
sor, embió á llamar 4 su Compañero , y 
al Guardian , y de tal suerte les supo per= 
suadir la conveniencia de que aquellos pa= 
peles bolviesen á su poder, qué creyen= 
do ellos tendrian en el su mayor seguri 
dad , se los entregaron todos em una ar- 

qui- 
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quilla cerrada , en que el prudente Varon 
los avia dexado, | 

Muerto este Venerable Padre, no pu- 
do la Provincia provéer de conveniente 
Confesor á la Sierva de Dios, porque los 
Prelados Generales , que á la sazon lo eran, 
Ministro de toda la Orden el Reveren- 
disimo Padre Fray Juan de Napoles, y 
Comisario de esta Familia Cismontana el 
Reverendisimo Padre Fr, Juan de Palma, 
«tomaron la mano en hacerlo. Y como te- 
nian la eleccion por negocio , CUyO acier» 
to era de los de mas importancia de la 
Orden, dilataron su resolucion. En elin= 
terin bolvió á confesarla aquel su anti- 
guo Confesor , que diximos arriba la mana 
dó quemar la Historia, Este , con el mis» 
mo dictamen , y acaso con la misma suges« 
tion del enemigo , sabiendo estaban en po- 
der de la Sierva de Dios los papeles , que 

el Padre Fray Francisco Andrés avia de- 

xade de sus cosas , se los mandó quemar. 
Y ella con la misma resignacion , y promp- 
tirud de obediencia, lo executó luega 
asi. Fue este daño irreparable , y .vene- 
randos , pero no escrutables , los Juicios 
Divinos en averlo permitido, El ignorar 
estos sucesos los Prelados, fue causa de 
Va con- 
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conservarse este Confesoren su exercicio 
hasta su muerte, Hallóse por este tiempo 
la humildad de la Sierva de'-Dios notable- 
mente desahogada, porque avian muer- 
to los dos: Prelados Generales referidos, 
que con tierna devocion -la veneraban, . 
Con la mudanza de govierno, ningun Re- 
ligoso de cuenta la asistia3 y aviendo 
quemado la Historia, todos. los Trata- 
dos, que la avia obligado la obediencia 
que escriviese , y todos los “papeles de sus 
sucesos , que el Confesor avia recogido, 
la parecia , que yá avia acabado para el 
Mundo su memoria , y que en el dilatado 
gozo de ese “olvido, viviria toda sola pa: 
ra su Amado. Huviera cesado de la co= 
municacion con el Rey, y de otras aten= 
ciones de estima, si su caridad no fuese 

mas poderosa , que su humildad , y como 
Reyna de las Virtudes, no supiese dispo- 
ner , que esa inferior con la opresion se 
intentase , y se hiciese con el trabajo mas 
robusta, No quiso el Señor , que durase 
aquella disposicion de govierno de su Sier= 
va, tan opuesta al fin para que la tenia 
destinada ; y porque se conociese era obra 
de su Divina Providencia, quando avian 


cesado todas las humanas, la proveyó de 
( : un 
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tin Confesor tal, como en el estado que te» 
nía, y ocurrencia de cosas lo necesitaba. 

Fue este el Padre Fr. Andrés de Fuen- 
mayor, hijo de la misma Provincia de 
Burgos , de cuyas prendas, por vivir quan. 
do esto se escrive , no me permite decir su 
Religiosa modestia. En los ctectos , que 
será preciso referir, se reconocerá fue da= 
do por el Señor. Comenzó á confesar 4 la 
Sierva de Dios por los años de mil seis- 
cientos y cinquenta, y prosiguió en esta 
ocupacion por espacio de quince años) 
hasta que en sus manos pasó al Señor en 
el de mil seiscientos y sesenta y cinco. Y 
aunque el Padre Fray Miguel Gutierrez, 
Lector Jubilado , Calificador del Santo 
Oficio, Varon docto , y pio, aviendo acas 
bado la ocupacion de Ministro Provincial 
de la misma Provincia, se dedico con en- 
trañable devocion A asistirla, y lo hizo 
hasta la muerte de la Sierva de Dios con 
mucha utilidad, por el peso, que con su 
autoridad daba 4 los negocios , que se ofre= 
cian : con todo eso, como la Venerable 
Madre avia yá dado expresisima cuenta 
de todo su interior , y su conciencia al Pa=' 
dre Fuenmayor »'y con la experiencia de 
tres años avia hallado en él todo lo que 

V 3 ne- 
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necesitaba en el estado en que el Señor la 
avia puesto , y de su natural aborrecia la 
mudanza , á que solo podria obligarla la 
obediencia : continuó con este Confesor 
todo lo restante de su vida , no solo en las 
confesiones ordinarias, sino en la comu- 
nicacion especial de todo lo interior de su 
espiritu. Este Confesor, pues, consultan- 
do á sus Superiores , guiandose por su dit- 
famen , y valiendose de su autoridad , obli- 
go á la Sierva de Diosá que escriviese 
segunda vez la Historia de la Virgen. Ella 
mandó (pena de no oirla una confesion 
de semana, que tenia consuelo hacer todos 
los Sabados) le fuese dando cuenta por 
escrito de los sucesos que por su interior 
pasaban, y favores Divinos, que de nuevo 
recibia, con que se enriqueció de admira» 
bles , y altisimas noticias de lo que el Se. 
for obraba en aquella alma, Y aviendo 
muerto un Religioso grave , muy devoto 
de la Venerable Madre, y gran confiden- 
te del Padre Francisco Andrés, que con 
el afecto de aquella devocion , y la oca- 
sion , que le dió esta confidencia , traslado 
para si, aunque con Ja imperfeccion de 
quien lo hacia como furtivamente , muchos 


de aquellos primeros escritos , y los guar- 
| dó 
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do hasta su muerte, tuvo cuidado de que 
se recogiesen : y con la ocasion de leerlos, 
la tuvo de conferir con la Sierva de Dios 
sus materias, y preguntarla de la verdad 
de su contenido; con que sin la nota de nt- 
mia curiosidad, consiguió casi individua-= 
les noticias de los principales sucesos de 
su interior, por todo el curso de su vida. 
Y ultimamente , considerando por lo que 
avia experimentado, y entendido , quan del 
servicio de nuestra Señora , y utilidad de 
las almas seria, que ella misma escriviese 
su vida, valiendose de los Prelados , para 
que se lo mandasen con rigurosa obe :jen - 
cia, por la particular repugnancia, que 
sentia en la humildad de la Venerable Ma= 
dre para esa obra, la obligo 4 que la em- 
prehendiese, aunque con suma mortifica- 
cion, y encogimiento suyo, Tomose esta 
resolucion tarde , porque fueá los ultimos 
años de la vida de la Sierva de Dios, y 
quando una enfermedad de perlesia, que 
avia padecido, la avia amortecido el lado 
derecho , dexandola tan debil, y trémula 
la mano, que apenas poda escrivir, Pero 
haciendo milagros la obediencia, la en- 
contró en esta ocupacion la muerte: que 


cortó esta vez el hilo, no solo de la vida, . 


Va sino 
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sino de su Relacion. Dexo escrito solo lo 
que pertenecia á la Fundacion de aquel 
Convento , vidas de sus padres, y princi- 
pio de su niñez ; y en ello un perpetuo do- 
lor para los que lo leyeren, de que obra 
tan admirable no huviera llegado á com- 
plemento, pues la particion , que de ella 
hizo , no solo prometia la Relacion de to- 
dos los sucesos de su vida solo con su luz, 
y estilo dignamente narrables, sino la reno- 
vacian de todos los Tratados ,. que antes 
de la Historia de la Virgen avia escrito, y 
consumió el fuego , tan mejorados , quanto 
eran en la ultima edad mas claras ,eminen- 
tes, y copiosas sus luces. Seria temeridad 
querer sondar nuestra cortedad los jui- 
cios inescrutables del Altisimo. Todo es- 
to obró este Confesor, y de él he recibi- 
do yo las principales noticias de lo que 
del interior de la Sierva de Dios en esta 
Relacion escrivo; y aunque he procurado 
adquirirlas de toda su vida por todos los 
medios de entera fee , como informes de 
personas de satisfaccion , y autoridad, que 
la trataron muy de cerca , y escritos de le- 
tra, y mano de la Sierva de Dios, no he es- 
cusado el conferirlas con este sugeto , por 
ser el que las tiene mas puras, y immedia= 

j tas, 
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tas ¿ y de cuyo testimonio , por lo que me 
consta de su Christiandad , Religion , y 
ajuste de conciencia , seria temeridad y QUE 


yo -«dudase. Ñ 
s. XXXIIL 
MUERTES MYSTICAS. 


Viendo pues ,-el Señor cocida Y 

su, Sierva del Confesor referido, 
que fue el ultimo dado para vida, y: 
muerte, tuvo. grandes instancias de sy Ma- 
gestad. Divina para que se dispusiese á es-. 
crivir segunda vez la Historia de su San- 
tisima Madre. Renovó los propositos de- 
perfeccion con nuevos, y fervorosisimos 
alientos; y entendió queria su Magestad 
levantarla 4 algun estado nuevo. Con esta 
ocasion, y para que el nuevo Confesor tu- 
viera mas exacta, y entera noticia de su . 
conciencia, por todo el discurso de su vi- 
da, y conforme á ella. la guiase en lo res» 
tante, y en.el ultimo trance la ayudase, 
dispuso el hacer una confesion general, 
como para morir, y prepararse con toda, 
diligencia para aquel tremendo paso de. 


que depende la eternidad , como si en la 
ver- 
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verdad huviera entonces de suceder, Se- 
senta y dos dias ocupó , que fueron desde . 
diez y ocho de Agosto del año de mil seis- 
cientos y cinquenta y uno, hasta diez y 
ocho de Octubre , en examinar su concien- 
cia , disponer todas las cosas de »u alma, 
como si fuese aquella la ultima confe- 
sion; y en hacer un exercicio de la Muerte 
con muchas conside aciones , y tan viva 
representacion de aquelios lances ulti- 
mos, como si entonces pasasen , en que la. 
asistió el Señor con mucha luz, y extraor- 
dinarios favores, Despues de esta prepa- 
yacion gastó trece dias en confesarse , sien- 
do todo el exercicio del interior en el'os 
repetir intensisimos Actos de Contri- 
cion ,. atendiendo á todas las luces que te- 
nia, para que fuese mas puro , y eficaz el 
mo:ivo. Siguióse d esta disposicion una 
muerte mystica ; y aviendo muerto en ella 
á todo lo terreno, comenzo á vivir nueva 

vida solo para Dios, k 
“Porque el Señor repitió muchas veces 
en esta alma el beneficio de estas muertes 
mysticas , y resurrección 4 nueva vida del 
espiritu, precediendo comunmente en es- 
tos tiempos al favor de levantarla á algun 
grado mas alio de perfeccion; y puede 
al- 


de la V, M. Maria de Fesus. 315 
alguno reparar en cómo se pudo repetir 
morir tantas veces á lo imperfecto , sin le 
inconstancia de aver buelto 4 revivir á lo 
que avia muerto , cómo quedaba en el go- 
vierno , y comunicacion humana, eviendo 
muerto tan del todo al Mundo 3 y cómo se 
compadecian las peléas que padecia , con 
aver acabado 4 todo lo que la podia com- 
batiré Por todo esto me pareció conve- 
niente declarar en qué consistia esta muer- 
te mystica, y resurreccion á nueva vida, 
conforme consta de los escritos de la Sier- 
va de Dios, con cuya declaracion queda» 


yá todo sin dificultad. Componiase , pues, 


esta muerte mystica de lo pasivo, que esta 
criatura recibia del Señor , y lo adivo, 
que ella con su gracia obraba, Lo pasivo 
consistia en ordenar los sentidos , quebran- 
y inhabilitar las pasiones ; á los ape= 
Eos mortificarlos , “y quitarles las fuer- 
zas, que les dió el pecado; á la naturale=- 
za infecta ponerla acibar en los gustos, y . 
quitarla el vigor , que heredo de sus pri- 
meros padres , para apetecer, y inclinar- 
se con propension á la culpa , borrar de la 
memoria las especies peregrinas, no solo 
las vanas , pero aun las inutiles ; al enten- 


dimiento darle desengaño , yá la volun- 
tad 
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tad apartarla de sus inclinaciones , abstra= 
yendola de todo amor de las. criaturas, 
que no fuese en Dios y por Dios, Lo acti- 
vo estaba en que la voluntad , robdrada. 
con el dón de fortaleza , se alexaba de to- 
da inclinacion , y querer humano , impe- 
raba sobre las pasiones , aborrecia el mal 
con aversion , no solo a qualquier culpa 
por leve que fuese, sino aun á la menor 
imperfeccion, sin querer del Mundo, ni 
criaturas, gusto , descanso , conveniencia, 
estimación , honra, ni agasajo , sino ho- 
. Jandolo , y despreciandolo todo, y arro- 
jandolo de si. La mueva vida tambien se 
componia de pasivo, y activo.: Consistia 
lo pasivo en una vivificacion del alma, 
con nuevo grado de aliento para todo lo 
bueno, encaminandola á la rectitud de las 
Obras, con “aumento de la ciencia infusa 
en el entendimiento, de especies altisi" 
mas, y convenientes en la memoria , y re- 
toque suavisimo del amor Divino en la 
voluntad , inclinando todas las potencias 
inferiores al bien , aumentando clas virtu- 
des,. y dandoles realces, Lo activo estaba 
en corresponder fiel á todas estas gracias 
obrando de nuevo las obras de: perfec- 
cion , conforme al aumento de ellas. 


De 
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De «aqui se vé que como todo aque- 

llo en que consisten la muerte mystica , y 
nueva vida: del espiritu-, es aumentable , y 
capáz de nuevos grados de.mayor , y ma- 
yor altura , pudo la Sierva de Dios tener 
repetidas - muertes 3 todo lo terreno, sin 
aver buelto á revivir 4 ello, y recibir re- 
petidas veces nueva vida del espiritu , sin 
aver perdido la que una vez recibió , sien- 
do el morir nuevo al Mundo, - alexarse de 
él en mas distancia mystica; y el nuevo vie 
vir , subir á mas alteza"de perfeccion “ed 
recibir , y en obrar. Cenocia con admira» 
cion la Venerable Madre :estos grados en 
las muertes-que tenia 5 pues estando añtes 
tan iluminada, era tanto el desengaño ; qae 
en ellas recibja, que Ja parecia se le ¡ban 
cayendo -escamas', y: Cataratas de los ojos 
de su entendimiento ;:y tal. hr abstraccion 
que sentia que la volantadisa hallaba muy 
cho mas alexada de todo lo terreno , cón 
admirable «distancia ;. y sieridoJevantada A 
nueva .vida-, quanto hasta::abli eniel servi 
cio de Dios avia trabajado: de parecio; que 
era un punto -indivisible, sospeÉto de'-1lá 
objigacion que: miraba., y--entonces en si 
seconocia. “Tambien se :vé:5:que como-la 
abstracción. de las críaturas erásolo de xop 
: | do 
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do afeóto, que. no fuese en Dios , y por 
Dios, y de quanta conveniencia temporal 
podia de ellas recibir , no impedia, que 
viviendo en este. valle , tuviese respecto de 
ellas aquellas operaciones , que nacian de 
amarlas solo en Dios, y por Dios , tratan- 
dolas lo precisa para exercitar la caridad 
con los proximos; antes bien , de esa 
muerte, y nueva vida nacia el perfecta 
exercicio de .la caridad , que con ellos te- 
nia, procurando llevarlos, y. encaminar- 
los á su salvacion , enderezarlos 4 lo mas 
perfecto, y trabajar por ellos, sin otro re- 
torno, que el padecer; solicitando , que 
todo .el fruto, que hubiese de percibir de 
este valle, fuesen espinas, y abrojos, Ni 
con estas muertes quitaba el Señor la guer- 
raz no los combates, que dá el Mundo 
con sus.altos ,; y baxos de estima vana, y 
- persecucion ¿ :no los asaltos, que: procura 
«el demenio con sugestiones , y tinieblas de 
turbacion confusa; no los tumultos , que 
levanta la carne con el apetito de la con- 
cupiscible 4, lo malo, y imperfeóto , y la 
indignacion de la irascible , porque no lo 
consigue ni destruia 4 esos enemigos, que 
eso fuera quitar. el merito de la pelea, sino 


que los enfrenaba, y debilítaba , alum= 
nj | bran- 
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brando al entendimiento para que los co- 
nociese , dandole luz de sus malevolos in- 
tentos ,' trazas , y peligros, y alas al alma 
para que huyese . de ellos, quitando á las 
pasiones las fuerzas , y dexandolas como 
jneptas para el mal. fortaleciendo para el 
bien las potencias y poniendo!las en arma, 
y á los sentidos «a o-d.n , corroborando, 
y contrapon:endo las virtudes contra los 
vicios: de suerte, que luego que -comen- 

.zaba la batalla, estaba diclarada por el 
alma la victoria , y toda la guerra $e con= 
verria en solo padecer ; la parte inferior 
sentia la pena natural de su quebranto; la 
superior, aunque recibiese  aflieciones, 
estaba imperiosamente dominante , y con 
igualisima conformidad de quanto el al- 
-ma padecia , abrazando los trabajos, co- 
mo si fuesen regalos. | 


Toa E $ XXXIV, on 
GRADOS DE SU MATOR 
i perfeccion, * e % ea 


Viendo, pues , tenido la Sierra de 
: Dios has referidas disposiciones," y 
Otras , que no €s posible aora referir, la 
| ma- 


_ 
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-manifestó el Señor., que ,en premio de aver 
-escrito la primera. vez la Historia de su 
¡Madre , y para que mas condecentemente, 
y con mayor, aprovechamiento propio la 
escriviese la segunda , da, queria. levantar 
A un alto estado de parfeccion, que era de 
«la: imitacion de la -Santisima' Virgen. Por= 
¿Que atmque tantos años se, avia peupado 
en £se: exercicio , trabajando , por esa.imi- 
-tacion», hasta entonces avia sido solo exer- 
, Cicto; em. estado de Discipula , que atiende 
-mas á la execución de la doctrina , comp 
-de Maestra, que d.copiar el exemplar, , yy 
«emular. la asimilacion :,.,como de Madre; 
. pero. .de -alli- adelante queria el Señor , que 
.£sa imitacion fuese came, de hija, y esta- 
- do; de- perfeccion ,. que -profesase;/ al mo- 
-do del que.entra sh.algana. Religion ; que 
aunque antes se hubxese:agupado enalgur 
nas obras propias de la Religion en que 
despues entro). ¿ntes” las arenia por exerci- 
cio, y despues las profesa por estado, Por 
esa Úvilteud "llamo da Venerable Madres 

este nuevo estado” Religion ; y porque an- 
tes de confirmarla el Señor en el , la tuvo 
-AlgunesZaños y y COMQ >€D> Ocio: “des esa 
«perfeacioh , enseñandola su practica, y Cp- 


Mo prebapda la puntualidad; «e. su obsstr 
dl vane 
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vancia , llamó 4 este principio , d tiempo 
- desde que el Señor la puso en este estado, 
hasta que la confirmó en el Noyiciado. 
Con e€sa analogia dispuso la Divina Pro- 
videncia las cosas de este estado de perfec- 
cion, y de otros, á que despues levantó 4 
su Sierva3 y por eso , usando de sus vo- 
ces en Ja misma analogía , los llamaremos 
Noviciados de perfeccion, | 

Fue, pues, el Noviciado presente , de 
imitación de la Virgen Santisima. Las 
-observancias , O leyes de ese estado eran 
seguir respectivamente á su inferioridad 
las pisadas de la Soberana Reyna; imitar, 
y copiar su vida, y virtudes , y cumplir, 
para formar en si esa copia , toda la doc- 
trina, que en su Historia la avia dado. Pa= 
ra entrar en él, en una vision alta , y ma- 
ravillosa , despues de averla hecho morir 
de nuevo al mundo, dexar , y olvidar los 
engañosos alhagos del Pueblo de su natu- 
raleza infeéta , y los resabios heredados en 
la casa de su primer Padre , la desnudaron 
de las profanas vestiduras de los habitos 
de la conversacion mundana, - y mystica- 
mente la vistieron el Habito puro , y can= 
dido de la Religion, O estado de perfec= 
cion en que entraba. La Madre de Dios, 
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que tantos años antes se avia constituido 
por maestra de esta criatura, aora tomó -. 
el oficio de serlo , como de Novicia , que - 
entraba á profesar su imitacion. Adoptó- 
la por su hija, engendrada de suamor, á 
vista del Sér de Dios » Y la dixo, que para 
serlo verdadera , no avia de degenerar de 
su origen, sino que avia de ser fiel segui- 
dora .de sus pisadas, y imitadora de sus 
virtudes. 

Entró en este Noviciado dia de la Pu- 
rificacion de la Virgen delaño de mil seis- 
cientos y cinquenta y dos, y desde enton- 
ces se entregó toda á la imitacion de su 
Soberana Prelada SA Madre 3 no yá como 
4 precisamente exercicio , sino con la cali= 
dad de hija, como á observancia de Ins- 
tituto, y profesion de estado, Copiaba en 
si, con quanta exaccion podia, las virtu- 
des de la Reyna del Cielo , teniendo por 
espejo siempre a los ojos su vida, y sus. 
doétrinas por inviolables leyes. Y  hallan- 
dose exercitada en su observancia, con 
espiritu magnanimo hizo un voto de los 
mas arduos , y de encumbrada materia , que 
han conocido los siglos IKenovando en 
manos de la Madre de Dios los quatro vo- 
tos de su profesion Religiosa , hizo otro 

quin= 
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quinto de obedecer á la misma Señora en 
las doctrinas, que como Maestra la daba; 
y no solo lo hizo, sino que para mayor 
firmeza lo ratificó. Tuvo este voto gra- 
visimas circunstancias, La materia fue 
una altisima , y encumbrada perfeccion, 
que esa era el contenido de las doétrinas, 
que la daba su Divina Maestra. Determi- 
nólo con perfectisimo , y como indivi- 
dual conocimiento de todo aquello á que 
se obligaba , desu alteza, y dificultad ; pues 
avia precedido el escrivir la primera vez 
la Historia, en cuya contextura , al fin de 
cada capitulo la daba la Reyna del Cielo 
dilatadas doctrinas de perfeccion, y imi- 
tacion suya , las quales tenia en su memo” 
ria vivamente presentes. Hizolo en mano*S 
de Ja Madre de Dios, en una de las 
mas encumbradas visiones de la habita: 
cion alta 4. que el Señor la levantaba en 
estos tiempos 5 con que no puede aver sos- 
pecha de temeridad, O estulticia en la pro- 
mesa , quando en aquella altura se le ma- 
nifestaba tan claro el beneplacito Divino, y 
lo que podia fiar de:la Divina gracia, y 
era quien lo aceptaba la medianera de ella, 
Confirmose , que avia sido de. grande agra- 
do al Señor , pues quando .Jo ratifica, la 

X 2 dió 
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dió la Purisima Reyna en premio de 
averlo hecho, un abrazo espiritual, en 
que la comunicó grandiosos favores, De 
este voto (considerada la admirable pu- 
reza de conciencia de esta Sierva de Dios, 
que no solo seguardaba , con el favor Di- 
vino, de qualquiera culpa grave; pero aun 
de su apariencia hulacon horror impon- - 
derable , siendo toda la solicitud de su 
cuidado, no solo el evitar aun las mas le- 
ves , pero no cometer con advertencia im- 
perfeccion alguna) se colige una perfec- 
cion de vida, mayor de lo que se puede 
ponderar, Leanse las doctrinas, que por 
toda esa Divina Historia dió la Madre de 
Dios á su Discipula, y se hallará en ellas 
expresada una perfeccion altisima; y con- 
siderando , que desde este tiempo las: exe- 
cutó fielmente todas , como preceptos de | 
grave obligacion, se hará digno concepto 
de la alteza de vida á que levanto el Señor á 
esta criatura. | 

-. Aun la levantó á grado mas alto, Pa- 
sado algun tiempo despues de aver entra- 
do en el Noviciado referido de la imita= 
cion de la Purisima Virgen,-Ja puso el 
Alúsimo en otro de la imitacion inme- 


- diata.de Christo. . Las observancias de este 
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estado, de que la hicieron Novicia , eran 
el sequito puntual de. la .Doétrina Evan- 
gelica, sus preceptos, y consejos , yla 
perfeccion altisima , que contiene. :La 
vision: á que fue levantada para entrar en 
-este estado , fue masalta; la muerte mys- 
tica, que precedió , mas eficaz; el despojo 
de lo imperfecto , mas radical; la vestidu- 
ra de Novicia , de mas grados de'pureza, y 
mayores: realces de preciosidad, Consti- 
tuyose la Magestad de Christo por_ su 
Maestro , y la mandó que le oyese áten- 
ta, y siguiese diligente, imitandole, (res- 
¡pectivamente á su parvulez en su obrar, 
y padecer , observando puntual su Doétri- 

na Evangelica, y componiendo con tam 
alto exemplar su hermosura en algun li* 
nage de asimilación á su: Esposo, para ser 
digna Esposa. Y la prometió, que si .ab= 
servase lis leyes de aquel "estado, con la 
perfeccion, que se le pedia , se cumplirian 
en ellaytodas las promesas, que los Evan» 
gelios contienen. De la. puntualidad con 
que ciimplió con las observancias de este 
estado , diré despues,  '- > , 

Dias de- la. Asumpeion de la Madre 
de Dios.:del año de mibseiscientos y-cin= 
quenta y, tres, la levanto :el Señor almas 
50d Xx 3 en- 
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encumbrado estado , que tuvo .en su vida 
mortal. Pusola en el tercero, y ultimo 
Noviciado de la atencion al. Ser de Dios, 
Es este Noviciado estando de union con 
Dios, en que vive su Magestad en el al- 
ma, siendo mysticamente vida de ella, al- 
ma de su vida, virtud de su virtud ,.mo- 
vimiento de todo su sér , y vivificacion de 
todas sus acciones. No parece puede Jle- 
gar á mas altura el alma en esta vida, que 
á gozar de la union con Dios, de modo, 
que haga estado, Entro la Sierva de Dios 
a el preparada con mas eminente alteza, 
muerta totalmente al mundo, y el mundo 
a ella, abstraida de todo lo terreno en dis- 
tancia imponderable , fuerte en las batar 
las, lavada con la Sangre del Cordero, 
vestida de pureza y y: adornada de do+* 
nes, y virtudes. : Las observancias de este 
estado , eran el recogimiento á la habita. 
cion superior y y eminente, en: que co- 

noce la perfeccion en su origen: 5 y en esa 
habitacion el exercicio alto de la: Fé, Es- 
peranza, y Caridad , lo grandioso de esas' 
virtudes, Jo fervoroso de los mas puros 
afectos , frequentisimo culto, y. reverencia 
á Dios, lo profundo de la humildad 1 vio 
ta del ser incómutable , .lo'. apendrado 
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de las operaciones grandes, y encumbr: 
das, y los exercicios ocultos al Mundo, 
Demonio, y Carne, y á laparte sensi:iva, 
Era, al fin, la ocupacion de este estado 
estár como .en continua operacion á cerca 
del Sér de Dios, ei su conocimiento, amor, 
culto, reverencia , y atencion , con eminente 
altura, y intimidad. 

Son estos tres Noyiciados como gra- 
dos inferiores, y superiores , O de mayor, 
y mayor altura; y asi la sierva de Dios 


iba subiendo de uno á otro , porque cl pri-" 


mero dispone para el segundo, y los dos 
para el tercero. Pero en este ascenso , es 
observancia admirable , que: no se ha de 
dexar el grado inferior para subir al mas 
alto , sino conservando aquel , ocupar este 
de nuevo 3 porque aunque uno sea dispo- 
sicion para subir 4 otro, siendolo tambien 
para conservarse en €l, es preciso no de- 


xar el inferior , para perseverar en el mas 


alto. Advirtió el Señor esta observancia 4 


su Sierva diciendola, que por un Novi-' 


ciado no avia de dexar otro 3 porque la in- 
tercesión , y enseñanza de Maria Santisi- 
ma , y €l Noviciado de.su imitacion la dis- 
pondria para el de la imitacion de Chris- 
to , por ser la Madre la entrada immedia- 
y X 4 | ta 
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ta para el Hijo; y el Noviciado de la imit- 
tacion de Christo, y su Doctrina. Evan- 
gelica la llevarta á la eminencia del Sér de 
Dios, y la conservaria en sú atencion, pues 
el Hijo es camino para el Padre, y puerta 
para entrará la Divinidad, y A todos los 
que ván á Dios los trae su Unigenito. 

Exercitabase la Sierva de Dios -en las 
observancias de estos tres Noviciados con 
puntualidad tan agradable A los ojos del 
Señor , que le solicitó el que fuese admi- 
- tida á la profesion del primero. Dia de la 
Asumpcion de la Madre de Dios del año 
de mil seiscientos y cinquenta y quatro, 
dos años y medio despues de aver entra- 
do en el Moviciado de la imitacion de la 
Virgen Santisima, fue levantada á las al» 
turas , (ignorando si en el cuerpo, O fuera 
de el) y ante el Trono de la Santisima 
Trinidad, manifestandoscle el Verbo Hu- 
manado , y su Santisima Madre, hizo la 
profesion del estado de hija, y ¡mitadora 
de la misma Señora , que fue un confirmar+ 
la en ese estado al alrisimo. por admira+ 
ble modo. La.alteza, de la visiorr, -cifcunse 
tancias de este, acto, y favores Divinos ,. que 
en el recibio. esta criatura, solo. cón las 
palabias , que ella lo participó á su ¿Con- 
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fesor , se pueden referir, y asi lo dexo 
para quando de estos papeles en la Histo* 
ria de su Vida. Por eso yá de los benefi» 
cios de esta eminencia , solo lo preciso tor 
co, para dár alguna noticia en general , re- 
servando lo mas ; porque €s el Maná escon- 
dido, que solo el que lo recibe lo conoce, 
y solo quieñ lo conoce, y recibs , lo puede 
significar, . 


$. XXXV.. 


ESCRIVE SEGUNDA VEZ 
la Historia. 


Altandóse, pues , la Venerable Ma- 

dre María de Jesus en esta eminen- 
cia , conármada en el estado , y profe- 
sion de imitadora de la Virgen Sant- 
sima , y puesta en los Noviciados de la 
imitacion de Christo Señor Nuestro , y de 
la atencion al Sér de Dios, crecieron las 
instancias de la Magestad Divina , para 
que escriviese de ultima mano la, Vida, y 
Historia de la Reyna de los Angeles. Y 
apretando el Confesor, que por la fiel co- 
municacion de esta criatura estaba A la 


vista de los. referidos sucesos , cOn riguro- 
ela so 
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so precepto de obediencia , puesto por si, 
y por los Superiores, comenzó la Sierva 
de Dios á escrivirla en la forma , y dispo- 
sicion en que se halla oy el exemplar de 
su mano , en el añode mil seiscientos y 
cincuenta y cinco, Viendo el demonio á 
la Venerable Madre otra vez entregada á 
escrivir la Vida de la Madre Dios, jun- 
tó de nuevo todo el fúror de sus iras, y 
las trazas de toda su malicia , para impedir 
la obra, Fue su persecucion en esta ocasion 
mucho mas molesta, y violenta, que en 
la primera; pues como afirmó la misma 
Sierva de Dios, apenas escrivió periodo 
de ella, que no sintiese toda la furia del 
Infierno concitada contra si. Conoció el . 
infernal Dragon, que no podia apartar 4 
la Sierva de Dios :de la prosecucion de 
aquella obra, en que la obediencia del 
Señor, y de sus Prelados la tenia; y asi 
toda su pretension , y diligencias tiraban 
á embarazarla, para que con la detencion, 
que ocasionaban sus combates, muriese 
antes que llegase 4 concluirla. Persua- 
diase 4d la consecucion de este fin su 
malicia , porque veia en la disposicion de 
las causas naturales, que estaba muy cer+ 
cana conforme á ellas su muerte, Y á-la 

ver- 
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verdad era asi, porque las enfermedades 
naturales, dolores, y corporales tormen- 
tos, fuera del orden natural, y asperezas 
de mortificaciones , con que por toda su 
vida avia sido la Sierva de Dios tan ma- 
cerada en tan delicada complexion, no se 
la permitian tan larga. Empero, como 
no ay saber , consejo , mi potencia contta 
el Omnipotente, ni cosa, que pueda im- 
pedir” su voluntad , dispuso su Divina Pro- 
videncia se le alargase A esta criatura mi- 
lagrosamente la vida, para que: vencien- 
do tantas batallas infermales, escriviese 
esa obra, concluyendela con la gloria de: 
un ilustre triunfo. Asi se Jo revelaron 
los Santos Angeles, diciendola, que avia 
años , que avia de aver muerto , y que el 
Señor le concedió la vida, para que escrí- 
viese segunda vez la Historia de su Madre 
Santisima. E : 

Proseguia el demonio sus combates, 
sin atender , que con ellos servia 4 la D1- 
vina disposicion en la elevacion de aque- 
lla alma, Tenia ordenado el Señor”, que 
su Sierva escriviese esta vez aquella Divt- 
ma Historia, no'solo con la perfecta exe- 
cucion de las doctrinas, que en ella” la 
daba su ¡Soberana Maestra ¿ y conveniente 
jmi- 


de 
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imitacion de sus virtudes, estado en que 
la tenia por profesion confirmada, sino 
tambien con la observancia de los Institutos 
de Jos hNoviciados , en- que la avia 
puesto ; y para esto se sirvió con ad- 
mirable providencia de lo que la malicia 
del demonio obraba por su permision 
Divina. Desde que entro esta alma en el 
Noviciado de la imitacion de Christo, se 
entregó á procurar en el modo, que le 
fuese posible, esa imitacion, y la exe- 
cucion puntual de la Doctrina Evangelica. 
Investigaba con diligente cuidado en los 
Santos Evangelios lo que avia de obser- 
var para la obediencia, y imitacion de su 
Divino Maestro ; consultaba humilde á su 
Confesor , para su inteligencia, y aten- 
dia a las luces interiores. Recibialas co» 
piosisimas . del Señor, y en ,los Evange- 
lios, que ola en las Misas, tenia grandes, 
y profundas. inteligencias de sus Myste- 
rios, y doctrinas, aplicandoselas á ella 
su Soberano Maestro con podernsas amo- 
nestaciones, Entre las lecciongs', que ré- 
cibió en esta Divina Escuela, fue una , y 
de las mas principales, padecer sin resis- 
tencia., abrazar los trabajos con gusto, to- 
mar su Cruz, y seguir ; a Christo fervorosa, 

e pro= 
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proseguir la carrera de amargura con 
grande perfeccion, hasta morir crucifica- 
da con Christo. Para la execucion de esta 
leccion se necesitaba de Ministro, que 
diese materia fuerte al padecer; y este dis- 
puso el Señor fucse el demonio. Repre- 
sentósele á la Sierva de Dios en una vision 
la antigua serpiente , como previniendo 
hacer grandes guerras á Jos mortales, y 
que al modo del suceso de Job, se puso 
en la presencia de Dios, donde tuvo gran- 
des pretensiones , proposiciones , y  repli- 
cas sobre tentarla, y perseguirla, querien- 
do desistir de otras empresas, si el Señor 
la dexaba á su disposicion, Conoció , que 
su Magestad Divina le concedió al infer- 
nal Dragon la peléa, y que á ella la pre- 
venia para padecer mucho. Ofrecióse con 
animo valeroro á padecer qualquier lima- 
ge de penas, fiada en la proteccion Divi- 
na, queno la avia de dexar caer en culpa, 
Experimento Juego un riguroso, y muy 
severo padecer , desnudo de todo alivio 
Divino , y humano 3 porque el Señor se le 
ocultaba, y suspendia todos sus regalos, 
y dispuso con alta providencia, que aun 
en el Confesor no hallase el mas leve 
consuelo, En este: desamparo la daba el de- 

mo- 
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monio tan grande bateria de afliciones, 
tormentos corporales, temores , y sugts- 
tiones, que le parecia estar cercada de ¿os 
dolores del Infierno. Padecia con igual 
conformidad , ajustando su voluntad á la 
Divina, con profundo rendimiento, y 
procurando. , Segun su modo, imitar en 
aquel exercicio á su Maestro. 

Alternabanse estos, y otros trabajos 
con que el demonio la afligia , con las Di- 
vinas luces, y favores, que el Señor la co- 
municaba3 y en esta alternativa, cume 
pliendo las-observancias de sus dos Novi- 
ciados, iba escriviendo la obra. En el 
tiempo de la obscuridad , y del padecer, se 
empleaba toda en la imitacion de Christo, 
con que se adaptaba para ser condecente 
instrumento de la mano del Omnipotente. 
En amaneciendola el Sol de Justicia , for- 
mando en su alma el sereno dia de la tran- 
quilidad, atendia toda al Sér de Dios , y á 
las luces, que de aquella fuente partici- 
paba; y estando en el exercicio alto de las 
virtudes, que miran á la Divinidad , es- 
crivia segun la inteligencia, que en aque- 
lla habitacion alta tenia. En este modo 

rosiguió constante, hasta dir dichoso fin 
a aquella admirable Historia ,” quedando 
| con 
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con su “conclusion triunfante de todas las 
oposiciones del Infierno. 


$. XXXVL 
ESTADO ULTIMO. 


Rosiguio la Sierva de Dios, des- 
pues de aver escrito segunda vez la 
Historia, en la observancia del estado de 
imitadora de la Soberana Virgen, de que 
era confirmada profesora; y en las de la 
imitacion de Christo, y. de la aten- 
cion al Ser de Dios, de que era Novi- 
cia, con mayor , y mas admirable perfec- 
cion. Militaba en estos tres estados deba-= 
xo de una ley general. Era esta la del Di= 
vino amor , que aunque desde sus prime- 
ras luces fue este el primer movil de su 
obrar interior, y exterior , eran entonces 
sus afeétos como de quien anhelaba á con- 
seguirlos; pero yá vivia en un genero de 
posesion , como cabe en esta vida mortal, 
al modo de domestica de este Nobilisimo 
Dueño, regulando solo por sus leyes todos . 
sus movimientos. Empleaba todas las lu- 
ces de su entendimiento en contemplar el 
Sér immutable de Dios , sus Divinas -per- 
| fec- 
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feciones y y atributos, trayendo la me= 
moria firme en este “primer motivo, y 
termino de la voluntad; y porque el mas 
fuerte incentivo «del amor , es el amor re- 


- ciproco , y estees tanto mas activo , quan- 


to fuere mas noble, atendia todas las EX= 
celencias del amor con que el Omnipo- 
tente la amaba , por primero , por immen- 
so , por el mas fino, verdadero, y des- 
interesado , que se puede E A esta 
vista empleaba su voluntad en aquel in- 
commutable Sér' de infinita bondad todo 
su afeÉto: ibase toda trás su amor, y de ' 
xodo su Corazon , y mente le amaba, De 
aqui nacia el estár desveladamente atenta á 
la voluntad santisima de su Amado , para 
darle gusto , agrado , y complacencia en 
todo. Descubria esa voluntad principal- 
mente por la Ley Divina, y sus Manda- 
mientos 3 por la Eclesiastica , y sus pre- 
ceptos; por las Divinas Escrituras, y Doc- 
trinas Catholicas , enseñadas, O admitidas 
por la Santa Iglesia, por las observancias. 
de su Instituto , por las luces , y decttrinas, 
que en esa conformidad el Señor le daba, 

reguladas por el juicio de sus Confesores, 

y Prelados, Conforme 4 esta investiga- 
cion el amor fervoroso y y oficioso obraba 

| sin 


de la V. M. Maria de fesus, 337 
sín descuido, procurando nada omitir, aun 
lo mas minimo. de lo que entendia daria 
gusto al Amado, Lo primero.,. procuraba 
con solicitud cuidadosisima la pureza de 
conciencia , y la :hermosura: del alma, 
como el fundamento del agradg Divino, 
poniendo el primer.paso de su.amor en 
el cumplimiento exacto de todos. los man- 
damientos del Dueño de su: voluntad, : y 
de los que en-sú nombre 'lá mandaban, 
Pasaba, por «darle gusto, á solicitar el 
adorno de todas Jas virtudes , 4 exercitar- 
se frequentemente en' ellas, 4-un continuo 
obrar con perfeccion , á una- incesante 
operacion de.los afeótos mas tiernos , y 
fervorosos de la volantad, á¿.um “suspirar 
sin pausa por el agrado de su Dios, Con- 
forme á esta; ley: del amor , que era el unio 
-co movil, y nivél de toda la:republica de 
su alma , conociendo quanto se. agradaba 
«su Dueño con las observancias de aqué- 
llos tres estados en que la tenia, era su 
“cóntinuo .empleo subir. por esas' gradas; 
de la imitacion. de Maria , ascender á la de 
Christo , y de aqui engolfarse en el inmen- 
¿so pielago de la Divinidad , «donde: reci- 
-biendo nueva vivificacion desu espiritu, 
“como enel primer origen.:de.:roda virtud, 
pi Y se 
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se renovaba , adornaba , recreaba , y cobra- 

ba fervorosos- alientos para obrar. 
Aviendo estado algunos años en estas 
observancias, en que recibió del Señor 
especialisimos favores , los coronó su 
 Magestad 5 admitiendola 4 la profesion 
de aquellos dos encumbrados estados de 
perfeccion , en que por tanto tiempo se 
avia hallado fiel en la aprobacion de No- 
vicia. Quedo la Sierva de Dios con la pro- 
fesion de estos tres estados en una Alteza 
de perfeccion , que aunque en modo , y 
grados era sin termino "aumentable , no 
parece podia en la vida mortal subir 4 
otra de genero mas sublime. Es el Sér de 
Dios el inmenso pielago de perfeccion in* 
finita, donde, sin principio que la limite, 
está toda la que sin contradiccion puede 
convenir a la constitucion de un ente su- 
mo , y de donde quanta es posible fuera 
de si se participa. La Humanidad Santi- 
sima de Christo , unida hypostaticamen- 
te al Verbo Eterno, y llena de todos los 
dones, gracias, y perfecciones posibles, 
participadas del Ser de Dios, obró todas 
las operaciones interiores ¿ y €xteriores, 
con toda la plenitud de perfeccion , y san- 
tidad , corno la que era..cn la dignidad 
7 | pro- 
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proxima á Dios, y estando siempre á la 
vista clara de la Divinidad, cogía la per- 
feccion de su infinito origen, sin otro 
exemplar. Maria Santisima, Madre de 
ese Hombre Dios, adornada de las gra- 
cias, y dones correspondientes á esa dig- 
nidad, con el conocimiento, y luz clara, 
que desde la Encarnacion .tuvo de las opé- 
raciones de la Alma de su Hijo. Sanusi- 
mo unida á la Divinidad , las imito, y co- 
pió en sl, segun 4 pura criatura le era po- 
.siblez y por esa puerta subió á una aten- 
cion altisima , y continua , quanto en €s- 
tado de viador era posible , del Ser de 
Dios , y sus perfecciones. Estos grados, 
.como ultimos, puso Dios, para que las 
demás almas subiesen 4 la perfeccion en- 
ccumbrada ; y por ellos. subió. nuestra Ma- 
ria de Jesus con especial excelencia... Fuele 
dada tan admirable inteligencia de toda 
¡Ja vida , operaciones , y virtudes de la Ma- 
dre de Dios, como muestra la Historia, 
que escrivió., y teniendola por inmediato 
€xemplar, y Maestra , ¡mitó , y copió (con 
la..inferioridad que se supone, ) las virtu- 
de y .operaciones interiores ,. y exterio— 
, de que .fus capáz de su vida Santisi- 
A este grado , y con tan poderosa 
ON | é M2 Me- 
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Medianera fue levantada” 3 la imitacion 
de Christo , “dandola el mismo Señor luz 
infusa de su Humanidad Santisima, y de 
las operaciones: interjóres,' que en vida 
mortal hizo , con profunda inteligencia 
de sus Evangelios Santos ; y por este exem- 
plar' que respeétivamente 4 su inferiort- 
dad inmensa“imitó, compuso de nuévo 
la hefmósura de su espiritu, mereciendo 
ser prófesora de tan alta imitacion, Por 
esta puerta la entro el Altisimo 4 la ha» 
'bitacion encumbrada, y talamó oculto de 
la aterición al Sér de Dios,-donde en alto 
exercicio: de virtudes ' y observancia - de 
las leyes “del fervotoso amor | , CON SOsié- 
ad paz, y tranquilidad ; se entregaba to- 

da d gozar: de los estrechiós'brazos dela 
unioh' Con“ su: Divina -Magestad. De 'esta 
«suerte Ala: vista de la gloria; y grandeza 
de Dios ,' se transformaba en su misma 
jmagtn; a pasando de una: claridad en otra 
claridad, de la imitacion de Maria 4 la 
de Christo"; de la contemplacion' dela Hu- 
mánidad' 4 la 'atencion á la Divinidad:, de 
un afeto inflamado A otra Mama masien= 
cendida ¡por mocion del Espiritu Santo; 
'en execution de sudor delsábiduria, Este” 
es en suma el estado en que'Dios tenida. 

j Ss esta” 
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esta alma , quando la llamo para si con la 
enfermedad ultima. .. 

Aqui. era. el lugar propio de A 
la “alteza á que llego en el exercicio de ca- 
da»una de las virtudes. Pero como yá 
avian llegado á ser: virtudes de quién avia 
conseguido la similitud Divina y, O union. 
econ Dios, que llaman virtudes de .3nimo 
purgado , cuyos primores pasan en lo mas 
eculto del interior , solo trasladando lo 
que la Sierva de Dios comunicó á sus Con- 
fesores á cerca. de cada una , se podia, dig” 
namente hacer ;-y eso no cabe en esta Ke- 
lacion. Solo pondré,aqui lo que ella re-. 
firió 4 su Confesor , que como preambulo 
precedia 4 cada. uno de los favores Divi- 
nos , que recibia en, estos .tiempos,y por. 
donde se puede hacer concepto. de.aque- 
Ha .alteza: ,,Sentia ( dixo ) grandes ,. y 
»»maravillosos 'efeftos de la luz, queme 
y»iluminaba:, y-Jlevaba 3 Dios toda ,. y me 
yapartaba, y abstrala de lo terrenos:Re-. 
¡y/Cortocia estár mas¿¡donde amaba.,, que 
»5ustentando la vida que vivia, Cog que 
¿»el cuerpo quedaba .,descaido .qon, yn -de- 
jUquio' grande; las - pasiones muertas , O 
, Moytificadas , ap yisipnadas , Oy rengidas; 
plas virtudes ,:07-shs ¿habitos sobresalian, 
Os. Y 3 y 
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3» y se ponián como en erden; el amor se 
¿»encendia , y se llevaba trás su Amado la 
¿»parte superior , y esta á la inferior, y 
ysensitiva; la concupiscible, y irascible, 
simperfeótas, quedaban degolladas , y sm 
¿yfuerzas 3 la concupiscible perfeÉta, enca- 
y Minadá a+ amor de la virtud, y del Au- 
¿»tor de ella, al Sér de Dios immutable ; y 
3.la irascible santa. fortálecida, y indig- 
¿»ada «contra el Demonio, Mundo » y 
¡Carne , y puesta en armas contra :ellos, 
2,y contra la sobervia, avaricia, luxuria, 
3yira, gula, y perezas' contra el fomes del 
¿pecado , y: todos sús efeétos , y 'con-- 
tra todos los impedimentos , que ay en 
, la maturáleza hurmana contra la virtud. 
 Miraialos con enojo”,' y sobresalto , co- 
,,» Mo 'amas de las llagas , y instrumentos 
yde mi' dolor, Lo que se admitia' antes 
, Con ”gisto, se mira ton aberrecifmento, 
3, Por 'no verlo, no se mira. Queda el 
,»3alma despues de Esto en tranquilidad, 
¿,.Jevantáda 4 una habitacion alta , lexos 
jde lo terreno ,- donde están en silencio 
salas "Pasiónes y y" en “operacion perfecta 
sas virtudes , los sentidos detenidos ,. sin 
y Obrar' 5'las parias en acto,: y opera- 
s»cion- perfeCtisima '; De de la 

E , cien- 
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¿yciencia se exercitanz y toda el alma se 
yrenueva , y está. con Dios, Estos efec- 
¿y tos se sienten”, y preceden á cada bene- 
¿,ficio de los que Dios me hace; y es 
,»Preambulo para sentir su real presen- 
,,Cia. Viene al Alma como el Sol al Mun- 
sy do , desterrando las tinieblas , y; apo= - 
,¡derandose su luz , y claridad de. todo, 
,»»Entra en el Mundo pequeño de la alma 
»»€l Sol de Justicia , destierra Jas tinieblas 
» del entendimiento , los malos. afectos, 
,» y efeétos de la voluntad ,. las sombras 
¿del pecado, y sus efectos , y las nieblas, 
saque levantaron las pasiones, Y que- 
sadando toda el alma en luz, y claridad 
¡shecha Cielo.,. habita en ella el Sol, Has= 
ta aqui dixo. la Sierva de Dios., por don- 
de se puede hacer algun concepto de los 
primores, que en el exercicio alto de las 
virtudes «pasaron. en su interior, De lo 
que en lo exterior se conocia , haré aqui 
:una breve recopilacion , Si, es pasible, 
quese reduzca 4 brevedad - tanto 
. como ay que. decir... 
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$. XXXVI . 
VIRTUDES, FE, ESPERANZA. 


A Fe se le conocio siempre en obras, 

y palabras firmisima5'pura, exer- 

citada , y explicita -com admirable 
extension, ¿Con toda. verdad llamaba 4 
esta virtud ¿cblumna «de su-:fórtaleza , sus= 
tento de su alma, guia dé sus pensamien= 
tos , y norte. de sus óbtas ,'y palabras. 
Ninguno la eomunicó interiormente , que 
no conociése ,: que era la Fé el fixo.norte 
de su:obrar;: Sus obras exteriores fueron 
invariadameñté - uma continua  protesta= 
cion de está'“virtud. Sus” palabras ilustra” 
ban , y enceñidian parasuiéxercicio ; y eran 
tan eficazmente: persuásivas “de: las- verda- 
des Cathokicas, que fortificaban 4::.quantos 
las: olan; y 1 algunos les parecia bastarian 
3 convencer al Infiel más pevrináz,-Enseña- 
ba á sus Hijás el- uso frequeñtecde la Fé en 
el obrar, y orar; y quando se les ofrecia 
alguna dificultad en la inteligencia de al- 
gun Mysterio, se lo declaraba tan acomo- 
dadamente á su capacidad , que A la mas 
E RA o e ru- 
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ruda ponian en su Fe explicita, A los que 
venian á- comunicar con ella sus trabajos; 
introduciendo con discrecion la materia, 
les ponia en el exercicio de la Fé , decla- 
randoles sus: Mysterios , segun necesitas 
ban, para que de al comenzase el con” 
suelo , O remedio que pedian. En quanta 
hablo , y escrivió , nada se reconoció, que 
aun materialmente pudiese desdecir de la 
pureza de esta virtud ; todo se halló siem= 
pre conforme á lo que la Iglesia Catholica 
Romana enseña, Esta fue la regla por don- 
de siempre pidió se anivelasen sus cosas, 
y á cuya correccion sujetaba con .rendi- 
miento gustoso quantó pensaba, y de- 
cia. Escrivia frequentemente protestacios 
nes de la Fé, con admirable expresion de 
sus Mysterios , descendiendo á individuar. 
quantas verdades , para el:«comun uso. de: 
los Fieles, tiene difinidas da: Iglesia con- 
tra los Hereges modernos ,:con la particu- 
laridad , y distincion, que.pudiera hacer= 
lo. el Theologo mas erudito , y versado en. 
controversias... Todos los dias rezaba" eb 
Texto de la; Doctrina Christiana , y lela; 
tres hojas desu declaracion: , terminando: 
sus oraciones con el Symbolo de San Ata=! 
nasio .eh exercicio de :esta virtud. Este se. 
] ma- 
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manifestaba tan frequente en su comuni- 
cacion , que se persuadian sus Confeso- 
res vivia siempre en Fe actual, Acompa- 
ñaban á esta virtud la inteligencia pro- 
funda de los Mysterios Divinos , y de las 
Sagradas Escrituras , que el Señor la co- 
municó, y la ciencia alta , y admirable, 
que la infundió , beneficios conocidos por 
tantas experiencias ; con que aplicadas 
por estas luces las verdades, que la Iglesia 
propone como reveladas por:Dios , ape- 
nas avrá alguna, que esta alma no cre- 
y ese explicitamente , y con pon cHación 
grande, 

No menos se le conocio la Esperanza 
eonstantisima y y recta, Todo el obrar de 
su vida fue un claro testimonio dé sus ar- 
dientes- deseos de gozar cternamente el 
Sumo Bien ,-desnuda de la:mortalidad.: 
Sus palabras mostraban la continua ele- 
vacion de su:espiritu en esperar este: bien.. 
Ninguno la comunicó con .frequencia, 
que no conociese en ella el: baxisimo 
concepto , que .tenia hecha. de: su pro- 
pia miseria ,..y el-altisimo, quie: avia for- 
mado. de la misericordia Divina:?: aquel 
la. hacia,, que ¡no fiase de sus propias fuer= 
Zas3 este, que ..confiase en: los Divinos 

auixi- 
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auxilios : aquel la libraba ae la presump” 
cion; este la alexaba de la desconfianza: 
UNO, y Otro ponian su esperanza en la rec- 
utud de firmarse en solo Dios , que por 
los meritos de Christo proveeria los me- 
" dios convenientes de su gracia, para el 
fin de conseguirle , y de cuidar mucho de 
no malograrlos de su parte. Alentaba 
mucho dá sus Fijas al exercicio de esta vir- 
tud, y en una oracion , que para que la 
exercitasen les dio, conocieron parte de 
sus ardientes ansias, por llegar yá ¿á con- 
seguir el fin de su esperanza , desnuda de 
la mortalidad. Quando ccn la luz que la 
asistia , conocia, que' alguna estaba inte- 
riormente atribulada, se llegaba 4 ella, y 
con amorr de Madre la decia: Hermana, 
ssiente de Dios en bendad, no agravies 
Su misericordia , espera , confia, haz ac- 
stos de esta virtud ,"para inclinar la cle- 
,»mencia “del Altisimo , que se ofende 
,) mucho de vernos desconfiados ; con que 
s»la dexaba aliviada , y instruida. En quien 
mas maravillosos efetos hizo la exorta- 
cion de la Sierva de'Dios á esta virtud; fue 
en los miserables despechados , que: en sus 
aflicciones iban 4 buscarla, y A muchos 


saco como del lazo del ultimo desespero. 
boa El 
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El dón del temor. de Dios, compañero 
de la esperanza, lleno de tal suerte á la 
alma de esta criatura, que á nadie que 
la trató pudo ocultarse 3 porque fue , no 
sola cl primero, sino el mas sobresaliente 
efcóto de la sabiduria , que animaba á su 
espiritu 5 el conocido destre con que el Se- 
ñor aseguró su navegacion por .el alto 
rumbo de celestiales favores, por donde 
la llevó siempre; y el instrumento - mas 
continuo, y fuerte de su padecer, No se 
pudo ignorar, que era puramente filial, 
porque á ninguna proposicion , 9 jnmi- 
nencia de pena , por rigurosa que fuese, 
se moviá; y á qualquier apariencia de cul- 
pa, por ligera que fugse ,'se intensaba tan- 
fto , que parecia la avia de acabar la vida su 
tormento. -Tuvo,. alguna immoderacion 
de temer, si avia culpa en donde por prin- 
cipios. ciertos .podigz asegurarse 'no la 
aviaz pero como perseveraba el juicio rec- 
to , todo se reducia á padecer mas. Y aun- 
que el, Señor la reprghendia aquella: im- 
perfeccion de exceso en el temor , se cono- 
ció la,permitia con alta providencia ; -pa- 
. ra, que fuese materia á otros me- 
Pio; dios de su ¡mayor se- 
_guridad, a 
$. XXXVII. 
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$. XXXVIIL 
2 2 SU CARIDAD. 


A Caridad fue la virtud , que me- 
nos pudo ocultár esta criaturas por= 
que como el amor Divino es fuego tan 
activo, siendo crecida la llama , no se pue- 
de contener , sin que salgan al exterior 
muchas señas de su incendio, Fueron gran= 
des las que se vieron en esta Sierva de 
“Dios: Sus palabras eran ardientes rayos, 
“que no: solo manifestaban la fragua de la 
interior caridad de donde salian de lo en- 
cendido , sino que penetraban los corazo- 
nes de los que las ojan con la eficacia de 
su actividad : Su obrar era tan diligente 
en el sérvicio, y agrado del Señor , que 
solo podia nacer de lo oficioso de una vo- 
luntad * abrasada enel amor Divino : Sus 
ansias de'haJlar mas que hácer por el Ama- 
“do',' cón nada de quanto -obraba se satista- 
cian'5 "y asi llegaban continuamente á lds 
bidos de -sus Confésores en fervorosas 
Pregintas, de qué “haria por el Amado, y 
En Sentidos lamentos de que nada -obraba, 
-Hasá:al cuerpo se comunicaba. maravillo- 
ar Ssa- 
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samente el incendio interior del amor 
Divino en sensibles efectos; el impulso 
continuo de su afeéto aligeraba su vrave- 
dad , haciendo tan veloz su ordinario mo- 
vimiento , que era de admiracion notable - 
á las Religiosas, y mas en los ultimos 
años , considerada su cdad, y su quebran- 
to : El fervor la encendia de manera en 
material calor, que era mas intenso el 
que continuamente padecia, que el que 
pudiera nacer del accidente de la mas ar=- 
diente fiebre. Conociase el origin de este 
ardor en que la ropa, que la licgaba al pe- 
cho, materialmente se quemaba3 y unos 
pañicos, que por una llaga que tenia se 
ponia sobre él, en pocas horas salian tan 
abrasados , que se deshacian , como si hu- 
vieran estado sobre brasas. Persuadianse 
las Monjas , que aun en el sueño continua- 
ba el amor , y que durmiendo ,.su corazon 
velaba, por los suaves suspiros ;- y. movi- 
mientos , que en el.breve , y ligero sueño, 
que tomaba , la observaban curjosas.. Exor- 
tabalas la Madre al exercicio de esta vir- 
tud , con tal fervor, y eficacia , que no 
avia tibieza, que á lo menos no encen- 
diese en deseos de amar. En las reereacio- 
nes era su recreo hablar del amor Diving. 

| Ha- 
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Hacialas , que sucesivamente ponderasen 
las perfecciones Divinas de su Amado , y 
2 la alabanza, que cada una decia $ aher- 
naba ella tres elogios: Y si acaso alguna 
se escusaba con que no hallaba que decir, 
se enardecia tanto en amoroso zelo , que 
se Je conocia sensiblemente en el rostro lo 
encendido de la llama , y sin poderse con- 
tener , prorumpia en admirables Canti- 
cos de alabanzas Divinas , llenos de sabi- 
duria Celestial. Experimentaron los Con- 
fesores en esta criatura un aprecio im- 
ponderable de la gracia, un horror impla- 
cable ála culpa, un cuidado vigilantisi- 
mo de no cometer, con advertencia, aun 
la mas leve imperfección, y tal pureza de 
conciencia , que apenas por la fragilidad 
humana cometia alguna leve culpa , 0 
imperfeccion pequeña , quando desalada, 
con la mayor brevedad que de era posi- 
ble, iba á las aguas de la Sacramental Con- 
fesion , vertiendo tanta por sus ojos, y 
dando tantas muestras de extraordinario 
dolor , que no solo los admiraba , sino que 
del todo los compungla. Efeos todos er 
«una ardentisima caridad. 

-La extension de esta virtud al amor de 
los proximos en Dios ,..fue en esta criatu- 
: ra 
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ya mas notoria , por los exteriores efectos 
de su beneficencia , que dilatandoseá tan- 
-ros y fue preciso viniese á notoriedad co- 
mun. Llegaron” maravillosamente estos 
efectos, no solo 4 todas has Religiosas con 
quien vivió , no solo á quantas personas 
iban á comunicarla , no solo 4 la Republi- 
ca-, Reyno, y Monarquia en que nacio, 
-sino á toda la Christiandad, y aun pasa- 
-ron con prodigio. á los Inficies, como se 
-viO en los sucesos , que arriba referí, El 
-principal efecto de su. caritativa beneficen- 
«cia estuvo en ..dos bienes espirituales, que 
hacia. No se puede «dignamente . ponderar 
«€l aliento á virrud, el esfuerzo para la 
perfeccion, la correccion de los imperfectos, 
.€l recuerdo en Jos descuidos , el consuelo 
.en las aflicciones , el socorro. en las nece- 
«Sidades del espiritu, que las Religiosas te- 
-nian en su ¡Venerable Madre, hallando en 
qualquier tribulacion patente , y.alectiva 
la puerta de su caridad. Para ningun pro- 
«ximo la cerraba , encontrandola el mas 
desvalido mas franca ; con que fue copio- 
sisimo (como dixe ) el numero de, per- 
sonas de todos estados , y calidades ,. que 
iban :á comunicarla en. sus afliccionés , y 
trabajos, movidos,, O de. la :fama de su 
i san= 
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santidad, O de alguna inspiracion interior, 
Todos hallaban el conveniente consuelo; 
pero este comenzaba comunmente de dis- 
ponerlos la Sierva de Dios con razones 
suaves, y eficaces, dictadas por el Divi- 
no Espiritu, á la purificacion de sus con= 
ciencias , y á la mejoria de sus vidas per- 
suadiendo con prudentisimo recato 4 los 
que lo necesitaban, 4 que hiciesen luego 
una  confesion perfeóta. Y ayudando el _ 
Señor maravillosamente á la caridad de 
su Sierva , le manifestaba los interiores de 
las personas , que-la hablaban. Usaba ella 
de esta ciencig, tan conforme á las reglas 
de caridad , que por estragadas ¿ ¡nmun= 
das, que viese las conciencias , ni se ad< 
miraba , ni immutaba; antes 4 las perso» 
nas, que asi vela, les mostrába. mas llaa 
neza, O afabilidad , para que su amonestas 
cion fuese... mas bien recibida, Comun- 
mente con unas palabras de doétrina ge= 
neral tocaba tan de lleno en la llaga inte- 
rior, que movidas de aquella. flecha pene- 
trante al dolor de sus culpas , no podian, 
contener las lagrimas 3 y muchas de las 
almas asi heridas le manifestaban luego 
aquella necesidad mas importante , que 
antes procureron ocultar, Solo quando el 

e E A Se- 
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Señor se lo mandaba en algun caso espe: 
cial, les decia con expresion distinta lo 
que de su interior conocia; y entonces era 
la correccion caritativa mas severa. Los 
bienes espirituales, que: en este exercicio 
hizo 4 sus preximos , los: males de que li= 
bró 4 muchas almas”, y los particulares 
sucesos , que hubo en el remedio , ya de 
poderosos , 4 quien la abundancia ,- vani- 
dad, d delicia tenia encenagados; yá de 
obres desvalidos , que despechados de 
Jos trabajos de su necesidad corrian al 
desespero; yA de pustlanimes, que sumergi- 
dos cor las-sugestiones de? demonio, aviar 
perdido 1. esperanza de .salir de sus lazos? 
si se huvierán de referir en p3rticular ,po* 
dian llenar >una Historia. Como eran: tañs 
tos los qué recibian: los beneficios y eran 
¿muchos log" que los comunicaban: “con 
otros :* y haciendose por esté medio publi 
do aquel comun asylo , erecta el recurso 
de los necesitados tanto ,'que- sola la dí= 
latacion admirable de.la- catidad de. esta 
eriatura pudiera darle expediente, No 
se terminaban los efectos de su: beneficen= 
cia á solos los que la buscaban, antes SO< 
licita , y fervorosa buscaba-Mmedios, que 
pudiesen estenderse en - cemúnh*- beneficio 
E S ade 
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de las almas. Puse arriba algunos ; todos, 
aun compendiar no se pueden, sin mucha 
dilacion. 

La solicitud fervorosa con que ayuda- 
ba, y socorria á las Almas del Purgato- 
rio, no se pudo ocultar; porque no con- 
tenta con lo que interiormente hacia por 
ellas, come ofrecer por su alivio en quan- 
to podia , fuera de los Sacrificios de las 
Misas á que asistia, quantas se celebra» 
ban en el mundo, orar instantementé por 
ellas, aplicarlas lo satisfactorio de sus exer= 
cicios , ofrecerse 4 padecer para satisfacer 
lo que debian, y con efecto padecer por 
algunas, que se le aparecian ,/para pedir= 
las socorro, quañto el Señor disponia', has= 
ta que saliesen de las penasí No. contenta 
(digo ) con todo- esto , solicitaba para: su 
ayuda oraciones y exercicios:de la Co- 
munidad; pedia á las Religiosas limosna 
de estos socorros , y del ganarles , y apli- 
carles Indulgencias, en que á ella la veian 
frequentemente ocupada ; se valia de las 
personas de afuera , sus devotas ,.para que 
por ellas dixesen, O hiciesen decir Mis 
sas: y era tan grande su vigilancia de que 
se hiciesen con puntualidad exacta los Su. 
fragios-delas-Religiosas difuntas , y de 
e La otras 
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otras personas, que estaban á su cuidado, 
que edificaba , y admiraba á4 todos. Por- 
que aquí sole pongo lo que de sus virtu- 
des se vela; y porque no cupieran en esta 
Relacion, dexo de referir los maravillosos 
sucesos , que con Almas del Purgatorio , á - 
quien el Señor concedió viniesen á favore- 
cerse de ella , la acontecieron, El de la Rey- 
na Doña Isabel de Borbon , de buena me- 
«moria ; el de su hijo el Principe D. Baltha- 
sar Carlos; y otros de Religiosas , y Segla= 
res de grande admiracion , y enseñanza, 
daré en la Historia , que tengo prometida, 
No fue menos notoria la beneficencia 

de su carillad en los bienes corporales, 
que á sus proximos hizo. Ninguna nece- 
sidad temporal llegaba 4 alguna de sus 
subditas; de* que no solicitase luego la 
caritativa Madre el remedio , O divio ; y 
muchas preveñia, aun antes que llegasen. 
En las enfermedades, y dolencias de las 
Religiosas , como necesidad , que pedia 
el socorro corporal, y espiritual, con mas 
urgencia, aplicaba con solicitud infatiga= 
ble. entrambos beneficios. Asistialas de 
dia, y de noche , sirviendolas con tan cui. 
dadosa diligencia, y consolandolas con 
tan entrañable caricia 5 qup-éra-todo el 
ali 
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alivio de sus males. Hacialas las camas, 
mudabalas la ropa, dabalas por su mano 
la comida , no estrañando estos oficios en 
«Jas enfermedades mas asquerosas. Tenian 
observado, que los remedios corporales á 
que la velan inclinada , eran los conve- 
nientes á la enfermedad , por lo que des- 
pues experimentaban , y asi atendian á lo 
que ella con disimulo decia, persuadidas 
á que era dictamen de superiores luces. Si 
la enfermedad era de peligro, era mayor 
su asistencia, y increible su cuidado de 
que recibiesen los Sacramentos á tiempo. 
vieronse en esto admirables sucesos ; pora 
que á veces aceleraba el que los recibie- 
sen más , que lo que _descubria el peli- 
gros y despues se vela, qug si entonces no 
los hubieran iecibido. huvieran muerto 
sin ellos: á veces disponia se los adminis- 
trasen, sin que el Medica lo huviese pre- 
venido; y despues se experimentaba, que 
la calidad de la enfermedad no concedia 
- mas tiempo, Quando llegaba alguna á la 
cercania, ó articulo de la muerte, no se 
apartaba de su cabecera, ayudandola en 
aquella tan importante ocasion con todos 
los medios , que la diétaba su encendido 
ESpirisus * ia con ella la protestacion 
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de la Fé, exortabala a la confianza en la 
misericordia Divina ; encendiala en el 
amor de Dios , y contricion de sus culpas; 
alentabala contra las tentaciones del de- 
monio , enseñandola cómo las avia de re- 
sistir , y vencer ; deciala mucho de las gran- 
dezas de Dios, de su bondad, y miseri- 
cordia infinita; aconsejabala , . que tuviese 
grandes deseos de verle, y gozarle en la 
Patria Celestial; y todo lo hacia con tan 
encendidas, y penetrantes razones , que 
les parecia á las Religiosas circunstantes, 
que percibian sensiblemente su eficacia , y 
tenian por dichosas á las que morian en 
vida de su Venerable Madre, En llegando 
el trance de la agonia, exortaba á todas 
pidiesen con instancia por la ultima. vic- 
toria de su Hermana; y porque lo hicie- 
sen con mayor fervor , rezaba la 'recomen- 
dacion de la alma en Romance, á que lá 
tenía traducida , con tanta devocion, y 
afecto, que á todas las fervorizaba. En 
muriendo la Religiosa , asistia la cariñosa 
Madre á amortajar , y componer su cuer- 
po, y á ninguna funcion de caridad falta- 
ba , hasta que se le daba sepultura, no per+ 
donando el baxar personalmente á un car- 
heró 50 bobeda subterranea señtierro«o- 
saun- de las Religiosas, A* 
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:." A las netesidades. de los pobres de 
afuera asistia, no solo con-la espiritual 
limosna , que les hacia en el consuelo, y 
alivio, que daba á su interior, quantas 
veces querian consolarse , comunicando- 
la sus trabajos, sino con muy frequentes, 
y copiosos socorros temporales. Desde 
que tomo el Habito, hasta que la hicieron 
Prelada , estuvo. esta temporal beneficencia 
limitada por la pobreza á dár de su comi- 
da lo que la permitia la obediencia. Mas 
luego que por la Prelacia $e le concedió 
la administracion de los bienes del Con- 
vento , haciendo .la : Providencia Divina 
maravillosamente la costa á su caridad , no 
tuvieron mas limite , que la necesidad, 
esos socorros, Hacialos á los pobres ver= 
gonzantes de Jas limosnas , que la daban 
personas devotas , yá por si misma, yá 
por manos de “algunos amigos. espiritua- 
les de toda confianza, á quien. encargaba 
este cuidado. Ninguna necesidad publi- 
ca , .O secreta llegaba ásu noticia , que no 
la procurase remediar, y para hacerlo in- 
quiria las mas apretadas, y ocúltas, con 
la solicitud, que pudiera buscar. el nece» 
sitado su remedio. Para los demás pobres 
ordinasios tenja ordenado se diese en el 
e | L4 Tor- 
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Torno limosna con mano liberal , sin des. 
pedir á alguno; y á las Oficialas , que co- 
nocia mas caritativas , dabalas licencia de 
hacer limosnas mas amplias : con que eran 
tantas , y tan copiosas las que por este or- 
den se daban, que no cabian en las rentas 
del Convento , aviendose de acudir con 
. la puntualidad , que se hacia á la primera 
obligacion de su sustento, Pero la Fé , y 
Caridad de la Sierva de Dios obtenian de 
su Divino Dueño , que las limosnas cor- 
riesen con aquella abundancia, y que las 
rentas del Convento creciesen A tanto 
aumento y como arriba dixe. 


o 


$. XXXIX. 
SU PRUDENCIA, 


Ns: virtud resplandeció mas en 
, esta Sierva de Dios , que la pruden- 

ciaz pues ella fue la comun admi- 
racion de quantos la trataron. Exercitó. 
principalmente esta virtud en el govierno 
de su vida. Conociendo desde el princi- 
pio del uso de razon, que el fin ultimo 
de la criatura racional era Dios, y que 
avia sido criada para conogerle”, servirle, 
e pos obe- 


” 


é 
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obedecerle, y amarle en esta vida mortal; 
y por estos medios conseguir el gozarle 
eternamente en su Gloriaz abrazó este fin 
verdadero de toda su vida, con purisima 
intencion de entregarse toda al servicio 
de Dios, solo por su bondad, y darle gus- 
to. Puesta esta intencion recta de su ver« 
dadero fin, comenzó á exercer sus actos 
la prudencia, Inquirió con grande desvelo 
los medios de _conseguirlo , pesando la .- 
conveniencia, 0 anida , peli- 
proS , O seguridad de quantos pudo en= 
contrar su investigacion. Juzgó con gran- 
de acierto, que el mas conveniente > y 
conducente al fin , era el séquito de la vi- 
da espiritual, y mystica , camino de la per- 
feccion, Y eligiendo este, se aplicó to- 
da á su execucion con imperio tan cons- 
tante, que ningun genero de trabajos, 
oposiciones humanas , ni contradiciones 
del Infierno , aviendo sido tantas , y tan 
violentas por todo el discurso de su vi- 
da, la pudieron hacer retroceder del ca- 
mino comenzado, Para la aplicacion n= 
dividual de todas sus operaciones á es- 
ta disposicion de vida, usó maravillosa- 
mente de todas las partes de la pruden- 
po O memoria con quantos 
re- 


» 
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recuerdos de sucesos conducentes á la 
direccion de la vida espiritual pude reco- 
ger de la leccion, comunicacion , expe- 
riencias propias, y agenas , y escrivió un 
memorial de dichos, y sentencias practi- 
cas dela Sagrada Escritura , y Santos , per» 
tenecientes á ese fin; poniendo afectuoso 
cuidado de conservar en su memoria to 
das aquellas noticias, y meditandolas 
con frequencia , para que se le ofreciesen 
promptas al tiempo de conciliar para la 
eleccion, y imperio de cada una de sus 
operaciones, Desembarazaba el entend:- 
miento de las tinieblas, que suelen embiar- 
le las pasiones , para que el juicio del fin 
particular , como de primer principio en 
lo operable contingente, fuese recto , y su 
peso fiel en la estima de las cosas; y fue 
tanta su facilidad en el acierto de estos 
juicios , cómo si con vistaclara mirara la 
verdad de la mayor conveniencia. Recibia 
con admirable docilidad la enseñanza de 
sus Padres Espirituales, y superiores; y 
ninguna cosa, por leve que fuese , obra- 
“ba, sin tomar su consejo , y parecer 5 por- 
“que para las operaciones ordinarias , y 
frequentes le tenia tomado en general; y 
conforme las reglas genérales, “que 5 
ellos 
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ellos tenia, formaba el dictamen particu= 
lar de cada una su prudencia; y quando 
ocurria alguna nueva dificultad , Ó nego- 
cio, ú obra extraordinaria , aunque fue: 
se el menor exercicio, acudia de nuevo 4 
recibir su consejo, O enseñanza ; y fiando 
del Señor , que los ilustraria para el acier- 
to, porque de su parte no huviese la me- 
nor ocasion de yerro, les hacia patente to- 
do su interior, sin reservar aun el mas le- 
ve pensamiento. Ni por esto dexaba de 
exercitar la solercia; antes siempre anga- 
ba inquiriendo por si misma, con cuidado 
solicito , nuevos medios del mayor agra- 
do del Señor: y á las luces que du Ma- 
gestad la comunicaba, encontraba con 
presteza los mas convenientes; si bien , nun- 
ca pasaba á su eleccion, ni su imperio , has- 
ta que los Padres Espirituales los apro- 
basen , proponiendoles ella con sencilléz 
humilde quantos su solercia avia hallado. 
Era el discurso natural de esta criatura 
clarisimo , y ayudado de la luces sobre- 
naturales con que era ilustrado , proce- 
diendo de unas cosas 4 otras , deducia tan 
acertados dictamenes de lo que se avia de 
obrar en lo particular que se ofrecia , que 


su peral razo. fue comun admira- 
cion 


da 
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cion de quantos la trataron, Con tal pro- 
videncia governó su vida espiritual por 
el camino de la perfeccion encumbrada, 
que ordenando con toda rectitud los me- 
dios mas convenientes al fin intentado, 
prevenía quantás contingencias, y lances 
podian en adelante suceder , y disponia 
con admirable acierto lo presente por lo 
futuro distante. De aqui nació aquel re- 
cato inviolable. de ocultar las cosas de su 


rap ; aquel dictamen acertado de ele- 
el 


.de dos medios de igual perfeccion el 
mas secreto ; y aquella disposicion de co: 
sas tal, que de una vida tan llena de pro- 
digios , solo saliese al mundo lo que con- 
ducia á su edificacion , y al provecho de 
las almás , atajados los inconvenientes, 
que del tuido de la curiosidad vana se sue- 
Jen seguir en descredito de la virtud, Ayu= 
do muchó á esta disposicion la circanspec- 


“cen y con que siempre miró en Jos medios, 


no solo la conveniencia, que tenian en si 
mismos para el fin , sino la que tenian aten= 
tas todas las circunstancias , que de hecho 
concurrian. Por eso, aunque experimen-= . 
taba en los arrobamientos del principio | 
los grandes adelantamientos , que á su es- 
pritu causaban ; atendieído A das circuns- 

,  Can- 
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tancias del ruido que hacian , y de las va= 
nas curiosidades, que de ai se motivaban; 
le pareció mas conveniente pedir al Señor 
la llevase por senda oculta, aunque fue- 
se de obscuro padecer , que el proseguir 
en aquel modo de gozar. Decia, que á los 
principios avia procedido imprudente» 
mente , obrando como parvula , á quien 
faltaba la capacidad , prudencia , y expe- 
riencia para governar los fervores vehe- 
mentes > que tenia: y á la verdad, aunque -* 
no se hallára facilmente que reprehender 
en aquellos sucesos, por el diligente ¿cui- 
dado, con que los procuraba ocultar, á 
vista de la Celestial prudencia, cón que 
governd lo restante de su vida, puede pa- 
recer imprudencia la misma prudencia, 
que no pasa de ordinaria. Á toda esta dis- 
posicion de vida servia de media de segu- 
ridad su desvelada caucton y conque hecha 
lince de lo que avia de obrar, descubria, ” 
no solo el mal, que suele mezclarse al bien, 
no solo el vicio , que suele vestirse de es. 
pecie de virtud, sino aun la imperfeccion 
mas escondida entre las circunstancias de 
lo perteóto 3 y procuraba que la obra sa- 
liese acrisolada de todas esas mezclas de 
impuridad.. Y asi, ni la subtileza de la 

; va- 
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vanidad , ni la mina oculta de amor pro- 
pio, ni la astucia escondida del demonio, 
pudieron hallar entrada para manchar la 
pureza de sus obras virtuosas. Este fue el 
exercicio de la virtud de la prudencia, 
con que governo esta Sierva de Dios toda 
su vida, tocando el medio de las vir= 
tudes morales , dirigiendo á lo mas per- 
fecto de las operaciones , inquiriendo , dis- 
cerniendo , y aplicando los medios mas 


“eenducentes al verdadero fin , que es 


Dios, con cuya gracia salió esta fabrica 
tan Agradable A sus ojos, y admirable 4 
los mortales. 

Fuéra de esta prudencia del govierno 
de toda'la vida propia para el verdadero 
fin, que €s la que sola se puede llamar ab- 
solutamente prudencia verdadera, tuvo la 
Sierva deaDios con eminencia la actuali- 
0 de las» otras tres espegies de pruden-= 

, Que miran al govierno de alguna Co- 
mid. Regnativa, Politica , y Econo- 
mica. De estas exercitó por si la Econo- 
mica en el govierno de su Convento , con- 
tinuado por tan dilatados años, con el ad- 
mirable acierto en lo espiritual, y tempo- 


- ral, que arriba referi. De la actual com- 


prehension , que de la Regrrativa tenia , dio. 


mu- 


e 


v 


Fe 


porque como eran tantas las personas de. 
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muchas muestras en la comunicacion , que 
tuvo con nuestro gran Monarca Phelipe 
IV. pues quando se ofrecia preguntarla en 
alguna obligacion de su govierno , le res= 
pondia con tanta comprehension de las 


materias , y tan acertados dictamenes , que 


descubria los primores mas altos de aque- 
la facultad , como se vé en muchas de sus 
cartas. De la Politica hicieron experien- 
cia muchos Ministros de estos Reynos, que 
hablandola en negocios graves del go=..- 
vierno , que les era encargado , recibieron 
de su boca consejos tan prudentes , yaíde= 
quados A la mejor politica , que no Jós pu- 
dieran esperar mejores del Varen mas 


.exercitado en ese genero de gorierno, Y 


generalmente ningun Varon grave la co- 
municó , que no admirase , y celebrase su 
prudencia como asombro , en sh sexo, de. 
los siglos, A 

' Perficiono el Señor la virtud de la, 
prudencia , que comunicó á su Sierva , con. 
el dón de consejo. “Tuvo este la Venerable. 
Madre en altisimo grado; y su exercicio- 
exterior , á que la obligó su ardiente cari- 
dad, fue quien mas sensiblemente mani- 
festo al mundo la alteza de su prudencia; 


di- 
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diversos estados, y calidades , que en sus 
trabajos recurrian ad la Sierva de Dios, y 
á muchas que necesitaban en ellos de 
consejo , selo daba tan prudente , y ajus- 
tado á su necesidad , como despues en los 
sucesos tocaban, manifestando cada una 
aquella maravilla, se derramó dilatada- 
mente su fama, De aqui nació el que yá, 
no solo en los trabajos iban á pedirla con- 
suelo, sino tambien consejo en los nego” 
s graves; y era comun admiracion oit- 
ciocinar con tanta comprehension de 
terjas , advertencia de reparos , pre- 
de inconvenientes , ocurso á difi- 
que nada dexaba intacto , que 
. pudiese rvir de instruccion , O satisface 

cion de os pedia el consejo: y no. ad- 


miraba méános el acierto de la conclusion, 
que deducig , y consejo que daba, Muchas 
personas dey caudal , que experimentaron 
el continuo acierto de sus consejos en los 
sucesos siguientes, se persuadian, que la 
conclusion era luz de su espiritu profetico, 
y el discurso , medio que tomaba su recato 
para ocultar aquella luz Divina, Fuese , O 
no fuese asi, la maravilla de su pruden= 
cia todos la confesaban , porque aun el 


medio de ocultar sus cosas.la descubria. 
6. AL, 
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$. LX, 
SU FfUS TICIA. 


A Justicia, en quanto es virtud ges 
neral , se manifestó en el zelo ardien= 

te, que la Sierva de Dios tenia del bien 
comun, y el cuidado con que lo solici- 
taba, en quanto le era posible ; no solo 
él de la Comunidad , 'y Religion en que 
vivia, sino el de la Iglesia , y esta Monar- 
quia Catholica, No se contentó este zélo 
con ordenar al bien comun los actos de las 
demas virtudes, como se vé en todos los 
exercicios de su vida , qué muestran se en: 
derezó toda 4' ese bien , SIRO que prorum-' 
pió en muchas acciones exteriores. El cui 
dado del bien comun de su Convento , que 
era el qué inmediatamente ,'como á Supel 
fior, le tocaba, fue vigilantisimo. Tra2 
bajaban infarigablemente en que-en su Co- 
munidad se observasen con toda puntua-> 
lidad la Regla, Constituciones, teremonjas; 
y demas exerciciós del Instituto de la Re- 
ligion, sin dispensar jamás en' este «orden 
tomun, Y porque el medio mas executivd 
de esta observancia -es el exemplo del Su9 
dd Aa pe- 
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perior , por este , y otros mas altos moti- 
vos , se ajustó tan exactamente al cumpli- 
miento de todo, que pasaba de exemplo 
3 admiracion. Ninguna. ocupacion , por 
grave que fuese, la hacia faltar de alguna 
Comunidad; que por eso ( como arriba 
dixe ) tenia señalado el tiempo interyacen- 
te entre Visperas, y Completas , para el 
exercicio de la caridad con los que iban 4 
buscarla; y sola la obediencia, en algun 
caso urgente, la obligaba á que variase 
ese orden. No havia observancia de Re- 
gla , Constituciones , O costumbre regular, 
en que no fuese la primera, sin faltar aun 
3 la mas leve ceremonia , dando á todas el. 
peso del aprecio que merecen, por ser 
medios maduramente ordenados , para €a= 
minar á la perfeccion en vida de Comuni- 
. dad. Respecto de otras Comunidades, so» 
lo podia exercitar su zelo, alentando á 
sus Superiores. A los de la Religion de San 
Francisco , que eran á los que mas de cer- 
ca comunicaba , exortaba, con respeto hu- 
milde; si bien con razones llenas de espi- 
ritu , y eficacia , á la solicitud desvelada 
por el bien, y aumento espiritual de esa 
Familia , que tenia muy en su corazon . En 
ocasion de aver venido á España: yn Breve 

e de 
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de reformacion general de las Monjas, 
hizo todo el esfuerzo posible por que se 
executase 5 y proponiendole algunas di- 
ficultades, que en su observancia se ofre= 
cian, las deshacia con gran zelo , pru» 
dencia, y eficacia; y decia , que aunque 
fuese 2 costa de su vida , Se holgaria, que 
las Religiones bolviesen A su primitiva 
perfeccion , y mas las de las Esposas de 
Christo. Los mismos oficios hacia con el 
Rey de España, en orden al bien comun. 
de esta Monarquia. Y la mayor pondera= 
cion de su zelo , fue aver vencido á su en- 
cogimiento, para que escriviese al San- 
tisimo Padre' Alexaudro VIL represen» 
tandole los daños , que se seguian, y ame= 
nazaban á la Santa Iglesia de las porfiadas 
guerras entre los Principes Christianos , y 
especialmente las. que entre España , y 
Francia despues de tantos años , perseve= 
raban tan crueles; pidiendole, que como 
Pastor universal, tomase á todo su cuida- 
do el componer esos Principes , como ne- 
gocio, tan importante al bien comun de la 
Christiandad. El efeéto de los deseos de 
la Sierva de Dios se vio; y la carta fue tan 
llena del espiritu del Señor , que se le pue- 
de conceder algun influxo en él; dexó un 

ha 2 | tras- 
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traslado de ella por la obediencia de su 
Confesor. Este fue el exercicio á que se 
pudo estender la justicia general, O legal 
de esta criatura. De las especies de la jus- 
dicia especial, exercitó la distributiva en 
su Prelacia, con tanto ajuste , que sin que 
jamás tuviesen en ella lugar respetos hu- 
manos , pasion ,' ni afecto propio, distri- 
buyó en quantas ocasiones ocurrieron los 
oficios del Convento , conforme á los me- 
yitos, y aptitud de cada una delas Reli- 
. giosas , y lo que el oficio pedia, atendien- 
do á la paz, y bien comun del Convento, 
con la excelencia singular de no padecer 
engaños materiales, por la alta compre- 
hension, que tenia de.cada uno de los su- 
getos. En la commutativa solo pudotener 
el exercicio de un trato sencillo, y ver- 
dadero, sin injuria, ni daño de persona 
alguna. Este lo tuvo tal con quantas tra- 
tó, que ni en interés temporal se sintió 
jamás alguna agraviada , ni en obra, ni. 
palabra se halló ninguna ofendida. El des- 
precio, que tenia de todo lo terreno , y la 
—sujecion con que tenia las pasiones ren= 
didas, la hicieron muy facil este exerci- 
CIO, : 
Los adtos de la virtud de Ja Religion, 
EN o. pri- 
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primera, y principal virtud entre todas 
las anexasá la justicia, fueron el continuo ' 
exercicio de toda la vida de esta, Sierva 
de Dios. Toda ella fue una ordenada con-. 
tinuacion del. culto devido 4 Dios, como: 
se vé en: la Relacion hecha hasta aqui de ' 
todo su progreso, Purificada de lo terre-. 
ño, aplicó A Dios con constante firmeza 
toda su mente, y operaciones; y con vo= 
luntad prompta se entregó toda al servis 
cio del Altisimo en obsequio devoto. En. 
las distribuciones de su tiempo , que pu-. 
- simos .arriba, y observó con puntualidad 
inviolable, se vén su frequencia de Sacra- . 
mentos : continuos exereicios . de ora- 
cion, contemplacion, alabanzas Divinas, 
y devotos afectos. De. la eminencia 4. que. 
legó el exercicio de los actos interiores 
de Religion, me escuso aquí de decir). 
porque solo refiero las virtudes en lo que 
se vió en lo exterior , y lo que de esto, lla- 
namente se. colige. En el- culto exterior, 
era de grande edificacion A las Religiosas 
vér la compostura revérente, atenta, y. 
devota, que en el Coro tenía ; la exaccion 
en la debida pausa, pronunciacion devo- 
,ta, y puntual observancia de todas las ce-. 
remonias pertenecientes al culto Divino, 

Aa 3 con- 
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con que pagaba, y hacia se pagasen las 
álabanzas Divinas, y el fervor de devo- 
cion, que en los aítos de externa adora- 
cion de Dios en su Templo mostraba, 
Confesaban muchas Religiosas, que con 
solo: mirarla en el Coro , se les recogia, y 
movia el interior á devocion, reverencia, 
y temor de Dios. “Conociase. mas su fer- 
vor devoto, quando tenia presente al Ses 
ñor Sacramentado , 0 aviendo de -comul- 
gar , Ó estando patente este Soberano Sacra- 


mento. En el tiempo de los arrobamien- 


tos sucedian en estas ocasiones los mas 
maravillosos; y en el siguiente toda la in- 


_ terioridad en que el Señor la puso , no fue 


bastante para.que no se trasluciese la ele= 
vacion de su espiritu en muchas señasex- 
teriores, que la descubrian con edificacion 
grande las Religiosas, que la miraban. Lo 
que le sucedia interiormente con la pre- 
sencia del Señor Sacramentado , será ( co- 
mo dixe ) una buena parte de la Historia, 
que tengo prometida , y de grande utili- 
dad para el conocimiento de la devocion, 
que se debe tener á este admirable Sacra- 
mento, El devoto cuidado , que la Sierva 
de Dios tuvo del mayor culto exterior de 
Dios en su Sagrado Templo, asi en el 

? orna- 
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ormato, aseo, y limpieza de la Iglesia , y 
Altares , cOl0 en la celebridad de las fes- 
- tividades , fue de hotoria admiracion;- pues 
solo tan encendido afeéto, como el que 
esta criatura tuvo á que se diese 4 Dios de 
todos modos el mas decente culto, pu- 
diera conseguir la maravilla del tesoro de 
preciosas alhajas , y ornatos , que para es- 
te servicio se le dieron, y de los esplendi- 
dos gastos. que en este Divino obsequio 
hacia , siendo tan cortos los medios ordí- 
narios de la hacienda , y posibles del 
Convento, como arriba se dixo. Mayor 
era el cuidado con que disponia , y ador- 
naba el templo espiritual de su interior, 
para celebrar las solemnidades de los Mys- 
terios Divinos, de los de. Maria Santisi- 
ma, y Fiestas de los Santos principales. 
Preparabase algunos días antes con espe- 
ciales mortificaciones , y exercicios , que 
purificasen su alma, y con un particular 
recogimiento , en que la aliñaba con nue- 
vo exercicio de virtudes, para que fuese 
mas decente el culto, que avia de dir á 
Dios enel dia de la celebridad. Lo que en 
este pasaba en su interior, viniendo el Se- 
ñor á havitar aquel templo de su agrado 
con encumbrados favores, no es de este 
NN Aa 4 lu- 
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lugar, como he dicho, Dirélo en el pro+ 
metido , donde se verá la profunda reve- 
rencia con que veneraba los principales : 
Mysterios de la Religion Christiana , la 
ardiente devocion con que solemnizaba 
las festividades de la Madre de Dios, y el. 
primoroso modo con que celebraba las 
fiestas de los Santos , que todo es una ad- 
3nirable enseñanza de. nuestra obligacion, 
y una exemplar correccion de nuestra ti- 
bieza. : 

, La virtud de la piedad con sus padres. 
naturales , exercitó todo el tiempo quelos 
tuvo , pagandoles la deuda de reveren- 
cia, y obsequios con atencion desvelada;, 
mas siempre con advertencia de que el 
tierno amor, que como á quienes , despues. 
de Dios, debia el ser, les tenia, no pas 
sase á terreno afetÉto , que la embarazase 
de la alta perfeccion 4 que anhelaba, sino 
quo fuese tan puro en Dios , y en el medio 
de esta virtud, que le sirviese de escala 
para ascender á aquella altura. Tuvo al- 
gunos años por subdita en la Religion á su 
madre; y era admiracion vér cómo com- 
ponia los oficios de Prelada, y de hija, * 
Despues de muertos sus padres , cuidó de 
que los huesos de su padre se Jlevasen á 

aquel 
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aquel Convento, hijo de su devocion , y 
su substancia ¿ y a ellos, y al cadaver secq 
de su madre, tuvo lo restante de su vida 
en la. Tribuna, donde se recogía 4 hacer 
sus exercicios , para que en el de la Muer- 
te , que cada dia hacia, fuese su vista des= 
engaño eficáz de su miseria, viendo redux 
cidos á ceniza los inmediatos principios 
de su terrena fabrica, En la Historia, que 
por la obediencia comenzó 4 escrivir de 
su vida, tratando de la Fundacion del 
Convento , puso una breve suma de las vi- 
das de sus padres expresando este moti- 
vo 3, Para que sus grandes virtudes , ( di-, 
3» Ce ) obras heroycas , y las misericordias), 
y» que €l Altisimo ha franqueado con su; 
,» Pobre familia, sean reprehension seve. 
13 de mi ingratitud. Asi realzaba su hu-. 
mildad el oficio de piedad, que en aque-, 
la ocasion era tan debido, Exercitó tam», 
bien esta virtud com su Patria, haciendola, 
los obsequios, que en su estado le eran, 
posibles; y experimentaron tantos en to-, 
dos sus trabajos los vefinos de aquella di-, 
chosa Villa ,; que la tenian por asylo, y. 
amparo ,no solo de la Republica, sino E9e 
cada uno de sus hijos. > : 


La observancia con que esta Sierva de: 
Dios 
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Dios reverenció siempre á sus Superiores, 
Prelados , y Padres Espirituales, fue ex- 
celente, Mirabalos como á Ministros de 
Dios , y sus Vicegerentes en la tierra, y 
á proporcion de esta dignidad los venera- 
ba, y atendia. Su mas sobresaliente obse- 
quio á la superioridad , fue la obediencia, 
Fue esta virtud una de las fundamentales 
piedras, sobre que el Señor levanto la fa- 
brica espiritual de esta criatura ; por que 
_como la profundo tanto en la humildad, 
y temor santo, fue menester entrase en 
parte del fundamento la obediencia , para 
que se levantase el edificio. Conocieron 
con muchas experiencias los Prelados , y 
- Confesores, que la obediencia de esta: 
criatura no solo era rendida , prompta , y 
gustosa, sino tal, que la era alivio , y con- 
“suelo obedecer; porque en medio de los 
temores en que la ponian el deseo del 
acierto , y baxo concepto, que de sí mis- 
ma tenía, sola la obediencia la daba el 
consuelo de la seguridad. Tenia altisima- 
mente asentada en su corazon aquella 


sentencia del Salvador, que hablando de 


sus Ministros , dixo : Quien á vosotros oye, 


dá mi me oye; quien 3 vosotros obedece, . 


d mi me obedece : y tomandola por. gene- 
ral 
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ral regla de su vida , ninguna cosa se atre- 
via á hacer, sino oyendo , y obedeciendo 
á sus Prelados, 9 Confesores , que tenía 
en su lugar. Ellos “disponian quanto avia 
de obrar con entera resolucion ; y la Sier- 
va de Dios solo tenia la accion de mani- 
festarseles con sencilla desnudez quanto pa= 
saba en su interior, y pedirles la manda- 
sen. Y asi solo se puede declarar el exer- 
cicio de esta virtud, que la Venerable Ma= 
dré tuvo, con decir , que todo el discur- 
so de su vida fue un continuo obedecer. 
Mostróse su obediencia tan ciega , Y 
prompta én quemar sus papeles, como 
. rendida en escrivirlos : mostróse milagro- 
- sa en bolver de los raptos al interior im- 
perio : mostróse poderosa en obligarle al 
Omnipotente 4 que mudase el rumbo de 
sus favores. No se contentaba su afeÉtoá 
esta virtud con obedecer á “esa superiori- 
dad de afuera , si no se exercitaba en ren= 
dirse 4 la domestica; y asi aun por este 
lado le fue la Prelacia mártyrio ; y para' 
templarlo , buscaba trazas de obedecer 4: 
sus sbditas, En los tres años, que solos ' 
pudo conseguir la diligencia de su humil- 
dad de vacante de Prelacia, fue tal su ren- 
dimiento , sujecion , reverencia, y obser- 
Ñ Ñ van- 
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vancia á la Abadesa, asi en nada hacer sin 
su licencia, servirla en sus enfermedades 
de rodillas; como en las ceremonias de 
tomar su bendicion, y decirle la culpa, 
que no pudiera adelantarse, si con su mis- 
mo espiritu entrára entonces Novicia 5 y 
tan grande la prontitud de obedecerla, 
que apenas se le declaraba su voluntad, 
quando partia 4 executarla: de forma, que 
para escusar 4 la Venerable Madre la Pre- 
lada el trabajo , le era preciso no decir 
delante de ella las cosas , que queria sehi=? ' | 
ciesen; porque si las entendia , se adelan- 
taba á todas en executarlas, Fue comun 
sentir de las Religiosas, que avia Dios 
dispuesto aquella vacante, para que tuvie- 
sen en su Madre, no solo la doctrina de 
Prelada , sino un perfectisimo exemplar 
de subdita, | 
En la virtud del agradecimiento fue 
admirable , porque parecia peso innato de + 
su natural el ser agradecida: y ayudado el 
naturál con la virtud, era su exercicio 
afectuosisimo, Como se hallaba tan llena 
de beneficios de la liberalidad, y miseri- 
cordia Divina, se deshacia en afeétos de 
corresponder siquiera en parte á esta deu- 
da, obrando quanto le fuese posible del 
la | agra- 


A 
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agrado del Señor, en agradecimiento de 
tantos beneficios. Y no era pequeña la pe- 
na, que con las ansias de agradecer pade- 
cia; porque como quanto mas obraba 
crecian las luces del conocimiento de su 
obligacion, y se aumentaba en nuevos 
beneficios el cargo, viendo siempre mas 
aumentada la deuda, no descubria de su 
parte correspondéfitia alguna; con que la 
atormentaban interminablemente las an- 
sias de obrar agradecida, sin encontar ja- 
más el menor desahogo á estos ardientes 

*deseos. No pudieron dexar de tocar los 
Confesores la verdad de estos afeétos, 
porque en su presencia, al comunicar lo 
que del Señor recibia , se encendia tanto en 
ellos , que necesitaban de alentarla , vien- 
do se hacia tan apretado cargo de su des- 
agradecimiento, como si mada hubiera 
obrado en correspondencia á los- benefi- 
cios Divinos. Exercitaba tambien esta 
virtud con todas las criaturas de quien 
recibia algun beneficio, por pequeño que 
fuese. Ni se contentaba con corresponder 
4 sus bienhechores , solicitandoles del Se- 
ñor muchos bienes con su oracion , y exer- 
cicios , que por ellos aplicaba , y pidien- 
do á sus Religiosas ayudasen por estos 
po sE 
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medios 4 su agradecimiento 3 sino que lo 
mostraba en lo exterior en quanto le era 
posible , conforme á la profesion de su 
estado, con que fue notoria la excelencia 
de esta virtud de la Venerable Madre á 
quantos la trataron ; y- ella le conciliaba 
especial amor sobre la devoción , que to= 
dos la tenian. Era tarito lo que su natural 
la inclinaba al agradecimiento , que por- 
que no excediese respecto de las criatu- 
yas , tomó por regla el mirar lo primero 
el beneficio que de ellas recibia , como 
venido de la mano de Dios, primera cau= 
sa del bien, y dár 4 su Magestad las gra- 
cias, poniendolo entre el cargo de los su- 
yos , y de alli descender A agradecer á la 
criatura su influxo , en el medio que a 
esta virtud, 

En la comunicacion, y trato , que tu- 
vo esta Sierva de Dios con las criaturas, 
resplandecieron con excelencia dos virtus 
des ; una la veracidad , la afabilidad otra. 
Amo siempre á la verdad tiernamente , y 
siempre la solicitó su cuidado ; y la consi- 

uió con tanta adequacion , que jamás se 
halló en su boca mentira, ni en su trato 
engaño , ni en su obrar simulacion, "Pocó 
el medio de esta virtud taa ajustadamen- 
t6) 
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te, que ni calló la verdad, quando con- 
venia decirla ; mi la manifestó , quan= 
do convenia ocultarla: á sus Prelados Y 
Confesores hacia toda el alma patente; 
para que con acierto la governasen : con 
los demás guardaba - su secreto con admi- 
rable recato. Jamás se le vio hazañerla, ni 
cosa que oliese A afeCtacion, sino un tra- 
to ordinario, sencillo, y lleno de verdad; 
con que juntando este á su recato , seha- 
lO siempre conforme al consejo de Chris+ 
to, prudente, como Serpiente, y simple, 
como Paloma, La afabilidad de su trato 
era consuelo de quantos la comunicaban. 
Con los Seglares se mostraba cortés, aten- 
ta, caritativa, pesarosa en sus males, y 
deseosa de todo su bien, A sus Religiosas 
les mostraba amor igual, y en lo decente . 
delante de ellas hablaba , y obraba como 
todas , sin mostrar con ninguna singulari- 
dad. Erales modesta , y apacible, sin fal- 
tar á la severidad , ni hablarlas con alti- 
vez. Á estas des , Que hacian su trato 
con las criaturas perfeótamente amable, 
realzó la de la liberalidad, que tuvo con 
excelencia. Era de condicion generosa 3 y 
aunque su estado de pobre Religiosa no la 
permita los dones quantiosos , que hacen 
| ce- 


y 
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célebre la liberalidad; en la administrge 
cion, que como Prelada tenia , se conoció 
$u excelencia eñ el uso idoneo de los bie- 
“nes temporales, sin pasion que retuviese 
su expedicion congrua , y con promptitud 
gustosa en repartirlos en los gastos , y da= 
divas convenientes. La minoridad de la 
materia no quita la eminencia á la virtud, 


4 


6. XLI, 
SU FORTALEZA. 


MIL exercicio, que la Venerable Madre 
tuvo de la virtud de la fortaleza, 


fue como continuo por todo el dis- 


curso desu vida, y con excelencia perfecto, 
Desde los principios , quando la manifes- 
to el Señor el bien , y el mal , y la puso en 


el camino de la virtud, y vida espiritual 


mystica , la dió á conocer los grandes pe- 
ligros , excesivos, Continuos , y Ssagaces, 
que en ese camino se ofrecen 3 y viendo 
quan conforme á razon era servir á Dios 
por el camino de su mayor agrado , fir- 
mandose en la eleccion de aquel camino, 
se expuso con alentada fortaleza á resistir 
quantas: dificultades en él avia conocido). 
e | | y 
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y pudiesen ofrecerse, Fue este primer acto 
de fortaleza , que despues continuó cons- 
tante , heroyco , porque se expuso firme- 
mente á vencer peligros tan grandes , que 
es muy dificil tener firmeza en ellos ; y no 
ignorando á lo que se ofrecia , sino con 
tan claro conocimiento de su dificultad, 
que refiriendolo', dixo: No es posible 
ponderar los peligros, que he conocido . 
ay en el camino espiritual, Mas excelen- 
tes fueron los actos de esta virtud por el 
resto de su vida en la presencia de esos 
peligros , resistencia actual de las dificulta- 
des , y continúas peleas de los enemigos. 
Armose todo el infierno contra ella, para 
derribarla , O apartarla de aquel alto 
camino que seguia, valiendose los demo- 
nios, no solo de los medios , que podian 
executar por si mismos, sino del Mundo 
. y la Carne, en quanto les fue posible. De 
los continuos , y violentos combates , que 
la disron , algo se ha dicho en esta Rela- | 
cion , y seria menester una Plistoria. para - 
contarlos todos, .,, Hablando de ellos la 
> misma Venerable Madre , dixo , que vi- 
- yy VIO por mas de quarenta años padecien- 
3», do dolores de muerte , y no acabando: 
» Y penas del inferno , viviendo. Y aña- 
Bb | ,,d10: 
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», dió : No es encarecimiento la que digo, 
,, y sé de cierto, no es posible ponderar 
y trabajos tan excesivos , ni serán cono- 
- ,yCidos en. este valle de lagrimas. Aunque 
la especialidad de los trabajos, y comba= 
tes interiores solo por la Relacion de la 
Sierva de Dios la conocieron sus Confe- 
sores con la experiencia de su continuo 
trato , tocaron por si mismosla alteza de 
su perfeccion, y la perseverancia invaria- 
ble de su camino espiritual , sin retroceder 
jamás , sino siempre adelantandose ¿y asi, 
juntando la sentencia constante de la Es- 
—Ccritura, y Padres , de las persecuciones 
y tentaciones, que se oponená Jos que si- 
guen la perfeccion , que-son mayores ,quan- 
to esta és mas encumbrada; por si mismos 
conocieron: fue excelente el exercicio de 
la virtud de la fortaleza de esta criatura 
en la perseverancia firme de tan alta per- 
-feccion , por tan dilatados años. Mas de 
cerca la experimentaron en lo exterior las 
Religiosas , que atendiendo con cuidado 
al orden admirable de su vida, en tanta 
yariedad de sucesos, enfermedades, tra- 
bajes , y Oposiciones sensibles, jamás la 
viéron retroceder, sino siempre adelam- 
tarse , y hacerse mas robusta en todo ge- 
ne- 
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nero de virtud. Dos de las antiguas muy 
devotas y deseando” aprovecharse con la 
_ jmitacion de la Sierva de Dios, observa= 
,ron por muchos años con desvelado cui-= 
dado todas sus acciones ;cy una. de ellas, 
que sobrevivió A'la Venerable Madre, tes- 
tifica, que no solo-no la vió jamás retro- 
ceder, sino que en treinta y cinco años, 
que con esta atencion vivió en' su compa- 
ñia , no la. vió una imperfeccion. Ni le 
faltó al exercicio de la fortaleza en la Ve- 
nerable Madre el oponerse firmemente á 
los peligros presentes de la muerte , por 
no dexar el camino de la perfeccion; co- 
mo se vió en raros, y. admirables sucesos, 
que por serlo tanto dexo para « otra oca- 
sion. 

. Al exercicio de la fortaleza se juntó el 
de la magnanimidad, que tambien fue ex- 
celente en la Venerable Madre. Conocien- 
do los admirables dones con que el Señor 
avia enriquecido su “alma, emprendió la 
mas encumbrada perfeccion, correspon- 
diente á aquellos altos dones cón que la 
liberalidad Divina la cavía dignificado, y 
subió constante por aquellos tan eminen- - 
tes grados , camo quedan en esta Relacion 
referidos ,' consiguiendo el relevante, y 

Bba vers 
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verdadero honor , que. por si trae esa per» 
feccion encumbrada. Observó con emi- 
mencia el medio de esta virtud, porque 
nunca emprendió mas alto ascenso 
que el correspondiente á los dones Divi- 
nos con que se hallaba 3 y al paso que es- 
tos crecian , caminaba d cosas mayores, 
como se vé por todo el discurso de- su vi- 
da; y el honor, que á esa excelencia: se 


seguia, lo referia fielmente á Dios , como. 


i su Autor , y en si solo miraba la excelen- 


cia , como posesion del Señor, que alli 


havia depositado por su: gracia: ni queria se 
participase jamás su- noticia á las criatu- 
ras, sino en quanto precisamente avia dé 
- sér de honra á Dios, y á ellas de espiritual 
provecho, Entre los ¿os especiales de su 
magnanimidad , se puede referir” el voto 
que hizo de obedecer á la Madre de Dios 
en las doctrinas que la daba , que sin du- 
da fue ercumbrada empresa , y no tuvo 


el exceso de audacia , por el largo exerci= 


cio, que primero avia tenido en la execu- 
cion de su materia. Mas notorio ato de 
su magnanimidad fue el escrivir la Histo- 
ria y Vida de la Reyna del Cielo; em= 
presa de tanta altura para una muger, que 
siempre avia vivido en el retiro de una 


Clau- 
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Clausura, que fuera temeraria presump- 
cion, 4 no hallarsé dignificada para ella 
con la eminencia de tantas luces clara- 
mente Divinas , y gracias con que la dis- 
puso el Altisimo, Ni quitó A está accion 
la excelencia de magnánima el: averse re- 
.-sistido 4 hacerla su Kumildad] pues al fin 
la executó, y las vírtúdes no: se «oponen, 
sino que se realzan. 'No dexo de exercitat 
la magnanimidad el. Bautista en bautizar 4 
Christo , que reconocia por su Dios ver- 
.dadero , porque primero $e hviese escu- 
“sado de hacerlo su humildad; ni Moysés 
dexó de ser magnánimo en la emptesa de 
sacar al Pueblo de - Dios del cáutiverio de 
:Egypto , porqué primero-se resistiese hul 
milde, La humildad “profunda de esta. 
¡Sierva' de - Dios con «que reconocia sus de- 
:fedtos yla propia misétia, y fragilidad, qué 
:«de su parte tenia, la' “hacia que se reputa- 
se por este lado indigna” de las empresas 
altas; y prorrúmpiese “ent los adtos de est 
“usarse. “O resistirse 3 pero la magnanimi- 
dad, «que atendia 4 todos los «dones: con 
«que: el Señor la tenia enriquecida , y adoré 
nada , la obligaba 4 que absólutamente'se 
tuviese por congruamente ' dispuesta” para 
_ esas altas -empresas :: pues. fio -sti-avie de 
e E, Bb3' ., cOn 
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conseguir por propias. fuerzas suyas, en 
que miraba el defecto , sino por dunes de 
la Divina gracia , de que se reconotia tan 
favorecida. Y asi fortalecida con una gran 
confianza (que acompañaba á esta” vir- 
tud) de que el 'Sempr avia de ayudar la 
flaqueza., que de su, parte conocia, con 
nuevos, y. poderosos auxilios desu. gracia, 
se resolvia animosa á_la execucion de las 
Obras altas , y. arduas y- -4- que la inclinaba 
la magnanimidad. Lo mismo le pasaba 
con los temores , que aunque tan molestos, 
mo le: quitaban las- resoluciones magnanis 
snas , sino que terminaban su efeéto en dar- 
Ja muchp que padecer, y: Hacer mas exce-= 
lente el exercicio de. 5 virtud - -con su 
victoria, a a 
a No «solo embradia. > y: “executó la 
Venerable Madre. :la- grandeza- én -todas 
“las operaciones virtuosas , sino tambien 
en obras factibles, ,.exteriores', en “que se 
3xió la virtud de su. -magnjicencie. Envel 
estado de Religiosa , Que- profeso. , no se 
pudo exercitar: esta -virtud'en,aéto mas he- 
soyco , que enjaver, intentado, y concluido 
en tan breve tiempo, y. con. medigs hur 
manos. tan. limitados , la. magnifica obra 
de un, hermoso ,. y dilatado :“Eemplo para. 
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el culto decente de Dios, de un Convento 
perfeCtisimo , - para congrua habitacion 
de sus Esposas, y de un ornato deuno, y 
otro tan proporcionado , que á las Reli- 
giosas nada conveniente á su- estado les 
faltase , para servir con desembarazo á su. 
Esposo 5 y el Templo todo lo tuviese pre- 
cioso , rico, y abundante, para que fuese 
mas reverente su culto. 

En lagrande, y dilatada materia, que 
tantos , y tan violentos tormentos, y tra- 
bajos, como esta Sierva de Dios tuvo por 
todo el discurso de su vida dieron á su pa- 
ciencia , se manifestó bien lo heroyco de- 
.esta virtud , y su continuo exercicio, Siem- 
pre la encontraron en ellos quantas per- 
sonas la trataron de cerca con resigriada 
conformidad 4 lo que Dios disponia, gran-- 
de igualdad de -animo,' voluntaria. acep-* 
tacion del sufrir , y grave aprecio del pa- 
decer. Como vivia encendida en deseos : 
del mayor agrado del Señor , y conocia, . 
que el.padecer era:medio de- reverenciar 
su Omnipotencia, de radicarseen la hu- 
mildad , y mortificar las * pasiones , ele- 
gla , y abrazaba este medio, como tan con- 
ducente á aquel fin; y asi hallaba la par- 
te. BOBSniOS gozo en la misma pena: con 
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que aunque esta fuese intensisima , mo- 


derada por aquella eleccion, mo la retraía., 


del bien. A las personas, que exercitaban 
su paciencia (que nunca faltó quien de 
cerca lo. hiciese) con cosas bien sensibles 


4 la naturaleza , fuera del bien , que. inte= 


riormente las hacia , las acariciaba , favo- 
recia, asistia, y ba: en los traba- 
jos con especial afeéto. Disculpabalas en 
quanto contra ella hacian, si no podia el 


hecho, á .lo menos la intencion; y decia, 


que no interviniendo ofensa de Dios , pa- 


ra si la era, como de mas provecho , de * 


mas consuelo la mortificacion, que el 'be= 


er 


neficio ; y que á quien mas debia , era 4. 


quien mas la daba que merecer + de aqui 


parecia insensible en las ofensas propias, 


siendo vivisima en bolver por la causa 
de. Dios, Dotola: el Señor del dón de 


e 


a 


perseverancia , en quanto la atencion hus. 
mana puede: investigar; pues observado . 
su proceder con toda diligencia, siempre. 


se vió , quanto mas adelante en la 
vida , mas'adelantada en la 
a porfeccion. 


- 
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$. XI, 
su TEMPLANZA: 


ON eN virtud de la Templanza, y 
las anexas á ella, de tal: suerte re- 
freno los apetitos , y «-moderó los impe- 
tuosos" movimientos , .asi interiores de la 
alma , como exteriores del cuerpo , y 
todo lo: exterior, que' llego ád gozar de 
una admirable "tranquilidad, teniendo á 
los enemigos domesticos tan rendidos, y 
sin fuerzas ,. que apenas tenian el mas leve 
movimiento ,. quando se hallaban atados, 
Trabajo en la mortificacion: de los senti= 
dos, y potencias, en la debilitacion de lo 
violenta de. los: apetitos , y en el quebran». 
to de las pasioses, por todo: el disárso 
desu. vida; :con, tan firme constancia, Co- 
rpo, muestra:la Relacion que se ha hechos: | 
Con esta purificación de lo imperfedto , y: 
la 'moderacion, que á todosu interior, y 
exterior “pusieron las virtudes en propor-' 
cion congrua ,."y debida correspondencia, 
. farmo en “si una. admirable hermosura de 
pudor ,: y honestidad.: Diré aqui solo lo. 
que en e exterior se Miró , indice de: 
lo , 
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lo interior, eiscurriendo por estas vir- 


tudes. .: 

Lo grande de su abstinencia, y sobrie- 
dad dixé arriba, refiriendo el eden de 
su aspereza de "vida, Como en esta virtud, 
por la necesidad del alimento para vivir, 
y la. vehemencia del apetito al deleyte, 
son tan peligrosos -los extrermos, parecie- 
ya temerario suceso aquel genero de con= 
tinuo ayuno ,que observó por tantos años, 
sino hubiera tenidd especial orden Divi- 
no de hacerlo , regulado en lo exterior 
por la aprobacion de los Prelados. Pero 
el Señor , para que se afirmase «mas en la 
virtud esta criatura +, la aseguraba en 
este: genero de .excesos. Yasi se experi- 


mentó , que en todas las. virtudes;, que se : 


ndsa á refrenar 'apetitos ¿”exeédia ¡en su 
exerticio á los principios dcia la partesu- 
perior , para'que contra la inclinacion tor- 
cida á lo. inferior en que lo puso:la culpa, 
quedasen en el perícóto medio de la vir- 
tud, AÁsi.se vio: en la virtud de la absti- 
nencia, en que. despues de: aquel genero 
de exceso-, vino. á quedar en el punto me-- 


dio de sa.mayor perfeccion tan ajustada». . 


mente , que pesada por su admirable cien=" 
cia la. cantidad. de «alimento, que -necesía 
; ta- 
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taba para sustentar la vida, “sola esa to- 
maba 3 admirandose las Religiosas de -la 
—parsimonia, y notando «echaba siempre 
mano :de Jo menos gustoso , y frequente- 
-mente lo bolvia insipido, echandole agua 
fria, aunque con disimulo , sin que ja- 
“más la reconociesen apetito á ningun ge- - 
nero de regalo, antes escusaba el comer» 
los, diciendo, le hacian .daño. 

“En la castidad virginal, .que de tan 
tiernos años consagró á Dios -por voto ; st 
<onservó toda la vida pura con excelens 
-cia. Dióla el Señor tal afeÉto A esta .vir= 
tud, que no ay palabras para ponderar el 
«aprecio , que de ella hizo. Refiriendo la 
Sierva de Dios en uno de sus'escritos, para 
su confusion su mala correspondencia 3 
los beneftcios Divinos . eh” aquel .corta 
tiempo ,' que disponiendose da casa. de sus 
padres para formar el Convento, diximos 
se avia algun tanto divertido con el con= 
curso ,- y asistencia de: diversas - personas; 
ds hace en 'presencia del Señor severisimo 
cargo de aver oido con.gusto algunas pas 
labras alhagueñas de amadores de. la: va- 
nidad , y. -no aver cerrado 4 esos enemigos 
las puertas de los sentidos ; sino dexado: 
con “el, descuido , que -el:inatural. seinclis 

nase 
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nase sin sentir, y se apagase sin libera- 
da malicia. Jamás puso termino al dolor 


de estos defectos, ni al agradecimiento 4. 


la misericordia Divina de averla librado 
de aquel peligro con alta , y presta provi= 


dencia. Hizola tan cuidadosa por todo * 


lo restante de su vida , conel amor de es- 
ta virtud, el escarmiento de su delicade- 
Ya, que si antes avia sido su pureza de 
honestisima Virgen, em adelante pareció de 


Angel en carne. Fue de tanta admiracion 


- como edificacion la guarda de los senti- 

dos, que desde entonces observó invio- 
lable. A ningun hombre miró al rostro, 
aj con atencion 4 muger, sino que quan- 
do se ofrecia hablarles , les miraba al pe- 
cho , como caxa del corazon , donde con- 
sideraba , que tenia el Señor su especial 
asistencia. : Estusaba: quanto le .era posible 
el que personas de afuera la. viesen; y 
quando le era preciso el llegar á la puerta, 
era puntualisima en la observancia de 
tener cubierto el rostro con el velo: y si 
tal vez, por la deyocion de verla , la obli- 
gaban: á descubrirlo, era tal el virginal 
pudor , que sin hazañeria en «su, aspecto 
mostraba:, que edificaba , y componia. No 
fise su. menor. mortificacion en dá. Po 
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“. dad de'sus raptos el saber, que estando en 
* ellos la descubrian el rostro, para que los 
* de afuera la viesen. La primera vez que 
“el Rey la habló, tuvo:en toda la conver- 
sacion cubierto el rostro 5 y advirtiendola 
despues de que parecia menos atencion, 
' respondió que era su obligacion tener 
echado el velo, y que su Magestad no la 
avia mandado levantarlo. Guardaba con 
desvelado cuidado sus oidos de qualquier 
palabra , que aun muy remotamente pa- 
reciese poco hortesta 5 y en una ocasion, 
que una señoras casadas en su presencia 
alabaron el buen arte de sus maridos , sa- 
có con fervoroso espiritu un retrato del : 
Salvador, que consigo trala, y comenzo 4 
- decirle : Tu , Señor , eres el hermoso sobre 
los hijos de los hombres , y todo lo demás 
es fealdad 3 con que divirtió la insipiencia. 
de hablar de tales materias en presencia 
de las Esposas de Christo. Repetia muchas 
veces aquello de su devota Santa Inés: 
Quando le amáre soy castaz quando le 
tocáre , SOy pura 5 quando le recibiere , soy 
Virgen : y si tal vez ola á alguna Religio- 
sa alabar: del buen arte, aunque fuese á 
otra muger , la reprehendia ; 5 porque las 
Esposas del Señor, solo á la hermosura de 
| Su 
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su Divino Esposo han de atender. No me- 
nos se rezelaba de qualquier palabra , que 
sonase á cariño Y quando algunas perso- 

nas , con la devocion que.la tenian , la de- 

cian “palabras, que indicasen año, aun- 
que fuesen compuestas , y al parecer maci- 

das de caridad , no respondia, sino que des- 

abrida hablába de otra materia, trocan= 
do en severidad su natural agrado, Nun- 

ca se le oyó palabra, que pudiese moti- 

var , aun de muy lexos , desordenado afec- 

to , antes quantas salian de su boca respi- 

raban pureza, Quando la caridaBa obli- 

caba á dár remedio , O consejo contra ten- 

' taciones impuras, O trabajos de este- ge- 

nero , usaba de terminos tan recatados , y 

honestos , que era admiracion percibir en 

la voz la luz, sin que la manchase.la ma- 
teria, Las doétrinas, que frequentemen-: 
te clan de su boca sus Hijas , para la custo- 

dia de esta delicada virtud, bastaba á ha- 

- cerlas en pureza unos Angeles. Aun guar- . 
daba con mas delicadeza el sentido del 
aóto. A ninguna persona, aunque fuese 
muger , permitia la tocase aun una mano; 
y si alguna con devocion se la tomaba 

para besarsela , con prudente recato lo es- 
cusaba ó > y sinbacer extremos lo impecia, 

a Con 
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Con amar tiernamente á los niños parvu- 
los por la imitacion de su Maestro, y con- 
_siderar su inocencia, y estado de gracia, 
no le permitia 4 su cariño , aun la leve ca- 
ricia de tocarles al rostro con la mano. 
Usaba con su cuerpo: propio de admira- 
ble recato, en salud nunca se desnudaba, 
ni aliviaba “de ropa, sino para la precisa 
necesidad de mudarse, y entonces con 
honestidad suma : en las enfermedades es- 
.taba medio vestida, con honestisima de- 
cencia, Solo en ellas daba á su cuerpo, 
por la Obediencia , aquel pequeño alivios 
en lo restante todo el taéto , que le permi» 


tia , era de asperezas. Cerradas con toda : 


vigilancia las puertas al peligro , guardó 
el tesoro de su virginal pureza con tal ren- 
dimiento de la carne, y elevacion del es- 
prritu, que ni en aquella se percibia mo- 
vimiento desordenado, ni en este afecto, 
que no. fuese Divino, 


Los maravillosos sucesos con que el - 


Divino Esposo zeló , defendió , amparo la 
castidad virginal de esta su fiel Esposa, no 
caben en esta Relacion. No consintió , que 
á tan admirable pureza: tocase aun la som- 


bra de opinion siniestra. Referiré aqui, 


aunque fuera delestilo que llevo, un caso 
pro- 


( 
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prodigioso. Andaba mirando la Iglesia del 


Convento de la Concepcion de Agreda 


un mancebo de "Tudela de Navarra , y el 
Sacristán ,. que se la enseñaba , mostran- 
dole una rexa alta, le dixo : Aquella es la 
Tribuna de nuestra Santa Madre, Teme- 
rario el mancebo , dixo entre si: Qué San- 

ta Madre? Una muger como las otras5 y 

si se hallára en ocasion , hiciera lo que las” 


demás. Apenas formó en su interior estas 


palabras , quando sintió le, subian de pies 
A cabeza unos vapores, que afligiendole 
serriblemente , le privaron de los senti- 
dos, y uso de sus miembros , quedando 


como un tronco , sin poderse mover por . 


espacio de tres quartos de hora. En este 
tiempo tonoció vivamente , que aquel era 
castigo de Dios , por aver juzgado mal de 
la castidad de su Sierva Maria de Jesus: 


entendió , que el demonio le avia arroja- 


do la sujestion de aquel mal pensamiento, 
y reconoció su yerro en averlo admitido. 
Con este reconocimiento , corregido. su 
juicio , se arrepintió con todo su corazon 
de su temeridad; y teniendo: por cigrto 


.que Dios maravillosamente le castigaba 


aquella culpa, le pidró misericordia. Ha- 


lose luego libre de aquel: corporal traba- 


Jo 


1 
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jo , y con concepto firme de la santidad 
de la Venerable Madre. Confesóse de su 
culpa, y oy publica el -suceso en confu= 
sion propia, gloria de. Dios, y honor de 
su Sierva. | 

Tuvo desde su niñéz tan reprimidos, 
moderados los movimientos de la ira. 
con la virtud de la mansedumbre , que ja-- 
más la vieron airada ,-ni enojada con na- 
"die, hasta que fue Prelada. Siendolo , tam- 
poco se le conoció movimiento de ira , aun 
el mas leve, por cosa.que tocase á su per- 
sonha3 ni jamas. sé mostró personalmente 
. ofendida, O agraviada. Solo por las obli-. 
gaciones del oficio , quando por Ja herra. 
de Dios, zelo de la :observancia, y «bien 
espiritual de sus subditas y convenia repre- 
hender , 9 corregir , echaba.mano de la ira, 
Y entonces se conocia , que no prevenia la. 
ira á la razon, sino que la-razon imperaba 
el movimiento preciso de la ira; porque: 
este salia tan anivelado á lo que la ocasion 
pedja;-que ni excedia , ni faltaba ; y nolue- 
gó prorumpia, sino que .si la subdita que- 
se. havia de corregir estaba con el -hervor. 
ds alguna. pasion ,- aguardaba á que este 
se pasase , para que la correccion fuese 
mas eficaz, , «y sin peligro de irritar al. su-. 
SN: c ge- 


nd 


402 Relacion de la Vida 

gero , que vela apasionado. Y á una Re- 
ligiosa muy de su satisfacion , y confidene 
cia , que despues fue Prelada, la dixo , que 
no avia dado en su vida reprehension, sia 
atender al mayor agrado del Señor, y bien 
de sus subditas. Verdad, que hicieron no- 
toria los efectos. Quando era preciso cas. 
tigar á alguna , Jo hacia con tanta clemen- 
cia, que nunca llegaba á la pena ordina- 
ria, sino solo 4 lo que era necesario para 
la correccion , escarmiento , y satisfacion 
al buen govierno de' su Comunidad, En 
qualquier correccion , d castigo , que hi- 
ciese, se reconocia en la venerable Ma- 
dre tal humildad cóntra Jos movimientos 
de altivéz , y tal dulzura de afeÉto para no 
contristar , que no solo no irritaba á las 
corregidas la pena , sino que comunmente 
enméndandolas , las aficicnaba mas A su 
correctora, Mostróse verdaderamente Dis- 
cipula de Christo en ser mansa, y humilde 
de corazon. 

Si huviera de referir la excelencia , y 
primores de la humildad de esta Sierva de 
Dios , era preciso comenzar otra nueva Re- 
lacion 3 porque esta virtud , no solo fue el 
fundamento sólido: , Sobre que se comen- 
z0 desde el principio a levantar el emi- 

. nen- 
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nente edificio de su vida espiritual , sino la - 
firmisirma ralz de esa encumbrada planta, 
que al paso que esta se levantaba, se pro- 
fundaba ella ; y asi, para referir adequa- 
damente lo grande de su humildad , se le 
avian de contar tantos grados de profun- 
- da, como á toda la elevacion de la vida se 
le han contado de eminente. Solo diré lo 
exterior. Conocieron en esta criatura, 
quantos de cerca la trataron , una profun- 
da , y verdadera humildad en obras, y pa- 
labras , sin genero de afeétacion. Jamás 
se le oyó palabra, no solo que fuese de 
alabanza propia ; pero ni que induxese 
aun remotamente á ella, Y no sola no des- 
cubria de si cosa digna de alabanza ; pero 
ni se disculpaba , ni daba satisfaccion de su 
proceder , si la caridad no la constreñia a. 
hacerlo. Solo á los Confesores , y Prela- 
dos manifestaba para su direccion lo que 
obraba , y recibia ; con tanta ponde- 
racion de su ingratitud , imperfecciones, 
y mala correspondencia ásu mucha obli- 
gacion , que en esa manifestacion se des- 
cubria mas la verdad de su confusion hu- 
milde. A todas las personas, que la ha- 
blaban , aunque fuesen muy distraidas , pe- 
día , que la encomendasen 4 Dios; y si ta 
Cc a ve 
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ez las Religiosas , oyendolo se relan , por 
Ja desigualdad de los sugetos , las repre- 
hendia , diciendolas , que en su vida avia 
- juzgado fuese nadie peor que ella ,. ni tan 
indigna de que la tierra la sustentase. No 
podia disimular la pena , que recibia 
quando se cla alabar , como ni. el gozo en 
que se bañaba , si ola alguna cosa en su des- 
doro ; si bien en uno , y otro se portaba 
con tanta discrecion, que” con prudencia 
atajaba la alabanza, y con agrado disi- 
mulaba el desprecio, En las honras , que el 
Mundo la hacia , y ella no podia evitar, 
aunque eran muchas veces tan crecidas, 
como visitarla el Monarca de España, man- 
darla sentar en su presencia, y comunicar- 
la sus secretos , se mostraba insensible 4 to= 
do movimiento de elevacion , no con des- 
atencion ruda, sino con reverente estima- 
cion , y demonstraciones prudentes, del re- 
conocimiento de su indignidad, sin gene- 
ro de hazañeria , mi cosa que pareciese 
afeCtada. No por la dignidad de Prelada 
.escusaba alguno de los exercicios exterio» 
res de humildad , antes en todos era la pri- 
mera, edificando, y compungiendoa á sus 
subditas, Barria, fregaba , servia en la 
Comunidad , y hacia log demás oficios de 

esté 


» 


_delaV. M. Maria de Fesus. 405 
este genero, como la mas moderna. Cada 
dia en'exercicio de esta virtud hacia en 
Comunidad alguna acto particular de exte- 
rior humillacion. Con las subditas se por- 
taba de tal forma , que en su proceder mos- 
traba tenia 4 cada una por mas digna, que 
- á si de la superioridad. Nunca usaba de 

palabras imperiosas para ordenarlas lo 
que avian' de hacer, sino que su frase or- 
dinaria era : Quieren hacer esto ? Solo en 
las causas graves , y precisas sacaba laes- | 
pada de la superioridad ; y tuvo su humil=" 
dad por gravísima impedir quanto pu- 
diese la fama, que corria de su virtud ; y 
asi las mandó por obediencia , que ni ha- 
blasen en su alabanza , ni diesen cosa suya 
3 titulo de ser virtuosa, No pudieron con- 
seguir sus subditas con ella, que las llama- 
se hijas , aunque se lo suplicaban con cari- 
ño ; porque decia , que el uso de ese nom- 
bre suponia superioridad; y asi las llamo 
siempre hermanas por la igualdad , que 
dá á entender esta voz. Dos oficios tomó - 
para si, por aliviar la pena que daba el de 
Superior á su humildad: uno el de tocar 4 
Maytines á media noche, que se tiene en 
las Religiones por el mas penoso; y otro 
el de limpiar el lugar comun , O secreto, 
o Cc 3 que 
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que se tiene por el mas humilde, El prime- 
to exercitó con puntualidad tan constan- 
te, como arriba dixc, despertando á las 
Monjas para las alabanzas Divinas con la 
humildad, que si fuera una Novicia, O 
Lega, El otro exercitó con tanta estima, 
por el nombre que en la Religion tiene 
de oficio de humildad , que le llamaba por 
antonomasia su oficio, como significando, 
que ese solo era el que venia ajustado 4 
su merito: y lo cumplia con tanto cuida- 
_do , que no. dexaba que se adelantase 
ninguna , ni aun permitia , que otra algu- 
na se entremetiese en él, | E 

Teniendo :el interior tan adornado, 
.. fue consiguiente le correspondiese la com- 
posicion del exterior. A este' ordenó lá 
virtud de la modestia condecentemente 4 
su interior «santidad, Era el aspecto de la 
Venerable Madre grave sin altivéz , apa- 
cible sin alhago, mortificado sin afeéta= 
cion. Traia los ojes baxos con diligencia, 
, Pero sin visages; y porque su mortifica- 
cion no parcciese nimiedad , los solia Je- 
vantar: gravemente con cuidadoso descuis 
do. Su rostro respiraba virginal pudor : su 
boca estaba lléna de honestidad, Eran sus 
palabras ponderosas , comedidas , y me- 
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didas , y solo las precisas para el bien del 
proximo , y buen uso de la afabilidad, Sus 
acciones sérias , y compuestas , sin que ja= 
snás sele viese, aun en la menor edad, nin- 
guna aniñada , ni de menos peso. El ornato 
exterior era el desu Comunidad (que es 
-bien reformado ) entre todos el mas po- 
_bre , massiín singularidad notable , com- 
puesto con decencia , pero sin ningun ali - 
ño, ni curiosidad, y finalmente, era tal 
en todo el exterior su modestia, que solo 

el verla edificaba, y “solicitaba devocion, 


Respegdo de las demás cosas externas, 


tuvo tal desasimiento , que jamás se le co- 
noció aficion á ninguna. Usaba de la vista 
de las que son .en beneficio universal, co- 
mo de la hermosura del Cielo , la ameni- 
dad del campo, y cosas semejantes, .en los 
tiempos de deliquios , y obscuridades de 
espiritu , para que le fuesen «motivo .de 
alabar á Dios, medio para encontrarle , y 
escala para subir i su amor. En los demás 
tiempos no queria dir 4 la naturaleza es- 
tos alivios , por -mortificar, la concupisci- 
“ble, para que no se pegase á cosa tempo- 
rál. De la propriedad dde las cosas apro- 


piables la tenia tan alexada la pobreza», Y 


la perfecta observancia de. su voto ,que 
Cc 4 aun 
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aun: sola. la apariencia , 9 nombre de pro- 
piedad la hacia horror. De nada usaba, 
sin licencia expresa de sus Superjores : Y 
por hacer mas excelente este ato, viendo- 
se con la mortificacion de ser Prelada ; y 
por serlo, privada de poder pedir la licen- 
cia 4 superioridad domestica , ingenió su 
virtud medio de no carecer de este merito: 
y considerando , queel dominio de las co» 
sas de que usaba estaba en la Comunidad, 
la convocó ; y aviendo hecho un papel de 
las cosas , que tenia 4 su uso, pidió á la 
Comunidad junta licencia para usarlas, y 
que se lo firmasen para sh consuelo , como 
con grande edificacion lo hicieron todas, 
También pedia á la Comunidad licencia 
para dár limosnas , proponiendo la razon, 
que era corresponder á Dios en sus po- 
bres, pues tan liberal andaba con ellas por 
medio de sus Fieles. Porque los Prelados 
la avian aplicado el uso de una Tribuna, 
Para" que'en ella con mas recato , y escusa 
de las curiosidades se recogiese á hacer 
sus exercicios, y escrivir lo que la orde- 
naban, pareciendole que era particulari- 
dad:, se afligia, y fue menester que "la 
Aquietase la obediencia , poniendole pre- 
Fepto de que usase de ella, por la necesi- 
0% ; e dad 


- 
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dad urgente de tan importante recato» 
Toda esta expresion de licencia necesita= 
ba para usar de sus cosas 5 pero para de- 
xarlas', sola "una leve insinuacion de la vo- 
húntad del Superior la bastaba. El uso que 
tenia de las cosas temporales era estrechi- 
simo , y solo de las precisas para su estado, 
y profesion; y aun el de esas queria fuese 
comun, sin que jamás tuviese en su Celda 
cosa, que no. fuese para su Comunidad. 
Todo quanto la daban de limosna , repar- 
tia entre las Religiosas , y otras pobres , sin - 
reservar cosa para si, pareciendole que 
eran dones con que el Señor proveia las 
necesidades de aquellas Siervas suyas, 
tomandola á ella por medio para su distrí- 
_bucion, como el mas apto por su propia 
flaqueza , para que fuese su Magestad glo- 
rificado : De aquí las combidaba 4 alabar 
la Providencia Divina, y agradecer aque- 
llos beneficios de su liberalidad. En el ves- 
tido, y comida, que son las necesidades 
inescusables en la vida mortal, confor- 
mandose en la forma que hemos dicho 
con su Comunidad , usaba lo mas pobre; 
Su Habito, aunque de la .nisma materia 
que los de las otras, era el mas viejo , y 


remendado'; su manjar , de lo mas vil de 
lo 
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lo ordinario. En lo demás del uso huma» 
no , permitido á los Religiosos , de ninguna 
cosa se aficionaba, ni por curiosa , ni por 
bicn- hecha , ni por util, O necesaria ; an= 
dando con notable delicadeza aun en co- 
sas muy menudas , reprimiendo qualquier 
jmpetu primero de deseo , para que á nada 
se pegase el corazon. Al fin, pisando to- 
das las cosas terrenas, pasó por ellas de 
paso la carrera de esta vida , sin tomar de 
ellas mas , que el preciso uso para correrla, 
y el motivo de alabar al Criador por los 
socorros temporales de que proveyó á los 
viandantes para caminar á su Celestial Pa- 
tria, donde le gocen por eternidades,, - 


$. XLIII. 
GRACIAS GRATISDATAS. 


O solo adorno el Espiritu Santo 4 

esta criatura con todas las virtu-= 

des , y dones en tan eminente grado, sino 
que las gracias gratisdatas , que suele re- 
partir entre los Fieles para utilidad comun, 
como enseño el Apostol , las comunicó to- 
das en estos ultimos tiempos A esta Sierva 
suya, Para espiritual provecho de las al- 
| mas, 


, 
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mas , con admirable providencia, La gra=- 
«cia de Sermon de sabiduria se mamlestó 
en la. alta explicacion , que de todos los 
Mysterios de la Fé , y otros muchos Sacra= 
mentos ocultos , nos dexó en sus escritos, 
que no dudo serán de admiracion á los 
doctos. La de Sermon de ciencia fue noto- 
ria á quantos interiormente la trataron, y 
de ella nos dexó ilustres testimonios en la 
Historia de la Virgen; y en otros escritos 
suyos , donde se manifiesta ; yá en la alteza 
de doétrinas, y enseñanzas morales , ana- 
logicas , y mysticas , que 4 cada paso mez- 
cla; yá en la claridad con que explica las 
cosas de la Fé por exemplos , compara: 
ciones , y razones acomodadas al humano 
discurso. La gracia de la F? tambien se 
descubrió en esta criatura, en qualquier 
interpretacion, que esta gracia se tome; 
porque tuvo sobre la Fé Theologica tan 
constante confianza en Dios, para alcan- 
zar de su Magestad qualquiera cosa, como 
se vió en lo que consiguió del Altisimo 
en servicio de la Iglesia, beneficio de estos 
Reynos, utilidad de las almas, y aumen- 
to espiritual, y temporal de su Convento; 
predicó á los Infieles la Fé de Jesu- Christo 
en la forma, y con el fruto, que arriba re- 
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ferimos 5 y tuvo tan distinta, y profunda 
inteligencia de los Mysterios de ella, para 
contemplarlos , y explicarlos , que en la 
contemplacion , auwque con el velo, que 
media en las visiones de esta vida , los mi- 
raba , en voz , y por escrito los declaraba, 
como si claramente los huviera visto. 

La gracia de Sanidades, por mas que 
su recato humilde procuraba ocultarla, 
fue en el Convento notoria , por las fre- 
- Quentes experiencias, que de ella las Re- 
ligiosas tuvieron , tocando con las manos 
los prodigios, que la caridad la obligaba á 
hacer , y el disimulo no podia desmentir. 
Son muchas las personas de afuera , que oy 
en gloria de Dios, y honra de su Sierva 
la publican , testificando sucesos milagro- 
sos; unas de experiencia , como quien re- 
cibió por medio de la Venerable Madre 
milagrosamente la salud ; otras , como ocu- 
lares testigos , que vieron , y notaron los 
prodigios, quando faltaban todos los me- 
dios naturales del remedio. La operacion 
de Virtudes, se experimentó en muchas 
conversiones de personas poseidas del de- 
monio, que la Sierva de Dios, impetran- 
doles los auxilios copiosos de la Divina 
gracia, exortandolos , y persuadiendolos 
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1 la enmienda de vida hizo; refierense 
muchos sucesos maravillosos de este ge- 
nero. Entre ellos fue muy publico el de la 
conversion de un Moro cautivo fugitivo, 
4 quien la Sierva de Dios se aperació dos 
veces , exortandole , y instandole , que se 
bolviese 4 su dueño, y que se hiciese 
Christiano 3 delo qual se hizo publica in= 
formacion en Agreda, donde aviendolo 
traido de Pamplona , y el conocido entre 
todas las Monjas 4 su milagrosa bienhe- 
chora , que solo en la aparicion antes avia 
visto , se bautizó con grande. edificacion, 
y concurso del Pueblo, La gracia de Pro- 
fecía , no solo fue tan frequente en las al- 
tas visiones , y revelaciones , que tuvo de 
Mysterios ocultos, y sucesos de la Vida 
de la Madre de Dios, como se vé en su 
Historía , sino tambien en revelaciones :de ' 
contigentes futuross y aunque. la Sierva 
de Dios era tan prudentemente recatada, 
que quando convenia prevenir de ellos, 
daba el aviso, como si fuese advertencia 
de su discurso , no pudo ocultarse su clara 
profecia en muchos sucesos , como lo afir» 
man las personas , que oyeron la predic- 
cion , y. la experimentaron cumplida, La * 
gracia de discrecion de espiritus , fue tan 
E ma- 
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maravillosa en esta Sierva de Dios, como 
se vé en hacerle su Magestad patente todo 
el interior de las personas, que iban á co- 
municarla. Muchas fidedignas Religiosas, 
y Seglares manifiestan oy la experiencia, 
que en si tuvieron de csta maravilla; otras 
comunicaron sucesos maravillosos de este 
genero , que con la Sierva de Dios les 
avian pasado 4 personas de su confiden- 
cia, que aora, callados los sugetos > Jos pun 
blican. La de genero de Lenguas, se le co- 
municó para la conversion de los Indios, 
en tal forma, que predicandoles, y cate- 
quizandoles la Sierva de Dios en su Len- 
gua Española , ellos la entendian , como si 

les hablase en el propio Idioma en que se 
avian criado 5 y hablandola en esté ellos, 
los entendia la Sierva de Dios perfecta- 
mente , como si en aquella Lengua huvie- 
ya nacido. La ultima gracia de interpresa- 
cion de Sermones , experimentaron muchas 
veces sus Superiores, oyendola interpre- 
tar por su obediencia muchos textos de 
los mas obscuros de la Sagrada Escritura; 
con admirable ajuste , y claridad ; y se ve 
tambien en los que interpreta en la Histo- 
ria de la Virgen: y se manifestará mas en 
dos papeles suyos , que yo daré en la His- 
to- 
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toria de su Vida , que llevo prometida! 
Los sucesos particulares, que en la copi- 
lacion de estas gracias en general se apun- 
tan, reservo para mejor ocasicn, Ási en- 

riqueció el Espiritu Santo 4 esta fiel Espo- 
sa, y Sierva suya, para que fuese instru- 
mento de sus nuevas maravillas , y con tan 
copiosos dones, y' gracias de su liberali- 
dad infinita, ilustrase la Iglesia, alentase 
los Fieles, y favoreciese 4 los mortales. 


| 6. XLIV. | 
- PREPARACION PARA MORIR. : 


AStando, pues, la Venerable Madre 
A y Maria de Jesus en la alteza de per- 
feccion , que arriba referimos , adorna- 
- da de virtudes , enriquecida de dones, her= 
“ moseada de gracias, y colmada de favo- 
res Divinos , la visito su Esposo , llaman= 
dola , como pensamos, al inamisible tála= 
mo de su gloria , por medio de su enferme- 
dad ultima. No la cogió desprevenida el 
llamamiento , porque avia muchos años, 
que lo estaba desveladamente aguardando 
la prudente Virgen de dia y y de: noche,. 

mo solo con la luz , y preparacion: pp. 
i e 
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de una vida tan perfeÉta, sino con especia- 
lisima , y expresa aplicacion á Jas dispo= 
siciones de ese lance. Avia muchos años, 


que cada dia indefectiblemente hacia un - 


exercicio de la Muerte en esta forma. Co- 
menzabalo luego que salia de Maytnes, 
y su primer paso era la meditacion de la 
voz del Altisimo , que la llamaba á juicios 
Tenia esta meditacion escrita con tan vi- 
vas, y tremendas consideraciones , que qs+ 
- tremece el leerla. Luego se seguia otra me- 
ditacion de la respuesta, que daria su al- 
ma dá aquel terrible llamamiento , llena de 
rendimiento, y dolor de sus culpas , con 
ardientes invocaciones de la misericordia 
Divina , y grande confianza en ella, yen 
los meritos , y Sangre de Christo , para ser 
perdonada* Confesaba los Santos Sacra» 


mentos de la Iglesia con grande veneras | 


cion , y estima : y pedia con entrañable 
afecto al Señor la concediese recibir los 
convenientes para el ultimo lance , y que 
no muriese sip Sacerdotes 4 su cabeceray 
que la asistiesen. Seguianse despues./otras 
dos meditaciones , una del juicio'particus 
lar del Justo, y el-réprobo ; otra del juicia 
, general, quese ha de hacer con todos: 
«Tambien las tenia , escritas con- yivisimas, 
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y tremendas consideraciones 3 y usaba de. 
ellas, como de despertadores, para poner 
al alma' en desvelada vigilancia, y aten- 
cion A lo que debia hacer para el feliz des- 
pacho en esos juicios. En' estas wnedita- 
- ciones empleaba aquel tiempo, hasta que 
tomaba algun . sueño preciso , teniendo 
siempre el corazon en vela, A la mañana, 
despues de Prima , proseguia el exercicio, 
Tenia una hora de oracion (que era la de 
Comunidad) contemplando en la quen- 
ta que avia de dar á Dios, acusandose , y 
juzgandose en vida, para que el Juez se le 
mostrase misericordioso en la muerte, 
Examinaba su conciencia, y repetia fer- 
vientes, y eficaces actos de contricion de 
sus culpas. Con esta disposicion se confe- 
saba con tan exacta diligencia , como si 
fuese para morir; y de nuevo preparada 
'fecibia el Santisimo Sacramento del Al- 
tar , con la atencion , que si fuese por mo= 
do de Viatico , considerando vivamente, 
que podía aquella ser la confesion , y co- 
munion ultima. Con esta consideracion se 
recogía á la Tribuna , donde daba rendidas 
gracias al Señor por el favor de aquella vi- 
sita, con fervorosos actos de adoracion, 
reverencia , agradecimiento , alabanza , y 
Dd amor, 
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amor. Y aviendo empleado en esto el 'tiem- 
po conveniente , proseguia el exercicio. 
Abria un arca , en que tenia los huesos de 
su padre, en consideracion de abrir la se- 
pultura, y teniendolos alos ojos, se po- 
nia en forma de agonizante , y en ella ha- 
cia consideraciones ajustadisimas .á aquel 
trance , representandolo con tanta viveza, 
como si en la verdad estuviera agonizan- 
do , llamando con ternisimo afeéto, y en- 
cendidas ansias en su ayuda, para aquella 
hora á su dulcisimo Jesus , á su piadosisi- 
ma Madre, y al Angel de su Guarda. Des- 


: pues decia “a recomendacion del alma , y 


Letania, que con mucho ajuste tenia tradus 


-_Cida en romance, Entraba luego en una ar- 


¡diente oracion, que avia dispuesto su en- 
amorado espiritu, en que suspiraba su cora- 
zon por llegar al deseado fm de vér, y go- 
zar á Dios eternamente. Terminaba este 
exercicio con otra oracion, en que fervoro- 
samente pedia á Dios misericordia de las 
culpas. , y defectos de la vida pasada , y en- 
mienda para mejorarla en adelante, si su 
Magestad quisiese dilatarla mas tiempo. 
Las meditaciones, y oraciones de este exer- 
cicio , que tenia escritas la Sierva de Dios 
para hacerle , daré en la Historia , para edi- 


de la V.M. Maria de Fesus. 419 
ficación y aprovechamiento. de las al- 
mas, 

. No all se disponia la Venerable Ma- 
dre para aquel punto, de donde la eterni- 
_dad pende, con el exercicio referido , que 
hacia cada dia; sino-que tenia: para. los de 
cada semana repartidas algunas especiales 
disposiciones, con que se iba preparando 
para morir mysticamente el Viernes con 
Christo , en imitacion de su Pasion , y 
Muerte, Tomaba tambien algunas veces 
mas dilatado tiempo , para emplearse toda 
en el exercicio de la Muerte , recogiendose 
muchos dias apartada de toda comunica=: 
cion , para hacerlo con mas atenta ; y larga 
consideracion , confesando generalmente, 
y haciendo otras preparaciones ,:al modo 
que arriba referimos uno. En estos recibía 
especialisimos favores de Dios , en orden 
al desengaño de las cosas de esta vida ; y 
conseguía grandes aumentos de perfec- 
cion , para comenzarla de nuevo en mas 
levantado grado. Tenia la Sierva de: Dios 
(en confianza humilde de su misericordia) 
elegidos por sus Testamentarios 4 Christo 
Nuestro Señor , yd: su'Santisima Madre, 
para que como sus Dueños , y Señores, dis- 
pusiesen. de su alma, y la alcanzasen bue- 
Dd2z2 na 
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na muerte, Esta peticion avia hecho á sus 
Magestades por muchos años repetidas 
veces cada dia, Despues de tan frequente, 
y dilatada continuacion de esta impor- 
cante suplica, se le manifestó , que avia sido 
oida, y el Altisimo , por mtercesion de 
tan poderosos Abcgados , la embio un 
Angel, que por especial consigmacion la 
ayudase, para que se dispusiese bien para 
la muerte, porque esta la hallase prepara- 
da. Dabala este Ministro del Señor gran- 
des, y utilisimas enseñanzas para la par- 
tida de esta vida mortal para la eterna ; y 
desde entonces experimentaba en si la 
sierva de Dios nuevas, y mayores abstrac- 
ciones de todo lo momentaneo , y terreno. 
Puedese piadosamente creer , que este An- 


- gel, que tenia el Señor consignado algu- 


nos años antes para la preparacion á la 
muerte , y que hasta: entonces avia sido en 


su ministerio tan puntual , la avisase de 


su cercania en el tiempo conveniente. De 
que tuvo de ella noticia , no parece 
nos dexan sus palabras, y su- : 
cesos camino de 


dudar, - . 
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ON. E la Venerable. Ma adre tar rer 
“«catadas, comb:se-ha-dicho , en:ocule 
tar las cosas: de su interior , en esta'DCasion, 
por: áltos: fines , á-:imátacion* de: gralides 
Santos , -mánifestó con: mucha! claridad la 
cercánia desu invertey Despues dera Pas» 
cua de Regurreccion ¡del año -de-1665..en 
que murióx «pidió :1/su “Confesor «licencia 
para entrar: en unos exercicios de los :quée 
hacia y mpartada dé- todal humana + comunir 
cación. - Negabascla ¡el Cónfesor:-,- dicien» 
dola ) que:la bastabatr por /entonces los bre 
dinariós: que hacia, ¡Y> la» Sierva de -Dios; 
fuera.de sw costumbrealel rendimiento? 2-la 
voz del Confesor , le instó se'la:conceddiese; 
diciertdole la convenia entrarhen elos” 
dispohersg para: morir; y:d esta instancia 
la díp el:Confesor: ha licencia: que: :pedia. 
Antesinde entrar er éllos> ajusta slgunas 
—Quentas¡3 y: dependenoas: 'idel Convevto)] 
como: quien:yá se despedia:de su: termpaslal 
govierno..Las Mosijas' , que vi valarerte 
senuamiaun-aqueltas lomevsso :2usengiascudel 
ol Dd; re: 
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retiro de su Madre, la rogaban con instan- 
cias escusase entrar. en. exercicios , pues 
tanto necesitaban de su, continua presen- 
cias 4 que la Sierva de Dios las respondio 
con caricia :",,FHermanas , no puedo me- 
y9nos .; porque éntro $ prepararme para 
s»biensmorir ; añadiendo , pará rémplarles 
pel sentimiento , que yá en su: edad natu» 
»,»talmente avia. de, aguardar la- muerte; 


- Estando retirada.en estos exercicios , suce= 


dió en-el Convefito :una turbacion. de las 
ordinarias entre. Religiosas 5 y. llegando 
dos 33._hablar a láV. .Madre en ella, las di- 
xo : ,,Mucho. sienta estas cosas:5 presto 
»»'me moriré yo s' he. trabajado, :quanto he 
ssPodido en.esta :Casa por la paz: 3 de- Dios 
,5€5 ¿odo .su Magestad las asista; Lastr- 
madas las Hijas de cir hablar:3,Ja:Madre 
tan severamente:de 'su- fnuerte , una-de- ellas 
la dixo : Madre , no nos mate V,:R, que 
siempre anda con esta,muerte en da'.hocas 
ya. sabemos, que se ha de: morir ;.y de to- 


dos será:lo. mismo ; péro no se'sabe quan= 


dos, Lia. Sierva: de Dios. respondió : ¿COR EN= 
toregar?. ¿No hablosacaso, sino que será 
sluegas y asi-os pido, y “ruego; miréis 
pora Religion, que ha de.iquedar. en 
AS Prosiguió. dos . "excraicios. 9 0 Ye 

4 d cs an- 
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antes de cumplirlos treinta y tres dias, 
que acostumbraba tenerlos , salió de ellos; 
y el Lunes immediato , antecédente á la 
Ascension , llamó á. las Religiosas á'Capi- 
tulo. Estrañaron ellas la novedad del dia, 
porqué en treinta y cinco años, que avia. 
sido Prelada , jamás avia tenido Capitulo, 
sino en Viernes. Tuvoló , pues , aquel Lu- 
nes, y en él las dió algunas particulares 
amonestaciones, avisos , y consejos, dicicn» 
dolas , que no se los daria mas, porque sé 
moriria luego, y que aquel seria el ultimo 
Caprtulo , que Jas tuviesé. Martés sé ocu- 
po en-disponer -algunas cosas del Conven» 
to; -y Miercoles, vispéra-de-la Ascensioh 
del Señor", -1é dio la 'enfermedad dé la 
muerte; Con ella estuvo en la Comunidad 
de Visperas; y luego: que salió .de ellas, 
se echó efi la cama, gravida de la'enfera 
medad , que entró coñ mucho rigor; Nó 
obstante su graveddd ; + se-levanto el dia de 
la Ascensión A confesár; y 'comulgar:, y 1e 
- dixo:al Confesor:" ¿»Miré V.. Paternidad; 
.,,Que me 'ha*de asistir” mucho *en esta énu 
,»fermedad , dandome" Anúchrás veces los 
y SACTAmentos de la Penitencia , y Comu-- 
¿»jon 3 y de alli-5e fue 4'la Enfermería 
ud la lavasen les pies', y: duna Bieñs 
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giosa, que lo hacia, la dixo 5. Lavamelos 
bien para quando me den la Extremar 
Urcion. Estas, y otras muchas. muestras 
dió de la noticia cierta, - que tenia de su 
cercana muerte, ; ¡ 

Fuera de la promesa general, que tie- | 
ne el Señor hecha á los- Fieles de darles lo 
que convenientemente le pidieren , se la 
tenía .su Magestad. hecha especial á esta su 
Sierva , diciendola : Nada que me pidas 
para tu mayor. bien te negaré; y de esto le 
tenia dada . repetidas. veces su Real palar 
bra. Conociose la verdad de esta promesa 
en la ocasion de su muertes. pues quantas 
peticiones se hallan..en los escritos de -sus 
exercicios , y oraciones , que hiciese: para 
el socorro de aquel: tan importante. lance, 
se vieron en él cumplidas con suhperabun? 
dangia, Era entre ellas -una., queno mue 
riese sim Sacerdotes A, su cabecera , que la 
asistiesen. Y esta,se la concedió. el Señor 
maravillosamente, con, . tanta Plenitud, , que 
todos aquellos Sacerdotes á quienes ella 
tenia mas especial» veneracion,, ¡CONO eran 
sus Prelados,. y Contesores., la asistieron. 
¿no solo en la hora.de la. muerte ,- sipo por 
casi todo el. discyrso- de 'su enfermedad, 
_congregandolos ¡su :Magestad por. modp 
Aa , dig- 
UE 
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digno de referirse , y aun de admirarse, 
Aviase de celebrar .el Capitulo de aquella 
Provincia de Burgos en la Ciudad de San- 
to Domingo de la Calzada, donde está su. 
Casa Capitular. Y. el Reverendisimo Pa- 
dre Fray ¿Alonso Salizanes , Ministro Ge=. 
neral de toda» la Orden de San Francisco, 
avia determinado- ir immediatamente 4 
presidirle desde la Corte de Madrid , don= 
de se hallaba. Al disponer- el. Itinerario, 
dixo el General, que lo echasen por Agres 
da. Replicaronle Jos que le asistian , que 
DO €ra camino , porque se arrodeaban mas 
de veinte leguas. Estuvo con. la réplica al» 
gun tanto. :suspenso; y con reselucion mas 
que ordinaria «dixo; Vamos por Agreda; 
- que Dios 'me. Hama por Agreda. Era yo 1, 
la sazon', indigno Provincial de aquella 
Provincias y teniendo aviso de. que el Ges 
_nera] venia por Agreda. » enderecé. allá .el 
camino .para .recibirle ; segun: mi obliga» 
cion.. Caminando , pues, su Reverendisi- 
ma, y yo para Agreda ,; desde. encontras 
des Polos, .le:dió á la Vonetable Madre la, 
pltima enfermedad ;- con oque 4 los. prin» 
cipios de». ella. ños hallamos: asistiendola 
10. dos Prelados, que solos en Ja Religion, 
- tenia. Por aguardar al Geneyaly no: anio 
“is l on par- 
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partido al Capitulo el Padre Fray Miguel 
Gutierrez , que como arriba dixe , la-asis> 
tia; con que se halló tambien con el 


Confesor este Padro Espiritual A su muer= 


te. Fue grande el eonsuelo., que la Siervá 
de Dios recibió de hallarse en aquel ulti- 
mo lance con el legitimo sucesor de su 
Padre San Fraricisco á la cabecera, Reci- 
biólo con tanta veneración, como si mi- 
rára en él su Santo. Patriarca, a, quien re- 
presentaba; y aunque gravadisima de la 
enfermedad , quando el General la habla- 
ba, parece que revivia para -responderle 
con toda reverencia, El General (que has- 
ta entonces-no la avia visto) viendo aque- 


la rara modestia de la Sierva de Dios en 


obras , y palabras, que respiraba en todo 
santidad. , Je: cobró tan tiernz devocion, 
que no se acertaba 4 apartar dé 5u presen 
cia. Todos los dias la visitaba personala 
mente, asistiendo á su cabecera la mayob 
parte del dia. Y por no dexarla hasta la 


muerte; ni faltar 4 aquella ocasion , que ' 


dei su devotion por de las mas gra> 
, que sele podian ofrecer en'su oficios 
manda se dilatasen los Capitulos-Provin= 


ciales , que'iba 4 presen in EupipiE 
agua funcion, -- e 


Ll 
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' Desde el principio de la enfermedad 
«de la Venerable Madre , qe conoció era su 
.rigor mortal ; y luego que se. estendió por 
“la Villa, y su Comarca la noticia de su 
¿peligro y fue tan grande el sentimiento ge- 
«neral de todós , como si én particular amé- 
_nazase á ¡cadá uno el trabajo mas sensible, 
-Tenianla por Madre «común de ki Patria, 
“y por asylo, y remedio de: sus máles no 
ssolo en' comun., sino tn: particular cada 
-uno 5. el Edesjastico”, . y. Seglar 3 el rico , y 
pobre;:el noble, y el plebeyo ; y asi se 
-persuadig que era comun: y: y particular 
castigo eli quitarsela el Señorw De aqui,. co» 
- mo con. un ahimo , determinaron implorar 
da Divináclemeñcia , para que-suspendiesé , 
aquel castigo ; y no les llevase. (como de- 
«cian ) 4 su: Santa. Madre.::Eran frequentés 
as rogativas particulares; y: .comunes, que 
por ese fin se. hacian ,. y tansgrandes en este 
- «genero las. demostraciones, que solo. puí- 
2do: mover 4 su execucion” el impulso del 
Señor , que dispuso, que por:aquel camino 
protestasem publicamente todos los bene- 
ficios, que dela caridad de su Sierva 2viad 
:recibido. No quedo Imagen. de devocion 
en la: Villa ¿quien po hrciesen publica ro+ 
auva y: levandola :en- Procesion al Cono 
1 É ven. 
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vento de-la Venerable Madre, pidiendo 
la prolongación de su vida, Del Cónvento 
de San Julian llevaron 4 nuestra. Señor» 
ra de los Martires, De la Parroquia de 
San! Juan. llevaron entrambos: Cabildos, 
Eclesiastico', y Seglar, en Procesion sa- 
lemne ¿4 Nuestra Señora de los Remedios, 
De. la Parroquia de Nuestra - Señora de 
Magaña. llevaron los mismos Cabildos, y 
con: la misma: solemnidad: una - Milagrosa 
Imagen" de Christo Nuestra Señor.: Ulti- 
mamente se convocaron todas las: vecinas 
Aldéas , y formada una Procesion gene- 
ral-, la mas solemne que allr'se puede ha» 
cer , de todo el.Cabildo Eclesiastico de la 
Villa, toda la. Clerecia de. las: Aldéas , hs 
Comunidades de los Religiosos y: y la Vi" 
lla, y Tierra en forma ,.Jleváron con ella 
al Conventola, Lmagén de Nuestra Señora 
de los Milagrosg- que es en aquella Tierra 
de tan gran veneracior, que. solo en las ul» 
biinas necesidades: de la Republica..se sata 
de .su Templo. En todas estas Procesia- 
. nes. era  numerosisimo el::camcurso- de 
Pueblo ,. y de:grande ternutfa oir el clamor 
comun ; y los. particulares sollozos , sin 
poderse mirar rústro, que: na se. viese cu- 
brerto “de: lamentable. tristeza. Diéspues de 
> L.2Y aver 
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aver hecho con cada una de estas Santas 
Imagenes la: Rogativa: en - la Iglesia del 
Convento, la llevaban ad la Porteria, y la 
entregaban A las Religiosas , para que la 
Jlevasen A la Enfermeria comun:, donde 
yacia la Venerable Madre; y alli estuvie= * 
fon todas hasta su dichosa muerte. Fueron 
- estas demostraciones un público irrefra- 
gable testimonio del general concepto, 
que toda aquella Republica tenia de la 
santidad de la Venerable Madre Maria de 
Jesus, como de un ctlestial asylo , que 

Dios les avia coricedido - en beneficio Co- 
mun 5 pues en ninguna necesidad pública, 
por apretada que fuese , se pudieran hacer 
mayores. | | 
| "6, XLVI. 


SU MUERTE. 


Urd la enfermedad de la Sierva de 
J Dios desde la Vispera de la Ascen- 
sion del Señor , hasta el primer dia de Pas- 
cua del Espiritu Santo, en que murió, 
concediendole su Magestadlo que frequen- 
temente le avia pedido, de que la diese 
buena muerte, y despacio. En toda ella, por 
ser desde el principio de conocido pelis 
e A ligro, 
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ligro , la asistió su Confesor con toda 
puntualidad , como ella se lo avia pedido. 
Con él comunicó lo que por su interior 
pasaba , que fue en esta forma :.Suspendió 
el Señor todos los regalos , que hasta alli 
con tanta frequencia la hacia, y retiran- 
dole aquellas encumbradas luces, en que 
antes la comunicaba su presencia, la dexó 
en sola la luz obscura de la Fé, y exerci- 
cio de las demás virtudes, poniendola en 
el campo de la ultima pelea, sin otro al- 


gun alivio, para que se mostrase la va- 


lentia de esas armas , con grande gloria de 
su Magestad , Merito de su Sierva, edifi- 
cacion de los presentes , y comun enseñan- 
za de los Fieles. Todo quanto el.amanti-, 
simo Esposo retiró de regalos , aumentó 
de poderosos auxilios, comunicandoselos 
tan frequentes , y eficaces , como se vió en 


los efectos. Fue el dicurso! de su enferme--: 


dad un continuo exercicio de virtudes , y 
una norma, Ó dechado, que quiso Dios po- 


ner en estos tiempos , de como ha de ser, . 


obrando en ellas con toda perfeccion, una 
_muerte Christiana. Al tercer dia de su en- 
fermedad pidió la diesen los Sacramentos 
de Penitencia , y Viatico. Confesóse en- 
tonces generalmente, con tantas muestras 


de' 
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de' extráordinario dolor , y contricion 
perfecta - de sus culpas , que auñque siem- 
pre avian sido las que daba al recibir este 
Sacramento de admiracion al Confesor, 
tuvo en esta ocasion mucho de nuevo que 
admirar. Otras dos veces hizo en el pro- 
greso de la enfermedad confesion gene- 


ral de toda su vida , y muchas de las ordi. 


narias cada dia; y en todas renovaba el 
dolor , y contricion con tanta fuerza , y efi- 
cacia aun en las exteriores señales , que con 
estár sumamente postrada- con la gravedad 
de la dolencia , parecia no padecer mal al= 
guno, segun la vehemente fuerza con que se 
heria el pecho, acusando , y castigando sus 
culpas. Mostró hasta los ultimos alientos la 
incomparable estima, que siempre hizo de 
este Sacramento de misericordiosa justi- 
cia; y. aunque , segun del discurso de su vi- 
da, podemos piadosamente colegir, no 
padeció en toda ella el naufragio de la 
pérdida de la gracia baptismal, se. asió 
con todo esfuerzoá esta segunda tabla, .pa- 
ra llegar segura al Puerto de la felicidad 
eterna , poniendo, con christiana humil- 


dad , toda su confianza en solos los ineritos 


de Christo , aplicados por este Sacramen=- 
to , con el ansia que si hubiera sido la mas 
| tor- 


a ¿ 


o 
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torpe pecadora. Preparada con la prime- 
fa confesion , y muy frequentes actos de 
virtudes , recibió el Santisimo Sacramen- 
to de la Eucharistia por Viatico'el Domin- 


o infraoctavo de la Ascensicn. Tuve: yo' 


la buena dicha de- administrarselo. , : que 

dor la ocasion referida avia llegado el dia 
ántes á Agreda; y considerando la impor- 
tancia de la vida de la Sierva de Dios, y 
el poder: que con ella tenia la a 


como sti Prelado , teniendo al-Señor en. 


mis manos para comulgarla, .la mandé 
por obediencia, pidiese á su Magestad la 
prolongación de su vida , si era asi conve» 
ñiente para su mayor glori la, y servicio 3 y 


que sino la diése entera conformidad. 


ton su voluntad santisima; y que si lo era 
de llevarsela para si, la encargaba que en 
la vista de Dios rogase á su Magestad por 
aquella Comunidad de sus hijas , que ella 
avia criado, y por mi Religion , que la 
avia fasistido. Quedóse recogida con _ el 
Señor , y segun despues tuve noticia , con 
gran consuelo de que yá el vivir, O. el. mo- 
rir era por la obediencia , que tanto siem- 
pre amó , hecha por este medio obediente 
hasta la maerte. Sola esta vez , en foda su 


enfermedad , y recibió este Soberano Sacra- 
men- 


4 


- 


cd 
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mento por Viatico; por devoción «lo 'recis 
bio cada. día; : esforzandola- su ardiente fer» 
vdr' 4: pasar Jas : molestias-de . la: sed :en:fie- 
bres -tary malignas, y encendidas ¿. que co» 
“mo. un-horno de fuego se.abrasaba; :hasta 
.que fuesé- siempo. de. que .el : Confor. di- 


ciendodlá en la enferrberia Miga,. en ella a 


-—Ccomulgaded 0 co IR 
Los as CONBOXas $:+y molestias de 
la enfermedad-; que -porsitodo ol, discurso 
_de:ella fueron vivos; pendsisimos) y mar» 
- tales, Hevó. “con. tanta paorencid; igualdad 
de anirtfo .: y: resignadar. conformidid. en .la 
voluntad, Divitta, que'era:a1::/tódos ' de: ad» 
miracion') pues no soló -na se de:vi0 aun el 
mas. leve indicio” “de :mieños. : 3Ufrimiénto, 
sio. ques ko vimos «siempre «con:tal. quiémá, 
sosiego”, modestia , “y compostura: 'bxitrior, 
qual ¿pudiera tenerla ¿- nada padeziese,, Y 
sodas. sos palabras: sonaban «resignacion.,.d 
exercicia de. otras “altasomirtades, - Cono» 
ciósey sp. desebdgmas' padecer ¿do una, en 


que : ordenando: los Medicos: serle : uan | 


remedios: muy fuertes; y penosps; y conor- 
ciendo. ella. ( como-lo «dixo Alas! Religiosas) 
que aunque no la :dañariamr, n0: Ja" avian 
de .eproyeohár, todos los abraZe'«sif mas 
a , -quelel padecer.:aquel tormento-más 
4 Ec lo 


$ 
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lo otro, en que aviendosele hecho, por su 
extremada . delicadeza, y continuacion de 
estár en una postura, y lugar muchas lla- 
gas en el cuerpo, siendo tan viva, como 
dixitnos, su sensibilidad, mi se quexóo,: ni 
dió noticia de-ellas,  padeciendolas sin ali- 
vio, hasta que, revolviendola las Monjas, 
las vieron con mucha lastima, De quanto 
en necesidad tan apretada se hacia em su 
servicio, O estimación), se tenia por indig- 
ma,.atormentaidose: con todo su humil= 
dad , y clevandoge su gratitud. Quando 
weia Á las -Religiosas' tan solicitas, y cuida- 
dosas de. ¿dministrarle el sustento, medici- 
nas, y quaato. entendian la padia.ser de . 
alivio, coma debian , las decia con pro- 
funda humildad , que no era razon toma- 
sen tanto desvelo por un gusáno: tan inútil 
como. ellas Si las weia llorar, quando las 
encargaba algo en orden 4 su muerte, las 
decia: con caríño:: -: Hermanas., si: haceis 
eso, no os diré' nada; Quando ola: y. vela 


Jas demonstraciones ¿de la Republica en.las 


Rogativas por su salud, que diximos ,. lle- 
vando 4:su. presencia das: Imagenés: demas 
yor, devoción y por una parte: el fervor con 
gue vencraba aquellas Santas- Irnagenes, y 
agradocimiento ¡al beneficio ' Divino, ¡de 
el i HE vi- 
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visitarla por ellas, la encendia; por otra 
“aquella. gloria ,. y” estimacion. humana la 
atormentaba, y confundia, haciendola re- 
novar el concepto baxisimo , que por to- 
«dos lados - tenia de-si misma; y lamentan= 
dose ¡decia , que no se avian de hacer, ni 
permitir demonstraciones tales por un' gu» 
sano tan vil, y: sin. provecho; y era tal la 
simmutacion , que .estos' atectos la hacian, 
que en cada ocasion de estas la hallaban 
los Medicos con tal novedad. .:de encendi- 
miento , y pulsos, que decian: la acelerabañú 
da muerte, En tanto gravamen de enfere 
medad , era 'ademrable la atencion, que á 
sus Prelados tenia 3. .Quando ::el General 
Jlegaba 3 hablarla ¿' aunque : la- encontrasé 
postradisima, parecia , que consu voz re- 
cibia nueva vida, y le respondía:con pa- 
labras-tan prudentes, medidas, yllenas de 
reverencia; y: modestia , como. pudiera ea 
salud. Estando-muy 4 los ultimos, y en el 
exterior tan desfallecida, que se ¡podia du- 
dar .siisenia sentidos, . llegue. yo., y lá pre- 
gunte;- Madre, :conbceme ? Y con la aten- 
cio” que sí estuviena:.sana , -me respondió: 
No :quiere. V.P que: conozca :lavoyeja dá su 
Pastor ? Con. estaiglaldad , y-1aliento llevó 
dos trabajos del: cuerpo., hasta! la:'-ultima 
Congoxa. | Ec2 Con 
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Con mayor alteza de. perfeccion se 
aprovechó de los del alma . En todo aquel 
desamparo, y obscuridad interior , que 
arriba referiamos padeció en ss enferme- 
dad , sola esta palabra se le oyó de senti- 
miento : Triste está mialma basta la muer- 
te. En él, usando 4 luces de la Fé de los 
habitos de las virtudes, estuvo en -admira- 
ble tranquilidad atenta, y empleada toda 
en lo Divino ,-sin que nada terreno. la tur- 
base 5 manifestandose la avia el Señor con 
larga mano concedido una peticion , que 
frequentemente la avia hecho de que su 
muerte fuese con tranquilidad , y -qiuietud, 
Su contiámo exercicia era hacer: actos de 
Fé , de Esperanza , de amor de Dios , de 
contricion-de: sus culpas:, de resignacion ,. y 
conformidátl:con la voluntad Divina; y to- 
do - quanto por" tan , dilatados: años: : aviá 
premeditado en Jos exercicios: de la. Muere 
te. Yá no recataba el que saliesen. al. jexte- 
rior estas - operaciones-,.. especialmente. las 
de dolor, y contricion de sus pecados. En 
una 0caion viendola:.el Confesor í pror 
rumpic-:en : frvorosisimais ¡Actos de. Goñr 
tricion y y..hacer grandes. “demonstraciones 
«de. delor., «temiendo .el: daño corporal ¿QuE 
a p.. hacer, la dixo: o Madre, 
. .uques- 
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muestra su interior , que tanto ha procu= 
rado siempre ocultar ? A que la Sierva de 
Dios le respondió fervorosa: Padre, no 
son todos los tiempos unos. Una noche 
de las ultimas de su vida, estandola algu- 
nas Religiosas velando , pareciendola á-la 
Sierva de Dios que dormian , soltó la 
rienda 4 sus afeétos:, y pidiendo 4 Dios 
misericordia , se heria el pecho .con tanta 
vehemencia , que las despertó á compun- . 
cion , admiracion y lastima'; y una de ellas 
compasiva , la «dixo: Madre. mia, no haga 
eso V, R, que. se mata, Á que prosiguien- 
do la V. Madre en su fervor , la respondiós 
Dexame , hermana, que aora es tiempo de 
negociar con Dios: mostrando su humil- 
dad tal ansia de trabajar por alcanzar del 
Señor -misericordia:, como si.hasta alli na- 
da huviera hecho , y entonces . cómenzára. 
Enteraronse por su experiencia las Reli- 
giosas de la verdad de lo que el Confesor 
las decia , de que yá la Madre no tenía 
. fuerzas , sino para. hacer Adtos 'de Contri- 
'cion , y mostrar lo vehemente del dolor 
de sus culpas, y que para eso las tenia de 
sana. Pareciólas, segun los aos de amor 
_de Dios., de contricion, conformidad ,. es- 
peranza , y otras virrudes y que -la ojan,-Ó 
E Ec 3. que 
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que para su exemplo, y ultima enseñanza; 
avia rompido el. sello del secreto de su vi- 
da ; 0 que era tal el interior fervor en aquel 
ultimo lance , que no podia contenerse. 

El Jueves, dia odavo de la Ascension, 
pareció d los Medicos tendria pocas ho- 
ras de vida, y que era tiempo de que reci- 
biese la Extrema-Uncion. Dixoselo 4 la 
V. Madre el General, y ella recibió la 
nueva con singular alegria, y mucha agra- 
decimiento al Señor de que tan liberal le 
'concedia la peticion ,. que por muchos 
años le avia hecho, de que no solo muriese 
con este Santo Sacramento, sino que dis- 
pusiese lo recibiera con du perfecto cono- 
cimiento , estando en el uso de sus senti- 
dos. Recibiólo, pues, aquella: tarde con 
entrañable devocion, y atencion “notable 
á sus ritos, y efedtos, Estandolo recibien” 
do sele serenó algun tanto el Cielo de su 
- interior, rayandole la Divina luz, que la 
- asistia oculta, para aliento de lo que la 
restaba de padecer, Conociósele en la ade- 
-gria de rostro, y claro del semblante, la 
interior novedad y ella dixo 4 su Confe- 
sor; Ya me voy alentando , y 'consolando. 


Acabada aquella funcion, y estando pre- 


sente la Comunidad de las Religiosas que 
E avia 


A 
a 
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seria concurrido a eHa y dixo el Confesor 4. 
la»"Sierva de Dios: Madre ,. diga - alguna 
cosa á estas Señoras para su consuelo. A 
esta propuesta prorrumpitron en nuevas. 
lagrimas , y sollozos las hijas-; y tomando 
de aqui principio la. V.. Madre.,,: las dixos 
»» Hermanas , no hagan eso ,: miren que na 
»» hemos tenido otro trabajo, y que:sé de»: 
- y» ben recibir con igualdad de animo los 
», que Dios embia; y si su Magestad: quiere,; 
3) que nos apartémos , cumplase su Santi- 
3, Sima voluntad. Lo que yo las ruego esy 
s» Que sirvan al Señor , guardando su Santa 
3» Ley; que sean perfectas en la observan-. 
3) Cia de su Regla, y fieles Esposas de su 
» Magestad; y procedan como hijas de la 
» Virgen Santisima , pues saben lo :que 
s, la debemos , y que es nuestra Madre, y 
»» Prelada, Tengan paz, y concordia entre 
3) SÍ, y amense unas á otras, Guarden su 
“»» Secreto, abstrayganse de criaturas, y re- 
7, tirense del Mundo , dexenle antes que él 
s» las dexe. Desengañense de las cosas de es- 
s» ta vida, y trabajen mientras tienen tiem- 
»» pos mo aguarden á este lance ultimo, 
3 Quando impide tanto el gravamen de: la 
s» Enfermedad , y postracion de la paturale- 
3) 222 Cumplan con sus obligaciones , que 
: d Ec 4 9) con 


NA 
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y, CON €S0- tendré yo : ínenos' Purgatodió de. 
».tantos años. de: Prelada' :Si procedieren 
,, asé secibicán:del Señor da bendición, y 
yy yose la doy. Entonces Jjevanto la «mano, 
y formando sobre ellas la señal de la Cruz, 
dixo: “ La virtúd , la virtud, la. virtud 
¿y-des «encomiendo. Luego fueron : llegando 
sucesivamente una despues de otra á pe- 
dirle en particular la bendicion, y 4 cada 
una.: dio Ja amorosa Madre las adverten= 
- Clas, y consejos , que en particular la con-. 
A eficacia, y acierto maravillo- 
so , cada uma en lo que á si toca testifica, 
Despedida la. V, Madre de sus hijas, se 
bolvió á su. interior. recogimiento , en que 
á luces de la Fé, fixa la. mente en su Divi- 
no Esposo , con el continuo padecer , y 
obrar en el exercicio de virtudes referido, 
estuvo purificando su adorno , componien- 
do su.hermosura, y esmaltando su Corona), 
hasta el Domingo de Pascua del Espiritu ' 
Santo , dia determinado por .la Divina 
Providencia, para que pagando el debito 
de la mortalidad, entrase ( como . piadosa- 
Mente creemos ) 3 las bodas de la felicidad 
eterna. En ese dia, pues, asistiendola el 
. Reverendisimo P. General, y dandola la 
L aia P, a Francisco , comoá su 
Poo; vEr- 
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verdadera: hija ( sobre la que ella avia ob- 
tenido del Sumo Pontifice Alexandro VII. 
para aquella hora, como fidefisima -hijá 
de la Iglésia ) cercada: su «cama de Sacerdo- 
tes Religiosos graves , que con los Prela- 
dos, solicitandolo. su. devocion, avian- en- 
trado ., concurriendo todas las Religiosas 
del Gonvento, y formandose de todos un 
coro mas sobresaliente en lagrimas , que 
- en voces, -4-la hora: -puntual de; Dercia, 
quando se cree vino.el Espiritu Santo: so- 

bre los Santos Apostales, entre los Canti- 
cos, que acostumbra para.este trance ha- 
cer la Religion, sin averse conocido, que 
perdiese hasta este punto .los sentidos, en 
quieta: tranquilidad dió el alma 4 su Cria- 
dor, para gozarle en- su Gloria eterna» 
mente , como se puede pensar de tal vida, 
y de tal muerte. Algunas Religiosas, que 
- asistian  immediatas 4 la Sierva de Dios, 
_ mientras los demás haciendo coro , can» 
tabamos , afirman , que immediatamente 
antes de espirar, dixo con admirable sua- 
vidad : Vén, vén, vén, y dla ultima repeti- 
cion de esta voz entregó su espiritu y es 
harto congruente, que 4 quien con tan par- 
ticular providencia concedió el Scñor 
murjese en la hora, que vino el Espiritu 

E | San- 
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Santo : y en que la Santa Iglesia por todo 
el Orbe con esa voz le invoca,, le hiciese 
_lagracia de que con ella espirase llaman- 
. dole, Murio , pues, la V. Madre Maria de 
Jesus en el Convento de la Immaculada: 
Concepcion de. la Villa de Agreda, que 
- ella fundó, y edificó en el año del Señor de 
1665. dia 24. de Mayo, y primero de la 
Pascua del Espiritu Santo , á la hora de Ter- 
. Cia, despues de pasados los sesenta y tres 
-años de su edad, quarenta y seis de-Reli- 
gion , y treinta y cinco de Prelacia. Refie- . 
rese , que en el mismo dia , y hora, que la 
_Sierva de Dios murió , tuvieron algunas 
personas espirituales , en partes bien dis“ 
tantes, diversas apariciones , en que la vie- 
_ ron subir al Cielo , con varios.symbolos re- 
presentativos de la grande gloria 2 que la 
levantaba el Señor. Reservo el referirlas 
para mejor ocasion , y despues. de mas 
exaÍdto examen. | ¡ 


6. XLVIIT, 
SUS EXEQUIAS. 
Y Uego que murió la Sierva de Dios, 
comenzó ún numerosisimo concur= 
so de gente de todos estados, y calidades, . 
- que solicitados de su tierna devocion , ya 
je» 
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dieron al Convénto con - ansias de vér, y 
venerar el:cuerpo de la que tan constante- 
mente avian:tenido. en opinion de Santa, 
El General governó tan prudentemente la 
matería , que sin permitir, que en cosa se 
contraviniese :(3 los Breves Apostolicos, 
que prohiben el publico culto antes de la : 
sentencia de la Santa Sede, se consolase la 
«devocion del Pueblo, y se diese á la V. Ma- 
dre aquella honra, que sin tocar en culto, - 
_<<abe en las exequias de una persona insig- 
me, quitando de esta el que se predicase, 
por vér en cl Pueblo tan ferviente la de= 
“vocion , que le: pareció, .que si en aquel 
calor se ponderase la santidad de vida de - 
la Sierva de Dios, seria: dificil que no 
pasase la devocion á publicas demonstra* 
ciones de culto. Ordenó, pues , que se pu= 
“stese el cuerpo de la V, Madre en el Coro 
baxo , abierta la craticula, y ventanilla 
pot donde se dá la Comunion, para que 
el Pueblo pudiese tener el consuelo de 
verlo, Apenas se dió este permiso, quando 
fue tan grande el concurso de gentes ver 
el cuerpo de su Santa Madre, que se aho- 
gabam, por la multitud, y ansioso impetu 
de cadá uno.por acercarse mas; y fue ne- 
cesario , que la Justicia Seglar- pusiese sus 


0 


el P. Fr. Luis Ceruela, que entonces hacia ' 
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Ministros á la puerta de la Iglesia , para 
que con violencia impidiesen , que no en- 
trase en ella mas gente , que la que pudie- 
se tener aquel consuelo, sin peligro, ha- 
ciendo “se succediesen unos concursos á 
otros , para que lo gozasen todos, Duro 
esta succesion por aquel dia , en que murió 
la Sierva de Dios , y el siguiente , hasta en- 
trar en los oficios funerales , pidiendo 
continuamente , los que podian acercarse 
mas 3 las Religiosas les tocasen Rosa» 
rios , y Medallas al cuerpo de la que acla- 
maban por Santa, y solicitando todos al- 
canzar alguna cosa de su ropa , como reli- 
quia de persona tan agradable á Dios. 
El dia segundo de la Pascua del Espirí- 
tu Santo fue mayor el concurso , porque 
no solo acudió al Convento con el mismo 
fervor la gente de la Villa de Agreda , sino 
mucha de los -Lugares vecinos ; adonde po- 
dia aver llegado la noticia de la. muerte de 
la V. Madre, Hicieronse los oficios fune- 
rales con toda solemnidad , siendo Preste 
el Reverendisimo General de toda la Se- 
rafica Religion, y, sirviendole de Ministros 


oficio de Secretario General de España, y 
aora es Comisario General del Perú, y yo 


que 


) 
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que Á la sazon era Provincial: de “aquella 
Provincias Fue tanta la devocion del Ge- 
neral, que ninguna funcion de los oficios, 
que tocase al Preste, quiso cometer. Des- 
pues de aver. celebrado la Misa, entró al 
Convento 4 hacer el entierro ,. y asistió 4 
todo , hasta dexar el cuerpo sepultado, En- 
terrose en el sepulcro comun de las KReli- 
giosas , que es una 'bobeda, subterranea, en 
unos de sus nichos, sin más diferencia, que 
averlo puesto en ataud , que salió tan per 
queño , que mo se pudo cerrar. Cerrose, 
empero , el-nicho con ladrillo, y yeso, mas 
«fuertemente , que lo que se hace de ordi- 
nario , por ocurrir á la imprudente curjo= 
sidad, Acabóse, esta funcion , alabando to- 
«do .el concurso 4 Dios, por aver dispuesto 
por «medios “tab inopinados á. los . mortar 
les,'que en aquel retiro se diese tan tonde- 
cante -honor en su transito á (CN Sierva, 
bado” | 
El día denldne; tres : Prebendados de. 
de Sansa Iglesia:de- Tarazona ; que por su: 
.detocion .avian : venido: al :ebrierro -de la 
Wo¡Madre , trayénido la! Musica” de-su Car 
«thedral-, le hicieron. con ella. en: el: mismo 
nen ¿Un “solemne oficio , en que fue 
-Preste Don. Francisco Gandia de Echarri, 
a Ar- 
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Arcediano de Calatayud, Dignidad de: la 
misma Santa Iglesiá. Siguióse otro muy 
solemne , que hizo en el mismo Convento 
todo el Cabildo General de.las Parroquias 
ks de la Villa de Agreda, Hicieron tam- 
bien en eéL.sus obcios solemnes las Comu- 
nidades. de Religiosos de la misma Villa, 
y algunas de sus Parroquias en 'partícular, 


sin que quedase en ella Comunidad , que 
no hiciese: semejantes demonstraciones-, y . 


todas dispuestas , sin ningun genero de so- 
licitud humana, sino solo al.impulso de su 
ardiente devocion a la Sierva de Dios, que 
no se podia contener 5 y: viendo, que no 
les era licito el culto, desahogaban su der 
voto fervor con darla el. permitido honor 
en repetidas exequias. Lo mismo hicieron 
otras gravisimas Comunidades fuera de 
'Agreda. El Cabildo de lx Santa. Iglesia de 
“Tarazona, hizo en su Cathedral un solem- 
nisimo Oficio por la V, Madre, predican» 
do en él sus virtudes. el Doétor: Dón: Juan 
- Ortiz, Canonigo Penitenciario ,!con - :asis- 
- «tencia del Señor Obispo, y ::de aquella:No- 
bilisima Ciudad. 'El Cabildo :de : la: Hustre 
Colegial de la Ciudad . de. Ludela , "hizo 
-otro con Ja misma solemaidad. En otras 
muchas se hicieron semejantes: demonstrá- 

cio- 


= 
' 
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ciones de devocion, que seria largo de 
contar, por ser tan fervorosa, y dilatada 
la que los Fieles de estos Reynos tenian á 
esta Sierva de Dios. Cada dia crece la ce- 
lebridad de sa nombre, cada hora se au- 
menta la fama de su santidad, por instan- 
tes parece se dilata por el Pueblo fiel la 
devocion á la. V. Madre Maria de Jesus, 
con el titulo de la Santa Monja de Agre- 
da, en tanta diversidad de sugetos, desde 
la superioridad mas. levantada , hasta. la 
inferioridad mas humilde; desde .la. pri- 
mera calidad , hasta la infima plebe: des- 
de la mas eminente literatura , hasta la 
idiotéz mas - sencilla , que urgentemente 
persuade. es mocion de aquel Señor , que 
solo es Dueño universal de los corazones 
humanos... + A A 

Refierense muchos milagros , que despues 
de. su dichosa muerte ha obrado el Ses 
ñor por sú- intercesion , y meritos;, y: al- 
gunos de ellos de áquella clase, en que no 
halla la especulacion. camino , para: que el 
suceso «se. : pueda atribuir 4. causa. natural. 

- Dexo de:referirlos, porque. no. tengo los ' 
instrumentos para hacerlo con toda lega- 
lidad , y porque por aora no conviene in- 
diyiduarlos; que aunque .se. pudiera hacer 

| sir 


; - 
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sin calificarlos de milagros, “y-con ha pro» 
testa puesta al principio, debaxo -de la 
qual he escrito todo lo contenido en esta 
Relacion, de que hasta aora 'no tiene au» 
toridad , ni aprobacion alguna de :la. Igler 
sia, sino que se refiere solo como creible 


- con fee humana: con todo se'debe aguar» 


dar -tiempo mas Óportuno, esperando , que 
siendo esta ( como nos persuadimos perlos 
motivos humanos, que llevamos propues- 
tos ) obra de Dios,.su Magestad Divina 
la" dará :Ja- calificacion “conveniente 2 su 
mayor gloria. Por la misma.razon:he de- 
xado de narrar otros muchos milagros de 
insigne calidad , que tambien se..reficre his 
zo el Señor por la intercession «de: esta su 
Sierva en el discurso desu vida ;'pavecién= 
dome, que .para el presente intento de dár 
á los que leyeren esta obra ¿noticia de 
quien-fue su Escritara, la alteza de su, es- 
piritu , lo -heroyco .de sus virtudes,.lo sO= 
lido- de su. perfeccion, lo inculpable de.. su 


vida, cla felicidad de su muerte, y la cong+ 


- tatite , y - dilatada fama de su: santi. 
-  .dad,en- una, y otro basta: 
A - loreferido, A 
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